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Introducción. 

El presente trabajo tiene como origen, la preocupación de 
tratar sistemáticamente las nuevas expresiones del control y'do 

minio político en América Latina a manos de la alianza que se 

establece entre el capital monopólico, la facción de la burgue 

sfa nativa y el ejército. Con estos tres elementos, nuestro con 

tinente se ha visto involucrado y, en su carácter de dependien 

te, arrastrado.a una serie de reorientaciones en el proceso de 

acumulación de capital a escala mundial. Sin embargo, la fina-

lidad es el tratar las diversas alternativas que se lían elabo-

rado para descifrar la realidad cambiante del Estadb, que por 
sus características de acción, es llamado fascista. 

La utilidad que pudiera tener el >éstudio cercano y apro 

ximado de tales conceptualizaciones, resalta en la perspectiva 

de, con fundamento en las experiencias históricas precedentes, 
armonizar y articular un plan de acción que sea un camino de 
reorganización de la clase trabajadora para poder hacer frente 

a este tipo de regímenes. Es por ello, que no se trata de un es 
tudio de caso o país determinado; al no adecuarse a una reali-
dad nacional específica, la elaboración de unas orbservaciones 

y reflexiones generales en torno a la naturaleza del Estado que 
emerge en una situación de crisis localizable en el desarrollo 

del capitalismo monop6lico. Es más dúctil en cuanto camino teó 
rico por recorrer. 

El nivel de respetabilidad que han tenido los procesos de 

mocrático burgueses a manos de las masas en la búsqueda de una 

apertura a la participación mayoritaria y la respuesta organiza 

da por la clase burguesa y el capital monopólico, son los proce 

sos que han dado pie para el surgimiento de esas diversas con 

ceptualizaciones que más adelante se exponen. Por otra parte, 

la historicidad que han tenido las dictaduras en América Latina, 

ilustran de cómo, en el desarrollo capitalista, los medios de 

coerción y. represión van transformándose de acuerdo a esas nove 
dosas circunstancias del proceso de acumulación de capital. 



No queda planteado a nivel de antípodas democracia versus 

dictadura; se persiste en demostrar que los principios de todas 

y cada una de las exposiciones y su conceptualización final, en 

filan hacia la observación reiterada de la trascendencia que re 

viste el entender los regímenes latinoamericanos producto de 

golpes de Estado, en particular a'partir del que se da en Brasil 

hacia 1964, en el cual ya se presentan las variantes respecto 

de las tradicionales dictaduras que habían dominado la vida so 
cial de nuestros países desde finales del siglo XIX y a los lar 

go del siglo XX. 

Es así, que para el concepto de Estado fascista latinoame 

ricano, la cuestión del nuevo ejercicio de la dominación polí-

tica, indefectiblemente inspirado en los proyectos fascistas de 
la Europa de la primera posguerra, es la base para entender co 

mo tal al Estado emergente. En lo que respecta al concepto de 

Estado burocrático autoritario, la estratificación, la ocupa-

ción del aparato estatal a manos de las Fuerzas Armadas, son los 

que fundamentan la existencia de una nueva "forma de Estado". 

Subsecuentemente, en el Estado militar, la llegada a las instan 

cias político administrativas por parte de elementos de las Fuer 
zas Armadas, da paso para que ese sea el concepto a utilizar en 

la nueva y cambiante realidad de América Latina. 

Lo que fundamenta la articulación del concepto de Estado 
de seguridad nacional, es la propia ideología que tiene su mar 

co hist6rico de procedencia en el período referido -conocido 

como el de la "guerra fría"- en donde el peligro y el asecho del 

comunismo se vierte sobre las riquezas nacionales, combinado con 

la inestabilidad social, justifica la entronización de las Fuer 
zas Armadas vía el golpe de Estado. Por último, el Estado de con 

trainsurgencia, que resumidamente,es la corporativización del 
ejército y el capital monopólico. 

De cualquier manera, existe un elemento que, con todo y'que 

es explicado desde distintas ópticas, reune los conceptos seña- 



lados: el nuevo ejercicio de la dominación política y el Estado 

que emerge de aquellas nuevas condiciones sociales. 

Considerando que es en el Estado donde con mayor nitidez 

se manifiestan los cambios que suelen ocurrir al interior de un 

determinado equilibrio social cada que se deterioran las rela-

ciones capitalistas de prwdúcción y el paradigma ideológico del 
sistema. Es deci r, que en los instantes de crisis y redefinición 
del proceso de acumulación, el Estado deja de lado su rol de ár 

bitro para convertirse en un férreo defensor de la clase dominan 

te. No hay, pues, mediaciones establecidas de manera institucio-

nal representativa, sino la integración de un solo ente (la ad-
ministración estatal) de los interéses del capital monopélico y 

la facción de la burguesía nativa con las Fuerzas Armadas. 

El ejército, importante protagonista de la vida latinoame-
ricana, inicia su influyente papel desde las luchas por la inde 

pendencia de cada región hasta formar parte intrínseca de las 

esferas de poder político y económico, con el objeto explícito 

de reorganizar una serie de cuestiones, que la clase dominante 

fue incapaz de resolver. 

La clase dominante al interior de las sociedades latinoame 

ricanas afectadas por el Estado fascista, tiende a ser restruc-

turada, muchas veces, en contra de su voluntad, para permitir 

que las necesidades del capital monopólico sean lás que imperen 

por lo que, efectivamente, varias facciones son desplazadas de 

las capas más importantes del poder, sobresaliendo la oligarquía 

terrateniente. Tratamiento a parte, por su composición numérica 
y trascendencia política, es lo que requiere la pequeña burgue-

sía. En sí, la pugna entre las facciones de la burguesía nativ a 

se originan a partir de los recambios en la estructuración mun-

dial del capital. Mientras tanto, en la periferia, los sacudimien 

tos de las crisis económicas son drásticamente enfrentados por 
regímenes democráticos que no poseen el control mayoritario de 

las expresiones de las clases explotadas. Estas últimas, superan 
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los obtáculos legales para poder erguirse como la nueva clase 

dominante; allí arranca, para un sistema capitalista, una crisis 

orgánica. 

Consideramos que, en lo particular del tratamiento de cada 

uno de los conceptos, la utilidad que tiene el delinear con el 

mismo cuidado las contribuciones y las observaciones críticas 
para cada uno de los capítulos. 

La realidad cambiante de América Latina requiere de un es 

tudio objetivo y aproximado en lo posible. Intentar el preveer 

las estructuraciones sociales debe ser la preocupación angular 

de las proposiciones al entendimiento de aquélla realidad. Pon 

derando sus contradicciones y características, creemos que si 

se puede verificar un análisis certero de la racionalidad, en 

la lógica de cada región, un proyecto generalizable que contem 

ple las condiciones mencionadas. Esa es la razón por la que ni 

se trata de un estudio de caso, ni del tratamiento de un solo 
concepto. Es, en lo posible, una comprensión-explicaci6n-conclu 

sibn de reflexiones que encaminan a la articulación de una nue 

va sociedad latinoamericana que se impone en medio de las con-

vulsiones sociales que cubren por décadas la historia de nuestro 

continente. 

Finalmente, las conclusiones del trabajo pretenden rescatar 
la especificidad que adquiere el tratamiento en el estudio del 

Estado, a partir de la secuencia conceptual de las transforma-

ciones en el ejercicio del poder; es decir, orientación en la 

alianza de clases, sometimiento del proletariado, rol del capi-

tal monopblico, importancia de las Fuerzas Armadas. Que son a 

nuestro juicio, las instancias analíticas a considerar en el es 

clarecimiento de la realidad latinoamericana. 

La síntesis del trabajo conduce a una concepción singular 
a propósito del funcionamiento que tiene el continente america 

no (del río Bravo hacia abajo) en medio de un sistema capitalis 



- V - 

ta mundial que persiste en el saqueo de las riquezas naturales 
que consigue este objetivo, solamente después del sometimiento 

de la voluntad nacional, encarnada por las masas trabajadoras. 
Presente se encuentra en la exposición, la determinante función 

que ha desarrollado el imperialismo norteamericano en pos de 
una utilización extrema de las materias primas, con la aplica-

ción extensiva de las relaciones capitalistas de producción. Se 

pretende demostrar que las distintas conceptualizaciones del 

Estado de las características referidas, solamente contiene va 

lidez, cuando se trata de enriquecer el paradigma de enfrenta-
miento que más temprano que tarde, se dará entre las clases ex 

plotadas y sus aliados en contra del propio imperialismo y sus 

intermediarios nacionales, o mejor dicho, nativos. 

Poco a poco, las violentas reacciones del bloque burgués 

van dejando menos espacio para la negociación y el entendimien 

to entre las clases componentes de una sociedad determinada. Los 

senderos o bifurcaciones que van quedadndo para las masas prole 

tarjas han ido tomando tintes radicales en cuanto a sus demandas; 

el sistema democrático burgués requiere de urgentes transforma-

ciones que le dejen al día de las luchas de clases. Que respon-

da a los verdaderos intereses mayoritarios y que, por supuesto, 

que las decisiones sociales sean respetadas tanto por las faccio 

nes de la clase burguesa y en sí por el bloque dominante, como 

por el capital monopólico y transnacional. 
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Capitulo I 	¿Por qué el capitalismo no puede coexistir con la 

democracia bi;rrguesa ? 

Sin duda alguna, la forma de gobierno producto de las re 

laciones capitalistas de producción y que garantiza la perdu-

rabilidad de las mismas, es la democracia burguesa. Para ello 

es conveniente, que de manera somera, se puntualice sobre sus 

origenes y objetivos históricos. Ya que de esa forma se ha de-

lineado, para los países subdesarrollados, en las condiciones 

actuales del proceso de acumulación de capital a escala mundial 

(lo que la Trilateral llama "la gobernabilidad de la democra-

cia") sobre la conveniencia o no de esa forma de participación 

política, vale decir, si aún ésta puede asegurar la estabili-

dad de la sociedad. 

Ciertamente existen diversas tipos de ejercicio de la de-

mocracia, sin embargo, básicamente cumplen la función de asegu 

rar la participación del ciudadano en la conformación de las es 

tructuras de gobierno. Es la búsqueda de la construcción de un 

gobierno igualitario en tanto a las posibilidades de participa 

ci6n política. Así, históricamente, la democracia burguesa se 

perfila sobre los siguientes objetivos: 

.. a) 	mLnan a £04 gobennan.tez an-
bLtnan.Loe . 6) 4 u4 tí tuL& Qon neg.Emenee 
akbnJ...ta/Lob pon. otnos ju4to4 y nacío-
nabeí. e) £ognan que el pueblo pan.tL-
e.ípe en la eonexnucCL6n de £os negíme 
ned..." (1). 

Demasiado pretencioso sería el tratar en el presente apar 

tado de elaborar un estudio en torno a la génesis de la demo-

cracia burguesa, en cambio si sería factible el exponer como 

paulatinamente ese modelo original ha sufrido graves derrotas 

y embates por parte de la misma clase social que le pro creó, 

pero la gravedad de esta contradicción radica en que sean las 

clases dominadas quienes con mayor factibilidad han rebasado 
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el marco impuesto por la legalidad burguesa, que especifiLa-

mente cumple el objetivo de desarticular cualquier atisbo de 

movilización popular que pudiese afectar el orden prevalecien 

te de la sociedad capitalista en cuestión. 

De acuerdo con los plateamientos de Barrigton b1oore, el 

articular un gobierno justo y racional se convierte en la ta-

rea esencial para una sociedad bajo la cual se permita cierto 
tipo de discrepancia, de crítica, pero sobre todo, presencia 

mayoritaria del pueblo en las decisiones que directamente le 

atañen. De tal suerte que se establece un gobierno que respon 

da a los intereses de las masas. Se considera que al gestarse 
la democracia burguesa en los países que actualmente llevan el 

bastón de mando del capitalismo, se debe a condiciones especí-
ficas que coadyuvaron a la formaci6n de la misma. Lo anterior 

es un significativo señalamiento, puesto que, en tanto a la u 
bicación del tipo en que se ejerce la democracia, se pondera 

sobre el grado de desarrollo del país capitalista en estudio; 

ya que en esos países desarrollados, la democracia tendrá una 

mayor posibilidad de permanencia y viavilidad. A diferencia sus 

tancial de los países subdesarrollados en donde la misma demo-
cracia no ha podido sentar sus bases para gobernar a una deter 

minada sociedad. 

En los países desarrollados, la democracia ha tenido una 

aceptación por el propio sistema, que en el devenir del tiempo 

su funcionalidad ha sido depurada y apuntalada. Ha habido con-

senso entre los autores sobre este tema, al respecto de que los 

principales obtáculos que enfrenta la democracia burguesa han 

sido a raíz de que: 1°  el mercantilismo y la democracia, a pe-

sar de que han aparecido simultáneamente en la generalidad de 

la ideología capitalista, ya no cubren sus funciones de comple 

mentación, y 2°  en relación a lo anterior, la apertura de un ma 

yor espacio entre clase y clase, que ha dado por resultado un 
descontento social generalizado, a tal nivel,que han sido supe 

rados los escollos legales para lograr la movilización popular. 



" ..Aunque de hecho continuaban pne 
domLnando [n el siglo XI] Lab tceLa- 
cLoneb mencan.Uez , ó u 	ebLL-
dad z e veía cada vez máe díz cu.t Lda 
en medida en que la cLaa e obnena .Ln 
du.a.t..iaL deea' ucoUaba cien-ta concLen 
cia de atabe y b e antLcuLaba poU tL 
camente. Loe hombne,6 ya no de eonz 
denaban a eL mL.6mo 	ndamen.taLmen7e 
LguaLed en una a umíá í6n inevitable a 
la de. en.mi,naei.6n del meneado..»' (2) . 

Resulta conveniente profundizar sobre lo expresado en tor 

no a la división que se establece sobre la democracia burguesa 

que siendo la misma, se aplica en sociedades capitalistas con 

distintos niveles de desarrollo. En las naciones no desarrolla 

das, la democracia proviene de una imposición entre la facción 

de la burguesía industrial con respecto de la agraria. Son dos 
estadios del desarrollo capitalista los que disputan el poder 

para con ello poder satisfacer las necesidades del mercado y la 

división internacional del trabajo, no asi en el caso de los 

países desarrollados, ya que ahí fueron las propias condiciones 
del desarrollo del capitalismo las que condujeron a que el asien 

to del poder económico y político pasara del agro a la insdustria. 

Así es, pues, que se puede resumir sobre las condiciones 

para el surgimiento y estabilización del régimen democrático bur 

gués. En primer término, que este tipo de gobiernos son..pr.oduc 

to de las luchas entre las facciones de clase burguesa, que his 

t6ricamente arranca con la revolución de independencia de los 

Estados Unidos y que va tomando una forma acabada en la consoli 
dacibn de la Revolución Francesa. En segundo lugar, ante la des 

medida concentración de poder en los soberanos, la participación 

política es exclusivista, por lo que actualmente se acrecentan 

las contradicciones del capitalismo, éste se hace cada vez menos 

compatible con la democracia. Ya que el hombre en tanto que en-

te autónomo, debe de seguir sometiéndose a los mandatos jurfdi 

co-políticos de la sociedad, lo que ya no esta dispuesto a hacer. 

Desde un principio, la democracia burguesa, con todos los 
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aparatos ideológicos, legislativos, han servido como garantes 

de las condiciones sociales. La función ha sido, en términos 

reales, el intentar borrar la desigualdad económica que existe 

en cada sociedad capitalista, pretendiendo hacer parecer a 

todos los individuos con iguales facultades políticas. Por 

ello se puede afirmar que la democracia burguesa cumple el 

papel de garante de la posesión de unos cuantos sobre los me-

dios de producción. 

La democracia burguesa, tendrá viabilidad certera,en tanto 

asegure especialmente un avance sostenido y constante para todas 

las clases sociales, como sería en la época de la segunda pos-

guerra, en donde el auge económico permitía a las clases traba 

jadoras que acrecentaran sus demandas y con ello tener una mejor 

posición en la negociación de las mismas. Pero en cuanto el mo 

delo se agota, las medidas adoptadas por la clase burguesa y su 

esquema democrático, se enfrian y en la mayor parte de los casos 

se endurece o elimina. 

"... E.sxa 1ei.Lz co.LncLdencía cL.neuna: 
tancíaL pana La democnac4.a ha llega  
do a zu 6in. Loe xe.tos que £oe gobtiei% 
noe demo chá.t4.eoe encanan ho y en da  
eon producto de eztoz ttíunjoz paea-
doe y de camb. oe en la .tendene.Ca pe 
vía. La de la poblae..6n a £ae cLae es 
medías ha aumentado bud expee.tatívaz 
y abpítacLoned, cauzando, pan. lo .tan-
to, una teaecZón más Ln.tenea bí é4.ta.4 
en vendad no aon ea.tLabeehaz..." (3) 

Resulta bastante aventurado el tratar de elaborar un pará 

metro sobre el grado o nivel de respetabilidad que la democracia 

burguesa puede y debe tener al interior de cada sociedad, empe 

ro, la aplicación extensiva de las relaciones capitalistas de 

producción, encierran peh ce la siguiente contradicción: el no 

poder respetar las decisiones de las masas en torno a verdade-

ras acciones democráticas, las fuerzas burguesas se convierten 

en los pincipales agentes violadores de esos acuerdos. 
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Respecto  al período histórico que precede al objeto de es 

tudio, esto es, a las transformaciones y el carácter de éstas 

a propósito del Estado, el parámetro de la división entre paf 

ses periféricos y centrales es de gran utilidad. Esencialmente 

por que la democracia burguesa que ejerce cada uno de los casos 

varía de acuerdo con la radicalización de las demandas de las 

clases subalternas. Cuando las movilizaciones populares ponen 

en peligro el e.ta.tue de la sociedad periférica, la reacción de 

la burguesía aliada con el capital monop6lico es violenta y es 

así que de un solo golpe elimina a la democracia que tantas ve 

ces le ha servido para enfrentar a otras fuerzas al interior 

de la nación. 

Sobre el punto de la viavilidad de la democracia en coexis 

tencia con el capitalismo y las autoridades que de ella emanan 

la Trilateral apunta cuatro vertientes que conducen a una sepa 

ración entre la voluntad popular y la democracia, así de cómo 

ésta se va haciendo cada vez menos segura para la estabilidad 

de la sociedad capitalista, llamada por ellos "democrática". 

"...La. openacLón exitoza dell gobLen 
no democna*Zcoha dado llagan. a .tendén 
e.iaó que .impLden eze óunc.. onamLen.to. 
11 la búsqueda de ¿as v.intudee demo-
cAdUcaL de gualldad e índÁ.vLduallí mo 
han llevado a la 	egmaeZ6n de la 
autoxLdad en genenall y a la pénd.ída 
de eon6¥.anza en el l denazgo. 
21 La expanó¥.6n demochá.tLea de La pan. 

pac4.ón y el compnomíz o poLUi.eo 
ha creado una 'aobne eanga' en e.2 go 
bien.no y una expan4L6n deaba.baneeada 
de Laa ae..ivLdadee del gobLenno, exa 
cexbando .dad tendene..ae ínllac4,onaX a.4 
en la economía. 
31 La compe.tencLa polttLca, eb encLat a 
la demo cxae. a, ha nLene4.l..cado , lle-
vando a una dLegnegacLón de £n,texez ez y 
a una dec2LnacL6n y óhagmentacti6n de 
.boas pan.LLdo4 polít.ícoz . 
41 Las hebpueb.tab del gob.ienno demoená- 
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tíco al eLee.tonado y .La4 pnee.¥oneb 
han llevado a un pnov 	onaLízmo na-
e..ona.LL4ta en la bon.ma en que .dad bo-
ei.edadee demoená.ti.ea4 conducen 4u3 
nelacZonee ex.te íon.ee ." (4) . 

Independientemente de todas las reflexiones que pudieran 

partir de la sugestiva cita anterior, existe un elemento que 

pudiera ser rescatado; la "excesiva" libertad política en los 

regímenes democráticos, conlleva a una inestabilidad social 
permanente, de donde parte la pregunta en torno a la distancia 

que puede haber. con estas proposiciones y las declaraciones del 
general Pinochet sobre de que "la democracia es el mejor caldo 

de cultivo para el comunismo". En este rubro, los ideólogos bur 

gueses fundamentan la necesidad de restringir los canales de la 

expresión política de las masas. Por lo que podemos señalar una 

de las primeras condicionantes que se entienden como los límites 

para una negociación de demandas sociales, en términos políticos 

de las masas y la clase gobernante. Esto significa una apertura 

política desmedida en la que no se calculan los riesgos; para 

otro tipo de análisis, específicamente el marxista, la movili-

zación de las masas dentro de los marcos preestablecidos por la 

clase dominante, se eleva hasta poner en duda todo el arquetipo 
democrático y con ello la propia ideología del sistema imperante. 

La formación del régimen' liberal es producto de condiciones 

sociales propias de los países capitalistas más desarrollados. 
De ahi que al imponerse a sociedades donde la disputa entre las 

facciones burguesas terrateniente e industrial aun no están de 

finidas y consecuentemente, menos se encuentra la sociedad pre 

parada para un ejercicio democrático para autogobernarse, en el 

sentido de elegir a sus autoridades. Por ello el desfase que hay 

en las sociedades subdesarrolladas, resulta incluso, entendible. 

"...EL a.toyadeno de la demochacía L-.-
benaL, eb que el L. benaLLemo nLega la 
L6gLca de la demoexac a y la de►noena- 
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c-.a niega l.a £6gLca del £Lbetal.¿4mo, 
peno ninguno puede exiz tLn sin e.e o-
t&o . Sin buh.guee.La no hay £Lb enat Orno 
y aín clae e obnena no hay democnacZa. 
La democxac.ía £Lbena.e ee ee zi4 tema 
político pex6ec.o pana eQ capi.talíemo 
avanzado ponque neeupena la eontkadíe 
ct6n eent'uzL que lo eó.tnuetun.a..." (5) . 

Esto es por lo que toca a los países capitalistas avanzados 

pero sobre el problema de la democracia en los países subdesarro 
liados, los cuestionamientos que enfrenta la democracia en la 

fase actual de capitalismo dista mucho de ser resuelta. Primera 

mente, al darse un mayor grado de explotación de la fuerza de 

trabajo y ser los que se llama "la cola del drag6n", sufren los 
efectos, más negativos de las crisis capitalistas. De tal manera 

que las contradicciones. entre las clases se agudizan en mayor 

medida que en los países industrializados; aquí, en las socieda 

des subdesarrolladas, la clase trabajadora agota todas aquellas 

posibilidades que tiene el sistema legal para hacer escuchar y 
vales su voz de discordia. 

En segundo término, por que en las sociedades de países sub 

desarrollados es donde el arrastre de la sociedad capitalista 

se encamina hacia la insdustrializaci6n y lleva a enormes canti 

dades de trabajadores agrícolas a incorporarse en las fábricas 
con lo que se incrementa considerablemente los dividendos de las 

inversiones, basádose en dos supuestas cualidades, que es mano 
de obra sin calificar y, lo que es más importante aún, carece 

de una clara conciencia de clase. 

Por tercer y último lugar, la polarizaci6n de los bloques 

de fuerza mundial, provoca que cada una de las potencias refuer 
ce sus posesiones y posiciones; ante los asomos de una problemá 

tica social y un cuestionamiento organizado por parte de las ma 
sas trabajadoras que pudiera alterar el sistema, o bien , se 

les incorpora al Estado para canalizar su fuerza y poder negociar 
desde mejor situación la soberanía y autonomía nacional o todo 
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el sistema democrático democrático-burgués es eliminado a cam-
bio de una dictadura que cancele toda posibilidad de expresión 

y disidencia política. Resultando ser la última solución la de 
mayor implementación auspiciada por el imperialismo norteameri 

cano. Aquella disputa entre la potencias mundiales acarrea una 

serie de justificaciones para poder intervenir hacia adentro 

de las sociedades "infectadas" (p. ej. la  doctrina de Contrain 

surgencia) al tiempo que se acusa de intervencionismo al bloque 

soviético, negándose con ello, el último recurso que tienen to 

dos los pueblos para su autonomía: la revolución. 

La cuestión de la democracia y las vías de acceso al poder 
durante años han preocupado a los intelectuales y partidos poli 

ticos. Respetando la legalidad, han habido casos históricos de 

sonados triunfos, cono el de Chile en 1970 y recientemente el 

de Bolivia en 1980. Acercándonos a las proposiciones de Stanley 
Moore, se logra un mayor entendimiento sobre el carácter de cla 

se del sistema democrático burgués y que ciertamente es produc 

to de aquellas condiciones sociales que hacen de la democracia 
el medio ideal para la reproducción y defensa del sistema, con 

siderándose con ello todos los obtáculos legales, que de ser e 

vadidos o ignorados por las fuerzas populares, se hacen blanco 

automáticamente de. una abierta represión. 

"La dí taduna, de acuehdo con .boz 
manx¥.4Lae, ee el poden. de una eLa 
de. contna oLna, conqu.ie.tando y con 
6 ehvando pon medio de La voLenc La 
un poden no duje.to a ley. p.¥e.tínguen 
£ob attibutoe ee encLaLes de la dLe 
.taduna, como guenLe de la ley, de 
.bae dcvexsae 6onmaz de gob¥.enno, 
atXavéa de £oa euaLed La ley ee e-
jecu.ta. Peno donde £04 .teónLeoe bun 
gueb ee den.Lvan eL poden de la ó obe= 
an la del eo ne e. nd o de la ma yoh.Ca, 
oz manx.i.4La4 dehLvan el poden de 

la dLc.taduxa de la expLo.acZ6n de la 
mayohta. PnocLaman, en .fugan del 
¿deaL del poden del E4Lado, el au- 
Lo gobLenno de Lao maaad, su nealL 
dad, el dom4n.4o de la m¥,noA.ta." (6) . 
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A partir de aquí, lo que se trata de precisar es cómo la 

democracia burguesa no sirve mas que como reproductora y refor 

zadora del sistema capitalista, en tanto que define al gobier-
no como uno de mayoría y lo proclama a éste como el cuerpo del 

que emanan todas las leyes y códigos que rigen a la sociedad. 
Por otro lado, un régimen democrático burgués nunca dejará sus 

posesiones sobre los medios de producción por la vía de las e-

lecciones; todos y cada uno de sus aparatos ideológicos sirven 

y se encuentran encaminados para establecer, defender y solidi 

ficar los intereses de la clase minoritaria, aun contra la vo-

luntad del resto de las clases. 

De gran utilidad es lo que el propio S. Moore considera co 

mo democracia. 

"La democnac.ia ae deé¥.ne como el go-
bLenno del pueblo en con.tn.ab.te con .La 
monahqu.Ca, que ez eL gobenno de uno, 

con la a a.ocnacLa, que ea el go-
bi..en-no de unoz pocob. Laz demoenac-(.ab 
bun.gueaaa dí.6Lenen en doe aópee.oz Lm 
pon.an.tee de otn.aó demoehacLas de aLa 
¿e., aq uULaz de £as e o cLedadez es cLa= 
vLb.ta6 , pon. ejemplo. En pnLmen Lagan., 
.ea exclu4Lán legal de £oa e4 cLavo4 L.. 1 
Empeho, en Lao demoenacLaa eapi..taUb.taó 
la LnaLu6L6n leg aL, de 1o4 p-oLe.tan.Loe 
en el pueblo gobennan.te .ímpn¥.me en a-. 
pan.íene¥.a a eetoe go`bLennoa el seUUo 
de nephe4 en.an.ea de .Lae m.Lembno4 de 
.toda4 Laa cLae ea . En a egundo .Lugan, 
el pueblo gobennan,te pan.tícZpa dLnee-
,tamen.te en .Laa demo cn.acías de £ad e o-
e¥.edadeó ebcLav.(,d.taz, en .rae 6uncLonee 
£eg.í4.e.a.Uva4, judLCLaLee y ejeeutívae. 
Pen-o en Lao demoenac4.aa eap.italiztaz, 
el pueblo n hace £a4 Leyee, n.i. £ae n 
.ten.pne-ta, nL .rae hace cumpLLn. Vota, y 
de 6upone que a tnavée del voto ejence 
el con no eompEe o, 6í bíen Lnd.ínee.to  
aobxe La Legí.4L ac.í6n. La Ln.tenpnetaaZ6n 
y el eumplímíento de Lae Leyea, pon o-
.tno lado, ee eneuen.han e6eet.ívamente 
monopoLLzadob pon bunoc-acLae ..." (7) . 
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Sentado el carácter que tiene la democracia existente en 

el estadio capitalista, permite el seguir de cerca los proble-
mas que aquélla enfrenta para poder continuar organizadamente 

funcionando, dado que en el Estado se condemsan y confluyen las 
demandas de las clases, la democracia tendrá la función de pre 

sentar al gobierno como una voluntad colectiva de la mayoría 
de la sociedad. De esta forma, actuar con una impunidad casi 

completa contra todo lo que se presente como desafiante al sis 

tema burgués, tiene supuestamente, el apoyo de la sociedad; en 

síntesis, la democracia burguesa al ser producto de las condi-

ciones sociales específicas de los países capitalistas desarro 

llados, su objeto es el de gobernar para una minoría a costa y 

en supuesta representación de la mayoría, siendo con ello que 
se yergue como la máxima representación de las clases. 

La pregunta que encabeza el título del presente acápite, 

enfila esencialemnte a los países periféricos y en este caso, 
a los de América del Sur. Por lo que se quiere reforzar la hi-

pótesis enunciada en el principio, que es la de exponer cómo 

la democracia que predomina en los países capitalistas avanza 

dos, es producto situaciones históricas muy precisas y que al 

ser aplicadas las relaciones capitalistas de producción en for 

ma extensiva como hasta ahora, las naciones receptoras de la in 

dustrializacibn y la tecnología así como del modelo democráti 
co burgués, se "brincan" el proceso histórico. Con todo y que 

cumplen con los lineamientos generales de una democracia burgue 
sa, ésta no es capaz de frenar o mediatizar las movilizaciones 

reivindicatorias las demandas y cuestionamientos de las clases 
trabajadoras; la alternativa es suprimirle como instrumento de 

dominio. Ya ni los partidos políticos y la enredada legislación 

pueden ceder más. Se le elimina y la democracia es sustituida 

por una forma de gobierno que supera por mucho a las dictaduras 

militares. 

"He aquí, puea , la Leh.eena altenna.t¥. 
va: la puxnedaccL6n de la zocLedad.r 
Cuando no bon vLables nc. La 4aLLda de 



mocn.át.i.co  buyc.guesa ni la hevoLuci6n 
6 o e¥.aUs.ta, el Estado puede en zan 
en una e ex e de eonvuLs..ones .tnanaL 
toh.Laó que axnavLez en pofr. heg.tmene¥s 
de excepc..6n, die.tadunaa , m.ílí.taneb 
o cc.v. Le6 con pnoyecloz babel taó máb 
o menos d..LuLdoe o 6Aue.hadoz o go- 
b(.e).noz QLamadoz ' popuLLetab' de uní 
dad y zaLvací6n nacional. De una u o 
tta mancha el E4tado 4e ne.ín.thoduee 
den.tno de La. z .tnanb 6.igunae.i.onee poU 
.tacas del debpo.ttismo bungu!e modenno.." (8). 

La anterior cita se encuentra precisada sobre la naturale 

za democrática en los paises subdesarrollados, en los cuales el 

predominio de una fracción de clase, esto es, la industrial alia 

da con el capital monop6lico lucha contra la facción terrate-

niente que se aferra a sus posesiones y se niega a ceder el po 

der político a otra facción de la clase. A parrir de ahi es de 

donde surgen las diversas manifestaciones del despotismo burgués 

descarnando su antifaz de sistema democrático y sin más intere 
ses que el de defender y perpetuar al sistema capitalista. En 

esas manifestaciones del dominio burgués, se encuentra, induda 

blemente, el fascismo. 

"El movimiento dLaLéc.t-í.eo a que me ne 
6¥.eno, ea aquel que envuelve bajo una 
m¥.óma .tex.tuta po.¥L.Lea .tanto La. medía 
cL6n como a la vLoLencLa. Y no me ne- 

en.o• a.e hecho obvLo de que cuando laz 
£ onmae medLadokaz L aLLan, ez neeez an.ío 
que £n.tenvenga la nepXe.4L6n pata apun- 
LaLan. el poden de la eLae e dominante. 
Ez elano que óL un movLmLen.o popu.bah 
amenaza con 6u Jueh'za, de manena peL.. 
gnoea, a la hegemonía bungueea y 	L.ae 
6onmae medLadonae zon Lncapaced de do 
m.ínan la 6L.tuacL6n, la cLaee en podeñ 
no vae.í.kana en xea.abLeeen. eQ equLL-
bnLo mediante el ua o de la 6uenza y ne 
pneó¥.6n..." (9) . 

Precisando, el capitalismo en tanto sistema de dominio y 

de producción, requiere de la democracia para el sometimiento 

de las sociedades que le proveen de las materias primas, inclu 
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yendo necesariamente, la fuerza de trabajo. Esto significa que 

en esas sociedades de expostaci6n de materias primas, las con-

tradicciones sociales y los efectos de las crisis se agudizan 

por lo que la clase trabajadora toma de manera más madura y co 

herente la pretendida conciencia de clase, enfrentando en tér-

minos reales al dominio y explotación burguesa. Al darse seme-

jante movimiento social, el imperialismo no vacila en aplicar 

una ofensiva abierta sobre los sectores más avanzados y democrá 

ticos de la movilización. En ese momento, la vida democrático 

burguesa, con todas sus manifestaciones, que totalmente clausu-

rada. 

"... EU0 pnev.i.o a la éa.t(dLca coaLAccón 
en.t/e la 	huna. buen#e y una bun-
guesLa débil, liga a egdn la cual vene-
moe con máe deda,taLte(..)ha e.ido el oxí 
gen 4ocAaL de negLmenee y mov m.í.en.tod —
auton.A,tantioó de deneeha en Eunopa y A4.ia. 
Aa.£ pueó , z e 'han cumplido doz condLcAonee : 
el debilitamiento de la a/Á.6Locn.acAa nu-
naL y la ptevenci6n de una coalící6n. a./Lb 
LociLdtico-bungueea con./ta eampezínoe y 
obnenoó." - (10) . 
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Capitulo II El concepto de Estado fascista. 

A) Dominación capitalista y crisis. 

Históricamente, el surgimiento del fascismo se ha dado en 

medio de una crisis generalizada del capitalismo. Que para evi 
tar la profundización en caracterizar su emergencia, es un pe 

ríodo de c46 ongdn.iea. La organización del consenso, los par 

tidos políticos, la economía nacional, se encuentran sumergi-

dos en una marasmo del cual, el atolladero de la improductivi 

dady el ascenso por medio de movilizaciones "legales" cuestio 

na al sistema político búrgues denominado como democrático. 

A grandes rasgos el cuadro arriba presentado es producto 

de los planteamientos de Gerard Pierre-Charles, que redondeando 
su exposición, encuentra en la violencia institucionalizada, el 

principal elemento para conceptualizar al fascismo como tal. 
Sobre estos conceptos se verá la argumentación del autor referi 

do, en torno a la existencia del fascismo en América Latina. 

A.1.) Institucionalización de la violencia; crisis de dominación. 

"Donde la etaa e obnena había keg.íe.na  
do cLen.to avance y dee ankoLLo en cuan 
.to a du pee o ea pecí6íco en la pnodue- 
cL6n y en la #nad.i.c..6n de du .Qucha OIL 
ganLzada(eomo Ch.íle y Cuba)ze expenL= 
men.tanon, a pan.tí4 de ee e pexLodo, gn.an 
dea comba.tee poUt.ccoe, n v¥.ndicaxo- — 
h.íob de Lab elazeó populanee . Ebtaó 
Luchae ee eonbuman en la dejenza de de 
hechoe ya congw 4.tadoz o pon conquA.e-- 
.tan., y tienden, den.tho de e.6 e. pnocee c 
de neacomeda.nu en.o de lab eó.thuc.tuhab 
e ¿ntue.ione6 dependLen.ed , a gahant4. 
zan la de6en4a de Loe £n.tehezez de La 
magia obnera." (1) . 

El autor llega a la conclusión de que la clase gobernante 

con el único fin de garantizar su permanencia justificada en las 
estructuras de poder, pasando sobre todos los acuerdos políticos 
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que prevalecían en la sociedad, marcha directamente hacia la su 

presión de la vida democrático burguesa y desatar un fuerte re-

presión. Que en otras palabras, sería lo que antes se encontra 

ba oculto o por lo menos no tan evidente, pasa ahora a ser la 
nueva legalidad , 	que en ese momento es necesario para preser 
var el oder social, es decir, el .culto e institucionalización 
de la violencia. 

La clase burguesa y el capitalismo en general llegan a uti 
lizar la violencia generalizada toda vez que han perdido el 

control de la sociedad y los cauces legales para la contención 
de las manifestaciones organizativas y políticas, son incapaces 

de dar una respuesta adecuada a los plateamientos populares. En 

particular referencia a Gramsci, el Estado es incapaz -afirma 
. Pierre-Charles- en estas circusnstancias de reorganizar el con 

senso a su alrededor. En consecuencia a estas situaciones de in 

capacidad ideológica del sistema democrático burgués para contro 

lar a las masas, el autor afirma: 

"Se 	mpuzo en, eexae a í.tuacionea, la ne 
ce4Ldad de una mayo/y. adecuación de lob 
Lnatnumen.toe de poden con 6.inea de con 
ttoL y nephee.i.6n, aó.0 como una modennZ 
cL6n bastante ¿upet4íeial del a.íetema. 
En .tanto el pxoyecto tenovadon en .rae 
aocLedadee máa deóathoLtadaa (que vi6 
luz con la e.i.tuae.í6n de ch.í4L4 1, e u4 cL 
taba n.esenva y nees#ene¥.a del £mpek4..o 
debido a zu eon.tenLdo neJonm¥.a#a o na-
cíonaU 4La t . . (.loe paí ea de menon de-
aannoLLo £as capas dominan#ea contaban 
pana el Logxo de 4u6 pnopó4Á.o4 con el 
apoyo del ímpehíaLiamo, phoeunando 60-
bite, todo pan el mantenimiento del onden 
y poh garantizan 4uó .ínveh.6íone4 en con 
dLc¥.onee piLvL2eg.íada.s. El neapaldo JL` 
nancieno, político y .tdcnZco-mílítan de 
£04 E.U., pen.mit£a ne6onzan y kenovah 
viejas pn.áe.Lca6 e ¿n6.tnumento4 nepne4L 
vos en atrae.^ de una dominae46n más e6L= 
cáz." (2). 

Simultáneamente, en los casos del fascismo europeo o también 
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llamado "clásico", concluye el autor, revelan una situaci6 bas 

tante similar, debido a que a que en ambas realidades, la crisis 

generalizada del sistema, orilla al capital monopblico a asumir 

medidas drásticas que enfrentes y detengan e incluso puedan ha-

cer retroceder el avance de las organizaciones populares. La me 

dida aplicada es la violencia generalizada. La represión que a-

barque a toda la nación, este es el argumento de Pierre-Charles, 

el emplear a la violencia como el rasgo caracterftico del fascis 

mo. En efecto, conforme avanzan las luchas sociales, los mecanis 

mos de represión van adoptando una modernización simultánea a 
esas luchas; para el caso de América Latina, él concluye que se 

han dado varios instantes en el desarrollo del fascismo local y 
que corresponden a un fascismo primario y a un moderno. Que la 

diferencia estriba esta en los mecanismos utilizados para hacer 

de la represión el, principal sustento del régimen. 

Esa modernizaci6n de la que nos habla el autor, tiene su 

origen en tanto a la predominancia que poseen las facciones de 

la clase burguesa, ya que para el caso de los fascismos prima-

rios, la fracción terrateniente y la economía agroexportadora 

son las que ocupan ese período o lapso histórico. Mientras que 

para los fascismos modernos, es decir de 1964 a la fecha, la 

fracción de la burguesía industrializante aliada con el capital 

monópolico, es la que va a regir los destinos de la clase domi-

nante y de la nación. Requiriendo para esto, de la depuración 
de los instrumentos de represión salvaguardando asi las condicio 

de privilegio de que gozan las inversiones extranjeras. 

"Un breve e.4 bozo de ea.ie t..nenan.Lo del 
óasc.ídmo en AmékLca La.tLna ayudahá a dL. 
£enencLan. £oe cabos que eonheepondan: al 
al modelo ph,imaJLo, z eptíbLe de 6Lone 
cen. en Laa 4oaLedadez aheaLcaz duxan.e—
el pekLodo ¿nLa.iat de ch(aíz del s tb.tema 
de domLnae¥.6n non.eameLLeana en Améhíca 
La.Lna; y b). aE modelo pex6eecLonado que 
apaneee en la 4az e actual de dacha ckíz ;4 
en 4oe.4.edadee capLLa.e 4.ta4 m&4 avanzadas, 
donde la peneLnae¥.6n de .lob monopoLLoe d e 
ha .ínLen4.4 ..eado en £oe dlttmoe años de- 
b.ido a La accL6n de .rae compañ.ía4 muLL.i- 
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nae. onaled que han itepnoducido, en eeab 
óoe.¥edadez dependn.ed, cond.i.cÁ.one de 
pene.tnae¥.6n de capi.taLee y 	entke 
.das buenzaz econ6m4.ca4 y eL apana.to e.ó -
ta.ae, z emejan.tetr ,a Lao que .ae dan dentro 
de la hegemonía del z¡.8tema." (16) . 

A.2.) La permanencia del fascismo: los primarios. 

En medio de la argumentación de Pierre-Charles, la cuestión 

de la disputa entre las facciones de la clase burguesa ocupa bue 

na parte de su atencion. Nos remite a ejemplos históricos como 

los Somoza o los Duvalier. Ahí, afirma, la vieja casta se aferra 

al poder, resistiéndose a los cambios estructurales que el capi 

talismo mundial requiere y que solamente por medio de la violen 

cia intenta sostener la conformación social. 

Por otra parte, esta penetración temprana de los Estados 
Unidos en los renglones requeridos para la reproducción de su 

capital, Pierre-Charles prosigue con el tercer -factor que es 

determinante para la aplicación de la violencia: el ejército. 

Este último será el verdadero instrumento que utilizará a la 
violencia sin control alguno para asegurar la normalidad de las 

condiciones sociales y la reproducción del capital.' 

..Han neun. do canaexentiet¥.eaz que 
Qoz 4s túan en la eategoh.Ca dei. 6a6-
cLemo pn..iman.ío que Lnten.tamoz dZbu-
Jah. En.the e6ta4 caba dee.taeah: 1) 
la cx. L6 tn.tenna de La e ocíedad a-
gnanLa y del ¿iz tema a o cÁ.opo.e..U¥.co 
.&mpenan.te hace necezaxLa la Lmpo4L- 
cL6n heg em6nLea de una bnaec.¥6n de 
La clase dom.Lnan.te, la que, pana man 
.tener eQ orden cauto, de ajehha aL  
poden medLan.te ka vLoLene¥.a, 2) la 
pene,tnae¥.6n y el domi.n4 o omnímodo 
del capLtalí4mo mono poL.4 ta de Ee.ta-
do Loglr.adoe at'tavé4 de La embajada 
yanqui t ..) , 3) la emengenc. a de una 
nueva éLL.te gobehnan.te, en la que 
resulta sumemente ae.tLva la pan..tL- 
c.ipací6n de eLemen.toa pnoceden.teb 
de b ec.totes med¥,ob lmLLLtahee , plLn 
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ci. palmen.te, y c¥.vLe4 ). G .. ) qnen 
duLtu t a la vieja oLLganqu.ía(.. ) 
4) el. u40 b.CdtemátLco del .teh.h.oh. c0 
mo Lntbnumento de poden (..) , 5) .to--
.tal desconoc. mLen.to  de £04 ptecep 
.oz conet¥.tuc¥.ona.bee que nohman el 
6unc.Lonamien.o de £ab ínb.tZtucLonez 
(..) 6) el poden ilími.tado del A eñon 
Pnes¥.dente, que suboAdína a 6u vo-
lun.tad unipen.eonaL a .boa podenea 
.begí,61a.Lvo y judícLaL..." (4) . 

Pierre-Charles, más adelante afirma que al ser aplicado 
el fascismo a una sociedad atrasada, éste adopta las formas que 

circunstancialemnte le corresponden, de ahí que se den distin-
tas versiones de lo que se puede entender como fascismo; sólo 

que observando la cuestión de la violencia en tanto pauta de la 
acción del Estado, se llega a la especificidad. El autor afir-

ma que el fascismo, históricamente, es una representación, un 

resultado de los conflictos entre las facciones burguesas ante 

una crisis generalizada, por lo que el fenómeno fascista tiene 

un carácter de transitoriedad y que, en consecuencia, se adopta 
el concepto de Estado de excepción, toda vez que el fascismo pre 

tende regresar a una "legitimidad aparentada"(S) que le de sus 
tento como autoridad socialmente aceptada. Con ello la crisis 

y la violencia que requirieron ser utilizadas, vuelven a los cau 

ces de la vida democrática. Esa es la conclusión de Pierre-Char 

les. 

"Pe hecho, el exámen hL4.t6n(ieo mue4Lna 
que el .e)Lnoxízmo de Estado ha eb.tado 
(s ic) pn.ee en.te 6Lemphe que 4e haya noto 
ek equílíbh.Lo lognado med.ían.te la obe-
dLenc4.a, el convene¥.mLen.o, la paht a í 
pacL6n volun.ah.4.a al oxden, el hez peto 
a la au.oxLdad... " (6) . 

Al sobrepasarse los marcos legales, la violencia ejercida 

por el Estado encuentra su mejor canal y complementaci6n -según 

Pierre-Charles- en la ideología y el movimiento fascista; la 
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total supresión de la oposición legalizada, el derecho de disi 

dencia, eliminación-física de dirigentes populares y en sí una 

rabiosa represión, hacen de las dictaduras de América Latina, 

previas al golpe de Estado en Brasil de 1964, que tengan, con 
sus deformaciones, el carácter de fascistas. 

Conforme van evolucionando y revolucionando la lucha de cla 

ses, particularmente en sudamérica, obliga al imperialismo a -la 

implementación de correctivos más especializados y contundentes. 

"...En ee.te contexto di¿Cei.2 y amenaza 
dox pana la hegemonía non.teamenLcana,— 
ea de p'teveet que el .impen.iaL 4mo 6uó - 
caná .imponen dotmas cada día más v.io- 
lenta¿ de domi.,nac4..6n y exxenden el ¿ab 
c44mo óohma de opnee.i6n eumamen.te e¡¡—¿dz 
a cono plazo, a todo& ¿oe pa.tdee donde 
¿e acaecen.ta la lucha de cLaz ez y de 
loa puebLoz contxa el anden hegem6n4,co."(7) . 

A.3.) Modernización del fascismo latinoamericano. 

Sociedades que durante generaciones se habían colocado a 

la vanguardia de la vida democrática y parlamentaria sufren hoy 

los choques frontales que han ideado, tanto el imperialismo así 
como sus aliados internos en cada manifesatción de la lucha de 

clases. El autor que nos ocupa, menciona particularmente a Chi 
le y a Uruguay. Sin embrago -continúa- ello se debió a los cam 

bios experimentados a nivel de la estructuración del gobierno y 

de las orientaciones que aquél tomaba respecto del capital mono 

pblico. Esto es, que se estaba impulsando un proyecto, que inde 

pendientementtmente de sus criticas, era naciinalista al tiempo 

que recortaba algunos beneficios injustificables para las compa 
filas transnacionales. 

De otro lado, asegura Pierre-Charles, las masas habían lo 

grado una movilización y conciencia tal, que solo por medio de 

la violencia inaudita podrían renunciar a sus conquistas y pro 
gramas de lucha. La argumentación del autor no se detiene ,la 
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explicable saturaci6n de la economía y el agotamiento del mode 

lo de control político conjugan una serie de factores determi-

nantes que dan paso nuevamente a las crisis períodicas del ca-

pitalismo, que la solución a ellas es, precisamente, el fascis 

mo. Esta solución es la que el propio capitalismo ha procreado 

y conservado para poder dirimir las disputas al interior del 

bloque dominante, intentando modernizar el sistema económico 

mundial. El autor ve en el fascismo un instrumento valioso pa 

ra cubrir dos objetivos vitales: el primero, que se eliminan 

del bloque en el poder facciones de la burguesía que ya no pup 

de controlar, en este caso la facción terrateniente y segundo, 

acaba con las aspiraciones de la masa trabajadora cimentada en 

una débil movilización que logra, de cualquier forma, un cues-

tionamiento del sistema político vigente. 

El autor acepta que si bien, el centro hegemónico enfrenta 

una crisis y ésta a su vez golpea a los países dependientes, no 

deja de lado el hecho de que estas tienen un ritmo determinado; 

una problemática social latente a la cual tiene que apaciguar 

el capitalismo, sea cual sea el método a aplicar. Concluye el 

autor que, el fascismo al presentarse en los períodos de crisis 

su presencia renovada en los conflictos contemporáneos, es po-

sible. Tendrá ese fascismo, si nuevas formas, alcances, lo que 

es seguro es que la constante modernización de los medios de la 

aplicación del terror social, le hacen la vía expedita para en 

frentar a las masas trabajadoras. 

"El .eAxon. tecnoL6gi.co encuentha pues , 
un campo amplí4timo. Se ejen.cL.aa'dLven 
4a4 c.nb.tane.iae, enthe .das que eonv¥.ené 
deó.tacan.: a) la pene.tnac..6n on.ganLzada 
de Las empnee ad multínac.. onaLez (..) b ) 
la eupedL.tacLón cLen.tí6íca que evaLuah 
la e6¥.caaZa de Loa h.ecuxzoz Loeaeee; c) 
la domnac..í.6n eultuh.aL y el desempeño 
nacLonaL de la propaganda(..);d) la oe 
tentae¥.6n de £oz Loghoz cLen.tílícob deL 
.6upeh.de4ahhollo... 11 (8) . 

Nuevamente, en los fascismos modernos de América Latina, 
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la violencia y su institucionalización ocupan el lugar prímige 

nio de la argumentación de Pierre-Charles, a propósito de la 

existencia del fascismo en el continente americano. La situa-

ción de crisis precede, al igual que otros casos, a la instau 

ración de estos regímenes, remitimos con ello al concepto gram 

sciano de"crisis orgánica", pero que en el caso del autor expuex 

to , le denomina como "crisis generalizada". 

De acuerdo con el grado de desafío que se haya alcanzado 

durante el período de "crisis generalizada", la ofensiva ins-

titucional de las masas, proporcionalmente será la respuesta 

del capital monopólico y sus aliados burgueses nativos. Esto 

significa que, mientras la crisis tenga un mayor nivel de agu-

dizaci6n, en esa racionalidad, lo radical y violento de la con 

testación por parte del bloque en el poder, será lo que consi-

dere necesario. Mayor movilizaci6ri mayor represión. 

Sobre el contexto que cada situación tiene o que le corres 

ponde, esto es, fascismo -:primario o moderno, el autor sinteti 

za sobre lo que considera como fundamental de cada uno. En el 

caso inicial, el decaimiento de un metrópoli y el surgimiento 

de otra (Gran Bretafia y los Estados Unidos, respectivamente) 

es lo que obliga a que este nuevo imperialismo trateide domi-

nar todas las áreas geográficas que pudieran escaparse de su con 

trol. Por lo que hace a los modernos, la polarización de las po 

tencias mundiales y el surgimiento de nuevas ideologías con im 

portantes principios nacionalistas, gestan el peligro de las es 

tatizaciones o nacionalizaciones -continúa Pierre-Charles- que 

esos proyectos alteran el proceso de acumulación capitalista a 

escala mundial. 

"En eoncZueL6n, la neeacL6n £aec4emo 
y ea del Lmp aUsmo ae ha vena. 
b¥.cado en el mundo y en 	 La#a 
na en eb tab dU.tLmae cuaLn.o déeadaa pa 
rece a eñaLan una xendenca gnaduat y 
ae eendenxea del .ehhoxí mo de E4.tado 
como nohma de dom¥.nación po.LLL. ca  en 
.loe pa.te ea que e e ven e acudí.do s pon 
chd;b4;& 6ocia.eeb, económ4.cae y poU.t.ti 
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caz que panecen eon4 	u4.h un pelígno 
pan.a la 4upexvLvencía del onden eapi-
.tax¥.l ta y dependo ente. 
Hay que tener en cuenta que La ch.C4L4 
del .i.mpen..íalíamo 4e pitea en,ta como una 
.tendenc.ía hidl6h.Lca 	ven4¥.bLe, a 
causa de ea degenenacL6n .inln.tdeea del 
modo de pxoduceí.ón eapL.ta.U4.ta y del 
pnopLo 4ib.tema mpeXLaeZ4.ta..." (9) . 

A la par, por el fortalecimiento del bloque de países socia 

listas, movimientos nacionalistas en cada región, por lo que el 

fascismo, en tanto a alternativa, aparece como un constante pe 

ligro para todos los purbios que buscan su libertad. 

B) Polarización de alternativa: socialismo o fascismo. 

.Durante las últimas décadas en la historia de América Lati 

na, se ha observado crecientemente, un rompimiento de índole i-

deológico en torno a las alternativas de desarrollo que puede 

tener la sociedad en una situación de crisis económica, que cons 

tante y periódicamente azota al capitalismo. 

La bifurcación esta claramente establecida: o se prosigue 

con un proyecto nacionalista que permita una creciente partici 

pación de las masas, en la orientación que debe tom-ar-su gobier 

no o se cancelan todas las posibilidades y se instaura una dic 

tadura que obedeciendo los designios del imperialismo margina 
todo objetivo que presente intereses nacionales. Velará esta dic 

tadura, s6lo por la apropiación de una plusvalía ausente de cual 

quier reglamentación y en beneficio de la clase gobernante y el 

imperialismo. Socialismo o fascismo. 

Quien sostiente el anterior plateamiento es Theotonio Dos 

Santos, y que cuando escribe su libro, precisamente con el títu 
lo de Socialismo o fascismo (10) se vislumbra el par de senderos 

que América Latina tiene para continuar su desarrollo. Ya en vís 
peras de la oleada de los golpes de Estado iniciada en 1964, las 

conocidas tereceras vías, soluciones políticas y negociadas, se 
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agotado. La canalización de los descontentos populares ha reba 

sado con creces el restringido margen legal que la democracia 

burguesa puede ofrecer. Aquélla a su vez, no acepta el seguir 

cediendo; la solución es suprimir todo el sistema político vi-

gente o ceder por la vía de los hechos el poder a manos que 

tendrán una base de sustento social mucho más amplio y democrá 

tico que el existente. 

B.1.) El rompimiento estructural y el control ideológico. 

"...Lo4 heeho4 mue4#han que hay un 
pnoee4o de nad¥.calizac.i6n ctec.ien#e 
de la lucha de cLa4e4 en el eon.tínen 
#e y que .ea4 opc.i.one4 ¿deoL6á.ícaz 
¥.n.tekmed4.a4 van pend¥.endo óuenza y 
dando Lugax a 4oLuaLone4 exxnema6 que 
rompen con una xnad4 cL6n hL4.t6JLca 
de eompnomL4o4 e £nauguna una nueva 
£aee econ6mi,co, 4ocLat, po.Uica e 
£deoe6gLca..." (11). 

Estas luchas de carácter nacionalista que emprenden los go 

biernos llamados populistas, sostienen y al mismo tiempo se a-

poyan, en un proyecto que se ve incapacitado -dice Dos Santos-

para poder continuar siendo la ruta para las demandas trabaja-

doras. Por ello, se requiere de un revitalización ideológica del 

frente común que se gesta desde ya,entre los Estados Unidos y 

las fracciones de la burguesía reaccionaria. 

Mientras tanto, la clase revolucionaria, el proletariado, 

no renuncia jamás a su papel histórico, prescinde, ciertamente, 

de la falta de experiencia para hacer o elaborar un proyecto de 

sociedad y nación que enfrente problemas tales como: la inflación 

el desempleo, la improductividad, por lo que no pasará, asegura 

el autor de ser una movilización que mantiene en ciernes a las 

fuerzas contrarrevolucionarias del imperialismo. 

Dos Santos sostiene que la existencia de una prolongada cri 

sis se debe, a un supuesto "empate" entre las fuerzas sociales, 

que no solamente entre la clase detentadora de los medios de pro 
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ducción y el proletariado, sino que simultáneamente, entre las 

propias facciones que integran a la clase burguesa:. 

" .. La pequeña bunguea¥.a se ve amena 
da pon un pnoeebo de socíaUzací6n que 
¿e. anuncia andtqu¥.camen.te. La vacila 
e¥.6n de las 6uenzad populanez y eu al 
v2 6n Zn.terina no penmíten ttegnat 
zolucLone4, pon lo que la economía 
tiende a ea.taneanae, la 	Zae.c:6n ge 
nena una gran 	nanq a-LLídad social 
y demue¥stna la incapacidad deC gobtiv. 
no y del movimiento popuLah pana ne 
zoLven el empate de 6uekza4 ¿oeLaLe4 
y políticas. En este momento ¿e. cnean 
las condLa4 ones (..) paha una movLLt 
zae.i6n activa de Qa deneeha,.ba cual 
)enmíte annae.tnat a la mayoh. pan. .te de 
la pequeña buxguee.ía hacia su lado y 
llevan a cabo eb golpe de Estado ex.i 
.tosamente." (12) . 

De cierta manera, Dos Santos, al asentar la prolongada si 

tuación de una supuesta anarquía en la sociedad y la economía, 

genera el sentimiento en la pequeña burguesía de una vivencia 

de "caos" en medio de la cual sus intereses se encuentran en 

juego y por derivación en favor de ser absorbidos sus intereses 

por parte del proletariado. Este es el origen de la bandas pa-

ramilitares y de represión que llegan a obtener una gran acep-

tación al reclamarse como los cancerberos de las ganacias de la 

clase dominante. Concluye Dos Santos, que es ese el momento en 

que el capital monopólico asume directamente el control de la 

situación para reintroducir a la nación "afectada" hacia la re 

definición del rumbo del orden internacional de producción ca-

pitalista. 

El rompimiento de la estructura ideológica del gobierno bur 

gués, conduce-según Dos Santos- a discernir y a terminar de fun 

damentar los caminos a seguir por la burguesía monopólica con 

sus aliados al interior del país; dado que el sistema partidario 

y camaral ha sido ineficaz para controlar, mediatizar y apaciguar 

la efervescencia de alternativas de desarrollo autónomamente im 

pulsada por el proletariado. En otro orden, la legislación vigen 
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te se convierte así mismo, en un obstáculo para restablecer el 

orden social, de culauier forma, la legislación democrático bur 
guesa corre la misma suerte.al  ser eliminada. Como es bien cono 

cido, en las Constituciones burguesas existen las llamadas garan 
tías individuales y precisamente estas se plantean como un esco 

llo para el nuevo Estado latinoamericano, así Dos Santos llega 
a la conclusión de que el período histórico se encamina hacia 

un Estado de excepción. 

Para poder entender el funcionamiento die Estado que surge 

de estas circunstancias, el autor reseñado, confiere al carác-

ter de facción de clase, el peso teórico-conceptual de mayor in 

fluencia, por lo que el destacar los reacomodos al interior del 
bloque dominante y la forma en que se ejerce la dominación, re 
sulta más objetivo. En otras palabras, el Estado favorecerá de 
manera más abierta los intereses de una determinada facción, con 
lo que se avanza hacia la comprensión de la 16gica del Estado 
fascista, pero con la argumentación se completa a partir de la 
peculiar aplicación de la violencia en contra de las clases do 

minadas e incluso contra algunos sectores de la pequeña burgue 

sfa.Mbos rubros, complementados, articular el colofón de la 
exposición de Dos Santos. 

Para el sistema democrático burgués, toda vez que ha sido 
superado, queda para el imperialismo un solo camino: la supre-

sión del mismo. Pareciera ser tautológico, empero, cabria la no 
muy remota posibilidad de que aunque hubiese sido rebasado ese 

marco legal y estructural, el siguiente paso de la movilización 

popular sería, precisamente, suprimirle para dar paso a uno que 

cubra las necesidades de las mayorías. Dos Santos argumenta pos 

teriormente sobre el carácter de clase que detenta el poder así 

como en las condiciones en que lo hace, esto es porque en la me 

dida en que avanza su explicación, habla y remite sobre los ras 
gos característicos que contradistinguen al fascismo de otras 
formas de gobierno. 

"... Han provocado la actual ch.t.b.c.b .rae 
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condone.a democháti,cab SavohecLdau 
poh La .a actu.aleb Li.bettadeh pibLLeae 
democna.Leo buhgueóas, eehtian La p' L 
mena eauza de la c1(í,6íó v.¥v-.da. En ta 
le¿ e 	ne.tancíab, le cabe al nueva 
Ebtado, LmpLa.ntax el .ehhoh geneha.0 
zado (..) De esta maneta e e plantea uña 
poU.Lea 	emea hephee¥.va, cuyo 
óundamento LdeoLóg.íeo y zícoL6g.í.eo ea 
el hee.s.tabLeceh el ohden zocLaL pehd¥. 
do..." (13) . 

El autor se refiere explícitamente a los casos de Vargas, 

Perón - y Cárdenas; Brasil, Argentina y México, respectivamente. 
Durante esos gobiernos se dió,una apertura democrática por el 

propio carácter nacionalista de los dirigentes y con esto, la 
mayor parte de los países de Latinoamérica se propusieron la 

utilización de los métodos corporativos para con esto asegurar 
el apoyo de las masas, en sus objetivos nacionales. Prosigue 

Dos Santos, que algunos de estos personajes sería rehabilitados 

como aLadfnes de la democracia (el caso de Cárdenas es el más 

claro) debido a que durante un tiempo fueron acusados de tener 

o abrigar tendencias fascistas por, precisamente, haber corro-

rativizado a las masas a los instrumentos de dominación políti 

ca del Estado y concluye que, en algunas de las naciones se lo 

gró contrarrestar institucionalmente el ascenso popular que a-

menazaba con romper la estructura del sistema capitalista. Apar 
te en las regiones en que el control sobre estos movimientos no 

fructificó, la respuesta del capital monopólico y sus aliados 
se liberan de las "ataduras" del aparato democrático burgués y 

en cada sociedad, auspician e impulsan una salida radical. 

"...La LegLLLacL6n LLbehaL 6e eonv.4 ehLe 
puee , en un L.t n .te. a ea pol tU ca nepne 
e¥.va y hace neeeeah.ío ee.tabLeeeh un E6- 
Lado de excepatón. ALgunoz e ectohe4 de 
ohc.en.acL6n ata plantean la 6onma- 
c¥.6n de un Estado cohpohatií.vo..." (14) . 

Sin embargo, la desconfianza que ha surgido en la facción 

de clase dirigente, impide que se construyan los instrumentos 

para la cooptación de las masas y movimientos sociales. Sí se 



agrega a ello -asegura Dos Santos- el carácter altamente iinpopu 

lar de las determinaciones y medidas económicas, se captará la 

razón por la cual, el Estado no puede hacerse de bases sociales 
que respalden sólidamente su política. 

Al ser suprimida la legalidad y la vida militante política 
conlleva al autor, a afirmar que, a diferencia de otros tipos 

de análisis, los Estados emergentes en la crisis del capitalismo 
lejos de ser pasajeros, buscan denodadamente su permanencia en 

el pináculo de la estructura de gobierno. Teniendo, por tanto, 

todas las posibilidades de controlar las luchas populares que 
pudieran seguir. 

"►...AhZ m4mo, la .ín,tenvencL6n del 
E4.tado en la economía, aún cuando 
ee.ta palta favorecen el pro eez o de 
acumuLac.i6n de cap....tal con mayoh 
ghado de coneentnacL6n y cenxnalí 
zac.. 6n, hace que aumente al mizmo 
t4.empo eu4 ¿ne.tnumen.tod de acc 6n 
ad.f como el apetito Ln#envenc¥.on4.4.ta 
de 'la bultocnac.ía y la .teenoctacLa 
eó.atal. 
Ea.te eonjun#o de eZemen.toa juh,Ldí 
coa, pol£ tLcoe e LdeológLeoz i.ndi 
can elanamenLe que Lae dLc.tadunaó 
no vienen poh un penZodo paóajeto 
ó.íno pana duran..." (15). 

En las anteriores cuartillas se han analizado y expuesto 

las consideraciones de Dos Santos sobre la ruptura del añejo 

equilibrio guardado por las facciones de la burguesía, en el 

llamado período populista, caracterizado por las grandes movili 
zaciones de la clase trabajadora en cada región. Sin embargo, 

para continuar con su esquema, Dos Santos hace la distinción de 

dos fases en el estudio del fascismo latinoamericano: primero 

¿Qué condiciones sociales condujeron a la instauraci6n del fas-

cismo como forma de gobierno? Es decir, el movimiento político 

previo a su instauraci6n; segundo, la caracterización del fascis 

mo basada en el carácter de la facción de clase dominante que 
rige a la sociedad y, finalmente, los cambios que se dan al in 
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a= 
tenor del Estado con respecto a. sus relaciones con la sociedad 

civil. 

B.2.)Ddterminantes en el surgimiento del Estado fascista en Amé 

Latina. 

Para fincar y deslindar un camino específico que confluya 

en una caracterización del fascismo es materia de un trabajo más 

amplio, por lo que ahora se intenta entresacar los elementos que 

a juicio de Dos Santos, contribuyeron al surgimiento del movimien 

to y Estado fascista. 

"Te6n¥.camen#e s e podxta admi..tíx la 
etencía de un Ea#ado 4ascL4.ta 
que no 6ue6 e generado pon un mov.i 
m.íen.o 6a4c-.eta, e¥.no pon una oca 
pacLón o un golpe m.iQ.í.tah, y ae.í 
pa66 en Eun.opa deóde 1939 haóta 
1945. Pon. o .o lado, ze podkLa ad 

el az cenó o al poden de un mo 
v Lm.ie.n.to Jas cL4.ta en poe4.e..6n e ub—
ohd¥.nada, aúnque no Logn.az e e4 ta= 
bLeceh un Ee tado 6ae c.ía #a s íno 60 
lamente panaZaLez de éa.te... " (1 S) . 

Las particularidades que rodean al surgimiento del fascismo 

en nuestro continente, como lo asegura Dos Santos, difieren sus 

tancialmente de los casos que se han conceptualizado como mode-

los, esto es, Alemania e Italia, empero, el fascismo como forma 

de gobierno no se agota en ellos. A los casos de Bulgaria y, más 

nítidamente en Austria, el fascismo se consolida gracias al des 

medido apoyo que reciben por parte de Alemania, fundamentalmente. 

Sostiene el autor, que el fascismo es, por correspondencia a su 

ideología, un movimiento propio de la pequeña burguesía y del 

lumpenproletariado. Sumando a estos, el desesperado esfuerzo de 

la oligarquía terrateniente en franca decadencia; la mezcla de 

anticomunismo, anticapitalismo monopolista, entre otros elemen 

tos dan el remate enunciativo y contradictorio que posee la re 

feri.da ideología fascista. 
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"...El movLmLento 6azc.(.d.ta zuhge en 
g enehaL, en medíos pequeño bu/gueb ez , 
del LumpenphoLe.tahtíado y de .s ec.to-
neó deeaden.te4 de la ok.ígahqu.La te-
h.'za.tenLen.te. M.íen.thae eó.ta 6ohmado 
pon ee.toa b ectoheó .tLene, en genehaL 
una v.Lda vege.ta.tLva, escaso 	nancia 
mLe.n.to  y .tendencíaz .ideoL6gíc" an- 
.tícap¥..taLLó.taz al mizmo tiempo que. 
a.r4.t.i.comuní4 tae . EL haz clamo 46L0 4e. 
conv.ieh,te en 6uehza capaz de LLegah. 
a¿ podeit y man,tenehde en él, cuando 
a,thae eL ín.tehéz y el apo yo del ghan 
cap.¡tal. Eó.ie apoye 4e phoduee. cuando 
éi .te neeea¥..ta de Lao bandaz l ab cí< s taó 
pana en4xen.tah al comunLsmo o a la 
hevoLucLón popu2ali.. La ghan buhgue-
aLa acepta pac•tah, con eóae bandas de 
deacLaaadoz y admite en.tnegatlea eL 
po deh e óLo como hecunó o, cuando ¿u 
baoe eoc.ial ee,ta pho6undamente mí.- 
nada..." (17). 

La extraña combinación que contiene el movimiento fascista 

atrae la atención y cobra la importancia requerida al enfrentar 

violentamente a la revolución y sus expresiones organizativas. 

Acota Dos Santos, que la explotación de ese sentimiento de pro 

letarizaci6n que puede sufrir la pequeña burguesía, es magistral 

mente conducido una y otra vez, para que aquéllas se replieguen 
ante el "inminente" peligro de convertirse en proletarios. En 

etapas posteriores de consolidación del régimen, el proletaria 
do encarna el "enemigo del sistema", pues desde el momento en 

que la ideología que le es propia, vale decir, el marxismo, con 

tribuye a que sea esa clase explotada la que diriga a la nueva 

sociedad que se avecina. Resaltando de entre todo,la cuestión 

de la internacionalización del carácter de la lucha proletaria, 

en los objetivos que plantea una nueva propiedad sobre los me-

dios de producci6n. 

El fascismo es presentado por Dos Santos, como un recurso 

del gran capital para hacer frente a una situación de crisis or 

gánica, en medio de la cual, se va robusteciendo un movimiento 
'- -¥-¥¥ ¥•• pugna por une. sociedad más justa; en semejantes 

el esquema ideológico democrático burgués es ya i.n 
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capaz de justificar la.estructura_de poder y menos aún, contro 
lar los cotidianos brotes de descontento popular. Se altera mo 

mentáneamente el ritmo del proceso de acumulación de capital; 

el imperialismo instrumenta la respuesta. Preparando a la pe-

queña burguesía y a la totalidad de la clase en el poder, al 

mismo tiempo que provoca a los desclasados, para así formar el 

frente unitario contra la clase trabajadora; que para esos mo-

mentos no tiene bien claro su programa alternativo de sociedad. 

Los vehículos por los que el fascismo va a hacer suya la 

situación, es la aplicación de una política económica de entre 

ga de recursos al capital monopólico. Para con la sociedad, su 

política es fundamentada única y exclusivamente por la represión 

abierta durante los primeros años de su conformación como ré-
gimen. Más adelante, requerirá ese gobierno fascista, de los re 

feréndums, que dejan entrever la debilidad y carencia de una ba 

se social incondicional. 

"... tln mov.¥miento político de oh.Lgen 
pequeño bunguée que ae deaannolla en 
opodLcL6n al c 	mLen.to del mov mien 
.to reevo.Cucíonan¥.o del pnoPetaxLado y 
que d e anma en el pn¥.nelpLo de au- 
.onZ.dad y dLe cíplína como £ohma de 
e up erran el ' caob ' d o cLaL tnaído pon 
La eh.í,4 ¿6 y el debahxollo del moví.- 
m¥.en.o ob'eno. La madunac..6n de ed#e 
mov¥.mí.ento y .6a  eapacLdád de Uegax 
al poden., e 610 6e hace pob Lble cuando 
.t ene el apoyo del gh.an capL.taL y 6 e 
come.te a eu eetn,a.tegLa genehaL..." (18) . 

Así, América Latina ha tenido dos momentos críticos de en 

frentamiento con el imperialismo. El primero, que ya fue seña-

lado, es decir, el populista. Y el que recientemente se creó a 

raíz, aunque no exclusivamente, por la influencia y alcance mun 

dial que tuvo la revolución cubana, que demostr6 entre otras co 

sas, que la solidaridad nacional e internacional entre la clase 
trabajadora tiene mucha más fuerza que varios ejércitos. El pro 

pio Dos Santos nos remite, en el mismo sentido, a propósito del 

conflicto vietnamita. 
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El imperialismo aguzó sus armas ideológicas para no permi 

tir una nueva derrota; la Seguridad Nacional, que retoma princi 

pios de la ideología fascista, tales como: la defensa de la pa 

-ria amenazada por ideas ajenas a la realidad nacional. Se con 

grega en torno de ésta ideología el grueso de las Fuerzas Arma 

das y se pasa del conflito político social, a un enfrentamiento 

abierto y directo del ejército contra la clase proletaria y sus 

organizaciones, como si en verdad se estuviese en una guerra de 

iguales. Es por ello que existe un programa de acción previo por 
parte del imperialismo para mantener sus posesiones en cada país 

de América Latina, a diferencia, como lo sostiene Dos Santos, 
de la movilización popular que no clarifica ni especifica adecua 

damente sus metas, en caso de llegar a tomar el poder. 

B.3.) Caracterización de la facción de clase del fascismo. El 
Estado como objeto del cambio. 

En el precedente inciso quedó manifestado, que para el au 

tor tratado, es la facción monopólica la que tiene el control 

del movimiento fascista así como de la posterior orientación 
que este asume. Empero, es necesario profundizar ya que, si se 
agrega el marco histórico que rodea al surgimiento del fascismo 
y la manera en que de acuerdo con su naturaleza ejecerce el do 

minio contra la sociedad -afirma Dos Santos- se aproximará el 

análisis de lo que es y significa históricamente el fascismo 

:aurado en América Latina y, en general, como recurso para 

:rarrestax o lograr la factibilidad de un reflujo en la ofen 

L popular. 

En cada uno de los espacios históricos donde ha surgido el 

:ismo, ha sido cuando el movimiento pequeño burgués se mues 

como la única salida y apoyo con que puede contar el imperia 

no en una sociedad determinada. Más adelante se dan las pug.  
y depuraciones de las fuerzas que confluyen en la moviliza 

i fascista, prevaleciendo esencialmente, los intereses de la 
:ión monopólica. La anterior reflexión no encierra demasiada 
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dificultad; nuestro tiempo es testigo de un nuevo reacomodo en 

la clase burguesa, de una nueva división internacional del tra 
bajo, por lo que la economía mundial requiere de ajustes necesa 

ríos para sostener el crecimiento deseado. Esto no significa que 

se este detrminando que la marcha política de la sociedad se en 

cuentre condicionada en mayor o menor grado al capital externo. 

Sin embargo, no se puede soslayar el hecho palpable de la extre 

ma dependencia económica que guardan nuestros países con res-

pecto del imperialismo. La aplicación del fascismo, según Dos 
Santos,es la respuesta a una crisis institucional que va más 

allá que esto: es una crisis orgánica en toda la forma. 

El Estado como objetivo de las transformaciones en el poder, 

hace que el autor nos remita a una serie de ejemplos históricos 

que por él mismo son calificados como tangenciales; como la per 

secusión de la raza judía en la Alemania de Hitler. Ya que en 
otras sociedades se han dado las persecusiones raciales (negros, 

indios) y no por ello son fascistas. Otros deben de ser los cri 
terios que permitan entender al fascismo como movimiento social 

apoyado por el capital monopólico. 

La facción de clase dominante del fascismo, dirige y apro 
vecha la situación, para Dos Santos, la relevancia para América 

Latina reside en delinear cómo se ejerce el mencionado control, 

en tanto que ya había una influencia determinante de la facción 

monopólica en el Estado, pero que la dominación social se daba 

en otros términos y por distintos mecanismos. Las medidas eco-

n6micas, son del todo ilustrativas para sopesar la anterior afir 

macibn. 

La desmedida apertura de las fronteras legales a los capi 

tales, da al traste con los manejos financieros que tradicional 
mente tenía el Estado, se suprime la competitividad que pudieran 
tener los capitales nacionales, sin embargo poco tienen que ha 
cer frente al potencial financiero de las transnacionales y ter 
minan por ser eliminados o absorbidos por estos. 
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" ..Eb Eeatdo £aecA.ó.ta no ee di.6e'.en 
ca del L.dbenaL en 4u eeenc4.a a.ino 
en au Lo/una, que ez ímpoh.ian.te peto 
no dec¥.a.i.va. EL E4.tado áa4c.4.ta buz 
ca elímínan. la d.ienc.i6n en.tte la 
¿oc¥.edad civil y, eL Ea,tado ee.tabLe 
ce una adhee.Cón .incondicional del 
individuo aL E4.tado (..) ee.tabLece el 
paxt. do úni.co como expnee.í6n polít.i. 
ca  de la voluntad de eue bae ee . E6 
tabtece también el mde duen.te ven.-

calmo y m¥.L Lan¥.za la vida na- 
cLonal..." (19) . 

El caso de la existencia del partido político que conduce 

al movimiento fascista, Dos Santos lo considera como un medio 
apropiado a las condiciones específicas de la Alemania nazi por 

lo que resulta difícil el encontrar un símil en las circunstan 

cias de América Latina. Subraya Dos Santos que lo que se debe 

de rescatar como enseñanza histórica del fascismo es su corres 

pondendencia de facción de clase dominante, afectando de paso 

a miles de pequeño burgueses que van a la quiebra ante las me-

didas aplicadas por el modelo fascista. Que en caso de que exis 
tan las voces de discordia, el terror que se aplica contra el 

proletariado es utilizado igualmente contra la facción 	ueño 

burguesa. (20). 

Dos Santos establece un paragbn entre los casos del fascismo 

europeo y latinaoameticano. Las diferencias, que como él afirma 

corresponden al espacio de la disputa entre los capitales mono 

polistas; en América Latina se trata de una discrepancia entre 

facciones burguesas y que por esto, se carece del espíritu de 

expansionismo que caracterizó al movimiento pequeño burgués de 

entreguerras. Concluyendo que sólo el carácter de facción de 

clase y el ejercicio que ésta haga del poder, le da su especifi 

cidad como fascismo. En el próximo inciso se ahonda sobre la cues 

tión y trascendencia que tiene en el estudio del fascismo, la 

existencia del partido político que lleve a la cúspide política 
las aspiraciones del capital monopólico. 

C) La escalada fascista en latinoamerica. 
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El hecho de que en las últimas décadas se haya dado un re 

surgimiento del fascismo, tanto a nivel de movimiento social 

asi como de una nueva forma de control político por parte del 

bloque dominante, permite al autor aquí reseñado avanzar hacia 

lo que podría considerarse como fundamental en la especificidad 

del fascismo. 

Agustín Cueva nos remite, desde el principio, a las lectu 

ras ya clásicas sobre el fascismo de la Ifla. Internacional Co 

munista, es decir, a los escritos de Jorge Dimitrov, pues de ahí 

arrancan sus reflexiones. Desarrollando su trabajo, rencontramos 

como el elemento distintivo al ejercicio del dominio y control 

político de una clase, y en particular, de una facción de esa 

clase sobre el resto de las clases y facciones burguesas. Por 

lo que él apunta, que se hace factible el ubicar un determina 

do ejercicio del poder en circúnstancia históricas precisas y 

determinadas. Asentado esto, se explica el porqué de las razones 

que el autor concluye para afirmar, que al fascismo se le ubica 

como un movimiento de cambio social a nivel de las estructuras 

político-ideológicas. 

C.i.) La construcción de un modelo de analisis; el concepto de 

Estado. 

"AL hab.Can de 6aecLamo, 4.n duda a-
LudZmod a un Sen6meno de la .dupen.-
ed.tnuc.tuna pol.< tico-ed.tataL, o ó ea 
de aquella £nb.ancLa en que lo eco 
nómLco e e ' eoneen.tna a.tn.evéb de 1á 
lucha de cLaó ee . El E4Lado, dectia 
Man.x, eó el £ndi.ce de las Luchaa 
phác.tJ cae de la human.í.dad' , £ndíce 
de domi.nacL6n de gana cLaz e z obne 
o.tnaa..." (21). 

Al elaborar el autor un concepto de lo que se podría enten 

der como Estado, ubica en él las luchas internas entre la clase 

dominante y la lucha externa contra las clases dominadas, es de 

cir, el proletariado, fundamentalmente. De acuerdo con esto, en 

varios momentos de la lucha de clases del capitalismo, se han ge 
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nerado distintas formas de manifestación del dominio burgués. 

El caso del fascismo no es la excepción. Es así, que dependien 

do de la orientación que se tenga del control político de la so 

ciedad por parte de una facción de clase, le dará a la misma un 

específico enfoque que permitirá generalizar las condiciones bá 

sicas para el estudio de otros casos. 

El fascismo, consecuentemente, tendrá su específica articu 

lación de ejecicio del poder político, en tanto que la domina-

ción y se objeto de la misma se encuentran en la mencionada es 

tructura político-estatal. 

"Tha,tándoe e del óab c.íómo de ,thadíeí6n 
mahxL4.ta, post lo meno4 de Dím..hov 
panca acá, paheee acohde en ,Le4pondex 
a e4.ta4 ¿n.tehhogan.eó de una maneha 
muy phec.íaa: el Jadc.iemo ee la dÁ.c- 
.taduha .tehho 	ta de £oe 4 ee.tohee 
má4 heaccíonah.io4 del capítaL monopó 
Uco que ejehcen 4obhe la ctaee o-
bheha, ph.ímohd¥.aZmen.te, en e.i.tuae¥.o 
ned de c.ia o c 	e qu.ieha o.ha4— 
cZ) cunó.tanc..ad en Qab que 	en.ten 
amenazado eu síe.tema de domZnac..ón..." (22) . 

Sobre la anterior cita, Cueva basa su explicación del fas 

cismo como el elemento o instrumento histórico utilizado por el 

capital monopólico para, efectivamente, conducir el dominio que 

se ejerce sobre las clases dominadas. Pareciera, a estas alturas 

de nuestro trabajo ser un tanto reiterativo, sin embargo, el pro 

pio autor considera que ese acento aplicado a las estructuras 

de dominación, facilitan el desarrollo de la exposición por cla 

rificar la lucha de clases que se logra determinar, para concluir 

en el cómo enfrentar a ese proceso político-estatal de involu¥.. 

ción histórica, denominado como fascismo. En pocas palabras, los 

dos puntos expresados por Cueva articulan los ejes centrales de 

su exposición. 

C.2.) Caracterización del fascismo. 
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Prosigue Cueva, y fundamenta con definiciones precisadas 

al calor del estudio de las circunstancia históricas de cada 

caso (Alemania e Italia) para concluir con cuatro determinan-

tes en torno a la delimitación del concepto de fascismo así 

como una serie de apreciaciones metodológicas a propósito de 

la utilidad de los conceptos para fundamentar los programas 

de las organizaciones proletarias en pie de lucha.; ambos ren 

glones le permiten afirmar sobre la existencia o surgimiento 

de una forma de Estado distinta, una vez que el movimiento fas 

cista ha llegado al poder. Cueva considera que las vías por 

las que el fascismo como movimiento, pueda llegar al poder, va 

rían de acuerdo a la política de alianzas al interior y exte-

rior del país, por ello no se detiene demasiado en ponderar 

las particularidades del arribo al control político y, postek! 

riormente, el económico. 

"...En el concepto de 6a.4c,.emo hay 
po4 con4Zguíen.te un ciento nameao 
de eLemen.o4. eaencLaLea que eonv¥.e 
pie. destacan: 1) Se tirata no 4o.eame.n 
tede una d.íc taduna en que el b ec.toñ 
mono póJL co tiene el pnedomLn.io omnL 
modo, £ncLud o z obne £od .¿ ec.tone,6 
bungueae6 no monopóttcoó; 2) Eea dí.e 
.taduna adquLene un canác.ten texto 

ha4 La ek punto de pnodue4,ñ. 
un camb..o cua.e¥..ta.tívo en la 6onma de 
domLnaci,ón y eonóeeuen.emene.t en la 
forma de Estado*, operando un n.up.tu 
na nadLcal con las óonmaz democtd-
Uco bungueeae; 3) Esta bonma de do 
mLnacL6n be ejenee en lo Sundamenia.L 
con.tna la c2a.e e obnen.a, que la bun-
gueetia dentí6¡ca como bu enemLgo 
p4Lncípa.b; 4) Tal d¥.c.taduna aparece 
como el 'nemedLo i.n6aUbLe en donde 
el capitaLí..smo attavZeó a po4 una c.Z 
.6íz y .teme un eolapeo' ." (23) 

Estos cuatro incisos son los que persistentemente se dan 

para que una nueva forma de gobierno sea conceptualizada como 

fascismo; esos elementos caracterizan al fascismo como el instru 

mento de apoyo para el imperialismo cuando no tiene mas recurso 

*subrayado JOP 
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para reorganizar a una sociedad en crisis. El autor percibe en 

medio de los movimientos fascistas tres instancias, a saber: 

los conflictos sociales que le dan origen, la ideología que e_ 

mana de ese movimiento y el caráter de la propia movilización, 

es decir, las vías utilizadas, el apoyo financiero, etcétera. 

Al explicar cada uno de ello, adelanta algo de lo que son 

sus conclusiones metodológicas; que en tanto se pretenda hacer 

un análisis marxista de una determinada y concreta situación de 

la lucha de clases, se acepta de principio que hay una particu 

laridad histórica y que jamás puede presentarse una ídentica ma 

nifestación, por lo que en los planteamientos marxistas no se 

pueden elaborar ejemplos y conceptos estrictos que no permitan 

la entrada de nuevos aportes a situaciones que pueden presentar 

ciertas semejanzas, con la salvedad de lo que casa caso tenaga 

de específico. 

El arranque para la explicación de los tres elementos, el 

autor inicia por los conflictos sociales que dan luz al surgi-

miento del fascismo. Ciertamente, como él afirma, hay un irre¥ 

ductible conflicto entre la facción burguesa.)tonopólica y sus 

congéneres, esencialmente con los capitalistas nativos o peque 

ño burgueses. Es irreductible, pues de la otra parte de la cla 

se burguesa se encuentra la oligarquía terrateniente que ha si 

do rebasada por las necesidades de producción del capitalismo 

mundial, por lo que debe de abandonar las estrcuturas de gobier 

no y dejarlas en manos del capital monopólico que reorientara 

el patrón de acumulación capitalista mundial. En tanto que ese 

conflicto entre la facciones seda, las clases trabajadoras que 

enfrentan decididamente a la crisis, van alimentado sus posibi 

lidades de organización autónoma, preparan sus armas "legales" 

para impugnar al sistema de dominación imperante dentro de su 

propio terreno, por esto el autor reafirma que, el-fascismo es 

un problema de índole político-estatal, lo que no excluye que 

cuando el fascismo llegue al poder, la economía nacional sufre 

los dañinos efectos de la aplicación del mismo. 
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Asi, con una carga de crisis generalizada, los sectores mo 

nopólicos pueden atraer amplios contingentes de la pequeña bur 

guesía para que le sirvan de apoyo social de tipo incondicional 

para favorecer los intereses que abiertamente promueve el impe 

rialismo y sus aliados nacionales, por otra parte, -continúa 
Cueva- se alude claramente a los casos de América Latina, cuan 

do se hace referncia al desplazamiento de la facción terrate-
niente de la dominación política social. 

Con la argumentación anterior, quedan cubiertos los puntos 

de la movilización y las fuentes de la crisis social que contri 
buyen al ascenso del fascismo, ahora, en el análisis del autor 

la cuestión de la ideología supone una contrucción basada en 

torno a un sentimiento de la pequeña burguesía en el que cree 
amenazados sus intereses, es decir, la explotación del anticomu 

nismo como eje ideológico. Se aprecia con el objetivo expreso 
de que intentará decididamente, extirpar al marxismo del seno 
de la sociedad y de la clase proletaria. Cueva aclara que, te_ 
niendo el anticomunismo como base, pueden confluir toda una gª 
ma de conceptos secundarios; en tanto que la clase obrera se 
ha convertido en el enemigo del sistema imperante. Lo principal 

es esto; el resto de las actividades del Estado fascista son 

circunstanciales y que son exigidas por la fase concreta en que 

el capitalismo se encuentra. 

Al haber especificidades en cada una de las naciones como 

producto de un estructuración determinada de las correlaciones 

de fuerza, se acepta que a pesar de esto, la especial forma de 

integración de la sociedad es lo que marca la pauta para la cons 
trucción de los modelos de análisis. 

"...Son síngulahídadeó nac dae de la 
pecuUaxídad de cada deeannollo na-
c.c:onae., de cada equAJ.2bno y de4 equ4, 
L4 b' o de buenzaz y en ee e nLve.e .tL é 
nen o no la teLevanc.. a en la lucha  
poLL.Uca(..) o 6ea en el neeonoc4mLen 
to de que La L6gíca que ' ge el óun 
e.i.onamLen.to  de la 4upeneb.thuctuxa po 
L.ítíea en 4u conjunto no ee o.tna que 
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la .impueó.ta pon, l.a dLc.taduna .termo 
/L6.ta del cap i.tal monop6l co . 
Ventxo de La unidad que cona.t(tuye 
el £aae4.amo, hay obviamente margen 
pana la dLvene.idad, y pon una razón 
m44 que no cabe olv.i.dan : el d e4 armo 
¿Lo di aUct.co de la h4.ton¥.a, hace 
que nunca d e den bupexebth.uaLuha& 
'químicamente puaab' , ct talízadab 
de una vez pon .todae ... " (24) . 

Al indicar Cueva, que en tanto cada ejemplo histórico no 

hay factibilidad alguna de que se presente una situación exac-

tamente igual, esto es, que la lucha de clases se repite en 
las mismas condiciones; aunque paresca tan obvio, señala el 

autor, que se prescinde de este señalamiento por lo que se 
construyen conceptos rigoristas adecuados a una sola realidad. 

Reitera, de nueva cuenta, que la manera en que se ejerce el con 

trol político terrorista por parte de la facción monopólica, la 

que le da. su esencia propia de movimiento fascista, con la afluen 

cia de los tres mencionados elementos de complementación del 
Estado fascista. Por ello -Cueva continúa- para subrayar las 

particularidades del fascismo en América Latina, en lo que él 
denomina "proceso de fascistización", se fundamenta en el crác 

ter de países subdesarrollados y la afectación que enfrenta la 

economía de los países mencionados. 

C.3.) Fortalecimiento del fascismo. El nuevo rol del Estado. 

Como ya se ha señalado en cuartillas precedentes, Cueva 

platea las especificaciones del fascismo en América Latina a 

parlir de que se presentan en condiciones propias de países 

subdesarrollados y que, necesariamente, no pueden reproducir 

una serie de puntos que fueron sobresalientes del fascismo de 
entreguerras, tal como el sentimiento expansionista ni de compe 

tencia que tenía la burguesía alemana previo al ascenso de los 
nacionalsocialistas. Mientras que allá, en Europa se presentó 

como una fuerza incomparable de apoyo a la burguesía nacional 

que se adentraba a la lucha con otros capitales monopolistas, 

en latinoamerica, lejos de esto, el Estado cumple la función 
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de apaciguar el horizonte social para que la penetración del 

capital externo, sea del todo, tranquila. 

"Ve aquí óe desprende una pxímena 
canac#eca del 6aa cibmo £a,ti-
noameh...eano, que conbLe.te en au 
.impod¥.bi.2tdad de eoneegu.i.n base de 
apoyo eocía., o sea de eub.ten.tanae 
en aLgun movi.m.í.en.to  de mabae . Ello 
£..ene que ven. bobee todo con el 
hecho e¥.gu.¥en,te: los paLe ed depen 
d¥.en.tee no pueden d.c:eponea de una 
a6Luencía de excedente pnovLn4.ente 
del ex.tenLon que £e.4 penm4.,La expandek 
de maneta náptda a la vez que ne-
La.t.ívamen.te homogénea eu economía 
(..) En ezab cond,(.e¥.oneb, o bien óu 
economía cuece, peno acentuando 
vLo.een.tamen.te £a4 de4 tguaedade4 
de .todo orden y deaanutollando a-
n¥.eamen.te £ae pun.to4 que £n.tehea an 
aQ capo.tat exxn.anjeto..." (25) . 

El autor expone las razones por las que el fascismo latinoa 

mericano carece permanentemente de bases de apoyo popular, mis 

mas que previas al golpe de Estado eran su punto de referncia 

para el sentimiento de la burguesía mayormente afectada por una 

posible proletarización generalizada. Al instante que se ha su 

perado esa transgresión de los principios democrático burgueses 

el Estado enfoca su atención para la captación de capitales ¡no 
nopólicos. La pequeña burguesía,prosigue Cueva, no será el apo 

yo social, debido a que esta se ve afectada por la penetración 

de esos capitales, a los que ni remotamente puede frenar o que 

les pudiera competir; esa es la razón por la que el fascismo en 

América Latina no tiene base sustancial de'apoyo. 

En relación directa con su condición de subdesarrollados, 
el nuevo fascismo es incapaz de aparecer como nacionalista. No 

se programa siquiera una mayor participación del Estado, al con 

trario, se deduce un decaimiento en la injerencia del Estado en 

las ramas de la economía. 

"O.tn.o nabgo pan.t¥.cukan del JadcLamo 



- 40 - 

noamehZcano conste en au impo- 
4¥.bLL4.dad de .ímpLantah una política 
de * .po nac..onaLi.. a, dada nuea.tna 
coguhac.í6n de dependJ.en.tea . En 
el plano objetivo ea.to 4e. .tohna Lm 
peneabee puea,to que e.l capital mo- 
fo p6L.co dominante ea jua.tamente 
ex.thanjeho y mal puede de4ahhollah 
una política en con.tha de a£ m.íamo." (26) . 

La denominación que Cueva emplea para describir éste proce 

so es de "desnacionalización" o de privatización de la, economía. 

El Estado al ser afectado por el nuevo fascismo, pasa a ser 

reconsiderado como un Estado liberal del corte del siglo deci-

monónico, en donde solamente cumplí funciones de garante y vi-
gilante de la vida social y económica. Pero con la sustancial 

diferencia de que el capital es encabezado no por uno nacional 
que vaya a procurar el desarrollo autónomo y competitivio de 

sí mismo, al contrario, es el capital transnacional monop6lico 

el que conduce la instauración del fascismo en los países de 

America del Sur. Es pues, que no tiene, ante ese comportamiento 

de entrega de los recursos naturales a las compañías transnacio 

nales, un mínimo de apoyo racional en el interior de la sociedad. 

" .. Fal#o de un' cona ena o' , e4Le 6a4 - 
CLamo 6e. a ue.tenLa bá4LCamen.te en un 
apahato mLULah que .gene que ocupah 
desde adueha, en una opehac.46n de 
' guehha tn.tehna' , .todos loa puntos 
e4LhaxégLco6 de la aoc..edad civil, 
comenzando poh £oa denomLnadoa 'a- 
paha.toa deoL6gco4 del Ea Zado . Su 
6uenza ea pues una £uenza mZLL.tan; 
4u debilidad, una debilidad civil..." (27). 

Resumiendo los planteamientos de Cueva, las funciones del 
Estado serían encabezadas por los siguientes puntos: aplicación 

indiscriminada del terror sobre la masas trabajadoras y que ese 

terror garantice la estabilidad social y con esto, las ganancias 

del capital monop6lico. Paralelamente, se observa la mencionada 
desnacionalización de la economía, en tanto que el reducido mon 
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Xo del capital .nacional que resulta ser un .obstáculo .mínimo pa 

ra "hacer la +compelenc.i-a a -la fuerza económica de las empresas 

transnacionales.. El Estado en proceso de f.ascistización, utili 

:za medidas que "tienen _znro .:,objeto el ívztalecer -a _ia sociedad 

eco 	-ca de la .libre e= uteuxia; reducción 4e1 presupuesto 

fedex 1, la venta de las empresas estatales a los consorcios pri 

=vados, que en :resumen .viene a .:ser., este :conjunto de _.d.útermina 

ciones, un sensible decrecimiento del compromiso social del Es 

tado para con las clases sociales explotadas , por lo que Cueva 

refuerza su concepto de "desnacionalización y privatización" de 
_jas ..,ec  .ono ias  _  nac-ianales . 

"La deenac.í.onaL.izacL6n de ¿ad econo 
Jt ae latí.noameh..icanab no ea un ¡ íá 
ea _ sí, .6LIIO un iMtdto :pa . L .exta.ae 
r i.áx . 4s.. ".:asptu 	t4 U , ..Ob!no1n4 - a, 
.costa de usa depaupvt.ízación abeotu 
ta .dt La r.Cn.&e obxua.. -En-La ó áaeaó 
í aacíat i.zadn.é _ente p*.oct o , "LL.ega a 

. Lím.í tea ín.ímaginabl eó . " (28). 

Con la anterior llamada, Cueva, finaliza su exposición argu 

mentando sobre las consecuencias que acarrea la aplicación exten 

siva e irracional de las relaciones capitalistas de producción 

hacia el interior de una sociedad subdesarrollada. Se rompe des 

de la base la estructura y desarrollo propio que cada región de 

be de tener. Ese momento de transición de estadios capitalistas 

culmina con la instauración de un Estado fascista. Esto nos situa 

en medio de factores histéricos de particular trascendencia: la 

situación de conflicto entre las` clases sociales, en el capita 

lismo, mediadas por el Estado, se vuelven en medio de las crisis 

que periódicamente le azotan, cada vez menos posibles de subsa 

nar o coinciliar. 
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Capítulo I.II 	El concepto de Estado burocrático-autoritario. 

Debido y en razón de las importantes transformaciones que 
ha - tenido :el Estado, paxtictiLarwent.e .en éxir-a latina, y -en ge 
:peral en los Estados de los países llamados de la periferia., ha 
surgido la inquietud de .desn.trañar los iecanismos"y .funcionaniien 

..tvs...q.ue han dado lugar -al :ndurecimiento de la .política 'interna; 
cancelando y prohibiendo la actividad política (en todas sus ma 
nifestaciones, es decir, sindicatos, partidos políticos, cáma-

ras de representantes) y la utilización de una política econó-
mica que tiene .como motox ideológico a los principios de Milton 
Friedman, que al ser implementados en América Latina, crean una 
mayor cantidad de ganancias y la entrega de los recursos natura 
les -a las manos del capital monopolista. 

Al referirse a circunstancias .precisas del capitalismo, se 

.comprende que .existen disyintos estadios de desarrollo de ese 
modo de producción, que cada uno conlleva determinan ates sociales, 

políticos y económicos; sólo que esos instantes del desarrollo 
capitalista hacen la unidad de un medio de producción que obser 

va plateamientos y principios generales en su funcionamiento. 

En el caso de América Latina, su estancia en el desarrollo capi 

talista esta preñada de particularidades a considerar en el mo-
mento de una intensificación de la tasa de explotación de la 

fuerza de trabajo nativa; cierto, existe un proceso de cambio al 

interior del Estado latinoamericano, fuertemente impulsado por 

el capital monopólico. El problema surge, a partir de qué y cómo 

el Estado va a transformarse, vale decir, el sentido que toman 
las mutaciones político-económicas. 

En el presente apartado, al tratarse de la exposición del 

concepto de Estado burocrático-autoritario, la profundidad e im 
portancia del mismo... 

"... nadíca en e.. ea.tud.;o de ' pa.tno 
neb modeh.nob', ¿obAte .todo, peno no 
óo.amente en Amén..ca Latina con.tem 
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ponánea. El angumento cen.tna.e ea que 
La emengenctia, 	ipac. o.a zoe¥.aLe4 y 
el d tamí3mo de e.ato.ó en6meno4 , no 
pueden b en en.endLdoa 6í.no 4. eom.Len 
za pon ven óu íntima y 6íótem5tíca 
neLae¥.6n con La eetnue.tun.a y camboss 
de ciento tipo de capL.a.t smo, que 
tienen eanactetízticau pnoptiaa que 
deben de a en ea pecí 6ícad" . S e .mata 
de eompLejoa engancez van.. abLez a Lo 
.tango del .tiempo (.. ) en.ne 1 ae-tone4 
económíco,s y político.¿ que £n1Luyen 
decL4.¥vamen.te aobne Laa .tendenc. az 
y d..necc..ón g enenal de cambio de 4o 
c.Ledade,s que compara.ten un cieno a 
po de do u. naa. 6n poli tica y de ca-¥ 
p..taLíb m o ... " (1) . 

Quien sostiene el anterior razonamiento es Guillermo O'Donnell 

y él afirma que el Estado burocrático-autoritario corresponde 

a un determinado nivel de desarrollo de las contradicciones ca 

pitalalistas, es decir, basándose en elementos fundamentales co 

mo la forma en que se aplica la dominación y los medios alterna 

tivos para asegurar la entronización de la clase burguesa coman 

dada por una de sus facciones. Incluso, en las sociedades que 

pueden ser entendidas como ocupadas por el Estado burocrático-

autoritario, comparten diferencias, pero existen principios in 

controvertibles bajo los cuales se puede elaborar un prontuario 

que en el caso de cumplirlos, estaremos frente a un nuevo tipo 

de Estado conceptualizado como burocrático-autoritario(2). 

El autor, con la inquietud fundamental de dirigir su aten 

ción a la nueva conformación que tiene sede en América Latina, 

a propósito de la insurgencia popular, da su concepto de Estado: 

"...Entiendo pon Estado, aL compo- 
nen. e e,6pec 	eamen.te político de 
la dom.Lnac.4.6n en una zoc.c:edad .tenni, 
.onaLmente de.tenmLnada. Pon dom..-u 
nacZ6n (o poden) entiendo la capa-
cLdad actual y potencial, de í.►npo-
nen negulanmente la voluntad eobne 
o.tn04 , LncLu¥s o, peno no neees anZa-
mente con.trca hu nebí.¿tencLa. Lo po 
LZ Leo en sentido pnop4.o o ez pecL- 



- 44 - 

b co, lo entiendo en.tonceó, como una 
parte analCt ca del 5en6meno más ge- 
ne./ta de ¡La do 	aeL.án: aquella que 
se halla respaldada por la marcada 
supremacía en el control de los me-
dios de coerción física en un terri 
torio excluyente delimitado..."* (3). 

Por lo que O'Donnell precisa que el Estado burocrático-au 

toritario tenga como funte decisoria, la manutención del orden 

y la llamada "paz social", para que con ello, se geste el clima 

propicio y se logre la atracción de la inversión transnacional, 

de vital importancia para el continuo fortalecimiento del nuevo 

Estado, que para O'Donnell es una nueva fase ; el capitalismo 

ha cambio su tipo de Estado. 

A) Caracterización del Estado burocrático-autoritario. 

Para mostrar la trascendencia de este concepto es preciso, 

como lo señala el autor, que se consideren los impactos sociales 

y repercusiones económicas que han habido desde el instante de 

la aplicación de la conducta y normas del burocrático-autorita 

rismo que,recientemente, ha surgido en América Latina. Reorien 

taciones del proceso de acumulación capitalista, condicionantes 

y alianzas sociales así como la ingerencia determinante del ca-

pital monopólico, son los canales que entiende O'Donnell como 

los definitorios en la nueva fase del capitalismo. 

O'Donnell denota que... 

" ... La. canac.tenLs e.az deb.ínL ton,ia4 
del .tc.po bunocná.t¥.co-au.tonu.ta' o son: 
a) £a6 pos. c one.e eupení.ones de gobLen 
noaueLe.n den oeupadaa pon pexzonaa qué 
acceden. a ellaz luego de exL.toza.d ca-
nnenaó en onganLza.a. ones compJejab y 
altamente buncena,tLzadab -Fuenzae Anma 
dad, el Eó.tado mamo, gnandee empte.óab 
pvadab; b) bon 	tema .6 de exe.!uóZón 
políti ca, en el e en.Ldo en que apun-
an a eekn.ah £oz eana.¥e4 de aecebo a.e 
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zee.ton popu.ean y due aUadoz, así 
como a dee ac.Lvan.eo políticamente 
no 4 óko mediante tephesi6n ¿íno .tam_ 
bíén pon. medio del 6unc onam.i.en.o 
de eon.tnoteb ven.tícaeee (eonpona.tí 
vo4) pon pan..te del E4.tado 4 obae loz 
b¥.ndca.toe; c) aon 	temab de ex-
cLue..6n eeon6rn ca, en el e enUtido en 
que neduce.n y po4.tengan hacia un 
6u.tuno no pnec.ízado, Lab aép.inac.io  
nea de tipo econ6m¥.co y paktLcÁ.pa 
e¥.6n del 4ee.to4 po-pukan; d) eon 

xemab de4 po 	zante.d , en el z en 
t.ído de que pretenden heducix cuee—
.t.onee 4oci,aLe4 y poUtíca4 publ cae 
a pn.obLemae '.técn.i.coó' , a díluc.idan 
la £n tenaecZ6n en medí o de ¿a4 eü-
pu1az de £a4 gnandee ongan¥.zac o-
nee ann¥.ba ne6enLda6; e) eonxeépon 
den a una etapa de .ímpon..tan.te4 .mané 
6onmae.¥onez en £04 mee.an.i4mo4 de 
aeumukae¥.6n de 4u4 4oc.íedadee, £ae 
que a au vez, bon pan..te de un pno-
ce4 o de' pro Sund..zac¥.6n' de un cape. 
£aLt rno pen.n¥.eo y dependí ente, 
peno -también- dotada de una exten 
za 4.ndu,6thíaLZzac..ón." (4) . 

De acuerdo con el anterior esquema, países como Chile, Ar 

gentina, Uruguay y Brasil, son los que dan origen, en América 

Latina, al Estado burocrático-autoritario; por otra parte, al 

citar los casos de México y España, O'Donnell asegura que tien 

den a enmarcarse en una variante del Estado emergente en el 

sur de América, esta es: la de "autoritarismos preexistentes". 

Es por ello, que no se platea, por parte del autor, el elaborar 

una teoría sobre el cambio en nuestro continente, pero si tomar 

como factor de primer orden , la correspondencia de los fenóme 

nos estatales en el tiempo; es decir, que toda concepción es par 

te insoslayable de una necesaria precisión histórica. 

Lo que aportan los elementos histórico-sociales en los di 

versos instantes del desarrollo capitalista, son cuestiones que 

afectan profundamente al proceso de acumulación. Esto indica que 

de acuerdo con las recomposiciones de la clase dominante, de su 
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política de alianzas, en eses proporciones, O'Donnell se basa 

para poder hablar de "distintos capitalismos" fundamentados en 

las mutaciones de proceso de acumulación. Ello es por lo que to 

ca a los comportamientos en la economía del Estado burocrático-

autoritario; que por otro lado, sus actitudes de control sobre 

la sociedad civil, están cargados. de un real enfrentamiento en 

tre las clases sociales y que trata de ser paliado con la supre 

Sión de las organizaciones de carácter de clase. Principalmente 

los partidos y sindicatos obreros-populares. 

El mismo autor, aclara que la atención que ha dedicado a 

las cuestiones políticas del Estado burocrático-autoritario, se 

debe a que es un retroceso en las conquistas ya logradas por 

los sectores explotados, ahora sobre esos avances se tratañ de 

ignorar y suprimir. Que para la cuestión económica se observa 

una entrega total a las manos del imperialismo, el cómo afecta 

esto a las masas, es su objeto de estudio. 

"...La. p/L nc.ipal -peno no Qa an¥.ca-
"e.ac.i.6n de domu.naci ón en una z o c ..e 
dad capi.taLLs.ta en la neLac 6n de 
pnoduec.íón enzne el eapi.tatL4.ta y 
el cabajadon a.4aLaado, med.í,an.te 
La. que ae genen.a y apeopla. del va.-
¿oh. del .tn.aba f o (..) es.te ee uno de 
Loó punto noda.be4 del con.hoL í-
deoQógíco. Eóxe, lo mizmo que lo e-
eonómLco, co-con b tí..tuye eza n.ela-
c í6n (.. ) con.t'Zbuyendo a eu vígen-
c.ta..." (5) . 

Ofrece el autor, un razonamiento que integra a las dos ins 

tancias metodológicas de la estructura y la superestructura, pro 

piamente dicho, la economía y la política. En ambos niveles, el 

Estado burocrático-autoritario se caracteriza por una política 

excluyente tanto en la participación organizada autónomamente 

(sin la intervención del Estado) como en las posibilidades de 

expansión del capital nacional. Al favorecer abiertamente al ca 

pital externo, la economía nacional junto con los recursos que 

maneja, pasa a ser propiedad de una serie de firmas multinacio 

nales, por lo que la - jlegociaci6n entre el Estado y dichas em 
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presas pierde sustancialmente su punto de discordia: la autonomía 

del propio Estado. Para poder llevar todo ese programa a la 

práctica, requiere el Estado un mínimo de apoyo social y del un 

absoluto dominio de la situación social; la conducción bajo la 
que se controla a la clase trabajadora en el sistema capitalista 

nacional, permite la garantía de la estabilidad, con lo que una 

redefinición del espectro social puede ser asumida. Por ello 

-O'Donnell afirma- que el control y dirección oficial sobre las 

organizaciones populares, le facilitan al Estado el retardar las 
contradicciones sociales, o por lo menos eso intenta hacerse. da 

el margen necesario para reorganizar el consenso. Así,el autor 
habla con seguridad en torno al "autoritarismo preexistente" de 

México y España; relevantemente en el caso del primero, al del¡ 

nearse los conductos de incorporación de las masas para el Esta 

do, facilita el aglutinamiento y la relativa autonomía de aqué-

llas organizaciones. 

A ese proceso se le conoce como el "corporativismo" y que 

éste se presenta en los auténticos Estados burocrático-autori-

tarios, toda vez que ha aplicado una drástica respuesta a la 

movilización política autónoma de la clase trabajadora. Sin em 

bargo , este momento histórico, el del surgimiento, es lo que 

mayor atención ha captado del autor: por que desde la instru-

mentación de la contraofensiva capitalista, se encuentran los 
rasgos característicos que le hacen diferente de otros fenóme-

nos similares (populismo, fascismo); en segundo lugar, las for 

mas adoptadas por la movilización, precipitan la dureza en la 

respuesta de la burguesía aglutinada en un solo bloque. En los 

trabajos de O'Donnell, el Estado burocrático-autoritario puede 

ser conceptualizado aún antes de su instauración. 

"Un .tema que plantean e.axab nuevae 
6on.maz de auton.LtaxLómo ee, pan .¿u 
pue4 to, explican, 4u emengenc.ia. E4 
.te ea el pnoblLema que ha4ta ahora 
máb a.tencZón ha mexec. do (..) O.tkob 
.emab e.¿ el exp.2Zcan y de4 ckLbL'L e u 
bune¥,onamLentá e Zmpac.toz 4ocía.Ce4 
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y &obte la baee de ed.o, eepee.u.eat 
hazonadamen.te 4obne óu Su.tuno y el 
de la z ocLedad en ¡La que e.a e E4.ado 
¿ogxa o no eb.tab.eeeehee..." (6) . 

Sistemáticamente el Estado burocrático-autoritario puede 

ser definidoen tanto a su proceso de advenimiento, como la res 

puesta a la organización popular, cuestionante del sistema y 

que atenta contra el proceso de acumulación capitalista, en la 

proporción del nivel de la amenaza popular, la radicalización y 

aplicación de la represión, será utilizada en la misma medida. 

Sin embargo, a diferncia de otros conceptos para la descripción 

del. Estado latinoamericano, el Estado burocrático-autoritario 

no se propone el establecimiento de un modelo único o en senti 

do estricto, un caso "clásico"; debido a los complejos momentos 

de la lucha de clases en la nación, encierran contradicciones 

específicas de cada sociedad, por lo que las manifestaciones son 

correspondientes a determinados movimientos sociales. O'Donnell 

asegura que, como el objetivo del Estado burocrático-autoritario 

es el desentrañar los mecanismos de dominación de una sociedad, 

radica ahí su particularidad. 

Así como existen las especificidades, afirma, los modelos 

explicativos del Estado burocrático-autoritario, se manifiestan 

en distintos patrones de acumulación capitalista, es decir, de 

los"distintos" capitalismos, puesto que en cada sociedad las a 

lianazas que hay entre las clases y al iñterior del bloque do-

minante son para garantizar la ha.Etbaiiae.L. del sistema en una 
articulación determinada. 

Suscintamente en esta parte han quedado explicitados los 

principios con los cuales el Estado burocrático-autoritario pue 

de ser entendido, sin embargo, lo conducente es, como el propio 

interes(: del autor, los mecanismos con los que el Estado emergen 

te se sostiene y logra controlar a la sociedad civil. Propiamen 

te se pasa a detallar la definición hecha en cuartillas precede 
ras (vr. cit. 4) .  
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Dentro de esos incisos que explican el proceso de instaura 

ción del Estado burocrático autoritario, las Fuerzas Armadas, 

como institución con educación y principios propios, le dan un 

peso específico en la estabilidad del nuevo Estado. Aún en la 

conformación del sistema político de representación democrático 

burgués, el ejército cubre un flanco determinante que es la pro 

pia soberanla:nacional. 0 en casos de desafíos internos, salva-

guardar los intereses de la burguesía dentro de los lineamientos 

del derecho y el consenso. De ocurrir lo contrario, es decir, 

que se actue fuera de la dirección de la burguesía gobernante o 

de la facción dominante, por un lado, y, sin regularse por las 

limitaciones que aplica el conjunto de leyes internas, estaremos 

frente a un Estado burocrático autoritario caracterizado por la 

autonomía propia que llegan a desarrollar las Fuerzas Armadas. 

La mencionada autonomía, va más allá que una autodetermi 

nación de acción ante la inestabilidad social. La estrategia 

con la que hace frente al proletariado, en plena fase de organi 

zación, produce que sea solamente el ejército quien se respon-

sabilice de semejantes actos. La contradicción surge en tanto 

que el Estado burocrático autoritario se forma en base de la de 

f ens a de los intereses de la burguesía (aunque no de toda) sí 

contiene elementos de beneficio generalizadó , por lo menos en 

el inicio de su gestión. El esclarecimiento pudiera partir des 

de el momento en que se identifique a la facción de clase que 

logra la alianza entre la institución militar y determinados in 

tereses del capital. En el análisis de O'Donnell, la facción in 

termediaria nacional que es el medio por el que el capital mono 

pólico logra extraer sus ganancias, es la que cumple ese papel 

de alianza e identificación. 

A pesar de contar con otros campos para la producción de 

los cuadros dirigentes del Estado burocrático autoritario, las 

Fuerzas Armadas adquieren la mayor importancia; a partir de que 

incluso, físicamente asumen la dirección del Estado para dar pa 

so a la serie de principios de actividad del capital monopólico 

al interiro de la sociedad en estudio. 
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B) La instauración del Estado burocrático-autoritario. 

Los tres segmentos o corporaciones sociales que proveen de 

dirigentes al Estado emergente de América Latina, tienen origen 

en: las Fuerzas Armad as , las companías transnacionales y la bu-

rocracia estatal. Para O'Donnell,•es de resaltar de que el ori-

gen de esos estratos di -ñgentes se encuentra concentrado en los 

dos primeros, ya no tan sólo en cuanto a los individuos, sino 

con todo el cargamento ideológico y conceptual que son caracte-

rísticos de aquéllos. En lo que respecta a las Fuerzas Armadas 

ad hoe a su propia naturaleza, la obediencia sin posibilidad de 

discrepancia o de simple intercambio de ideas hace que sea apli 

cada a la sociedad toda una serie de comportamientos que se en_ 

contraban anteriormente, reservados para la milicia, es donde 

la sociedad enfrenta un proceso de militarización de sus condi 

ciones de vida; esta es la principal característica del ejérci 

to cuando toma el poder en esta nueva fase del desarrollo de 

las contradicciones capitalistas. Ahora, los guías que provienen 

de las empresas transnacionales, su orientación y concepción 

"técnica" de las relaciones sociales les obliga a entender la 

problemática que de ahí proviene, como cuestiones que son posi 

bles de resolver, siempre y cuando se tenga un sostenido proce 

so de modernización y un orden bajo el cual todos los individuos 

tienen una función específica que resolver. Sólo habrá estabili 

dad social en tanto se garantice un rol a todos los ciudadanos. 

O'Donnell asegura que, la razón de que sea el ejército el 

que toma el poder, es por la fuerza coercitiva que posee, la paz 

social asi como la tranquilidad que brindan las Fuerzas Armadas 

facilita la labor del capital monopólico y continuar con la ex 

plotación desmedida de la fuerza de trabajo. De esta forma, se 

intenta reformar -continúa- los derroteros que se sintieron per 

didos durante el período de amenaza popular; la perdurabilidad 

de un Estado capitalista se basa en las instituciones y el con 

trol que éstas ejercen sobre la sociedad. 

"EntLendo pon. Sundamen.to  de E4 tado 
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a.l zu,6xento de zu conttoL de n.eeun 
.¿o4 de domínac.i.6 L y de óu phe. ene-c:-ón 
,teópaLdada po)t eatoó neeunaoe, de. 
den h.abmen.te obedee.ido . Pon he 
tenente del Eaxado en.t.Lendo a .¥oh 
duje.oz y heladones 6ocíale4 a cuyo 
¥.ntehU de v encía y )Lepnoduec.ióYl 
.b..nve. El E4.tado 	 ya 
que en au icea2.4dad pho1unda, no eó 
,su pnopLo Jundamen.o nL nejeten.te. 
Amboz le 6on ex.tennod..." (7). 

En medio de esas relaciones sociales, que son entabladas 

entre el Estado y las clases sociales y aún, con los individuos 

mismos, el proceso de corporativización, adquiere para el Esta 

do burocrático-autoritario, una singular importancia. Con el men 

cionado proceso, el retormar las riendas de conducción del moví 

miento popular, le dan, de manera forzada, la capacidad para e 

rigirse como el máximo representante de la sociedad y emprender 

así, una serie de profundas modificaciones en el proceso de acu 
mulación, que marginan y afectan a amplio sectores de la pequeña 

burguesía. Se cumple pues, la primera meta de exclusión política 

en el nuevo Estado. Los canales de ascenso político son reserva 

dos para aquellos personajes que tienen una real identificación 

con los intereses del imperialismo. 

En los arranques de la instauración del Estado burocrático-

autoritario, prosigue O'Donnell, le es imprescindible el conser 

var los apoyos de los reducidos grupos sociales que le miran con 

bien. Al ser la pequeña burguesía y amplias capas de desemplea 

dos los que le dan la base requerida, su programa debe, en un 

inicio, considerarles; posteriormente, ya afinzado su poder y 

normalizada la situación para el sistema capitalista, la atrac 

ción y propiciar una atmósfera apropiada para el capital monopo 

lista, provoca el aplastamiento de los mencionados sectores so 

ciales. La elevación de impuestos para la expostación, restric 

ción al crédito interno, dan al traste con el capital nacional 

no monopolista. Esas son, por lo que hace, a las medidas de ti 

po económicas para con la facción pequeño burguesa. 
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Para clausurar la movilización política popular, los cami 
nos son variados. Se suprime todo lo que anteriormente había 

sido normal y permitido; ya no hay conductos reconocidos para. 

la  manifestación ideológica de disidencia; existe una nueva 

legalidad -dice O'Donnell- que en resumen es: la obediencia 

y sumisión a los designios del Estado. Se reforman las condi-

ciones del contrato social, éste ya no es voluntario, el nono 

polio de la violencia hace que se asuma ante ese contrato, una 

actitud irrenunciable, de aceptación. 

"Hay nelae£one4 zocLaLez oó.tencble 
mente hequenLdaó pon 6ndeneó nebpai 
dadae pon .la eupneniacÍa de la coen-
cí6n eobne un .tenn¥..ton..¥o (..) T.ípLca 
mente eon i.eLacZoneb eonxnacatua.Le4, 
entend..dae como aquellae en que me.-
dando o no un do cumen.to ea cn.ito, 
Laa panze4 eonvLenen en un haz de o 
bl gac oneb y denecho.s (..) A óu vez 
ó.í. jai.taxa eb.te componente (el del 
cumpLmíen.to del conttano) La, an.Lca 
po4.ib4iLdad de Lognah la ejee.Lv..-
dad del contta.to, ¿en.Za la coen.ei6n 
que .rae panxee pudLenan aplicanb e 
d¥..eetiamenze, .la ley de la .eeLva, 
an tag 6nca con el pnev..a.ibLe ent'r.e- 
cnuzam..en.to de ne.Lacionee (.nhercen-
tee a una óociedad mZn.i.mamen.te eom_ 
pJeja." (8) . 

A nivel de la dominación política, y no sólo esto, sino la 

propia perdurabilidad del sistema, en la coerción se encuentra 

el principal sustento del Estado burocrático-autoritario. 

Como primera condición para que el Estado puede gestar un 

clima propicio para las grandes inversiones, es la garantía de 

una estabilidad social y política. Momentáneamente, como ya se 

mencionó, sostiene -el Estado- a los grupos sociales que le die 

ron apoyo en su advenimiento. O'Donnell sostiene que, la desna-

cionalización de la economía es una constante en los Estados bu 

rocrático-autoritarios, con los antecedentes fundamentales de 

una economía agroexportadora y de carácter netamente dependien 
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te, a este el el proceso que el autor llama como el de "profun 

dización" y que ocupa un punto nodal en su exposición. No es 

otra cosa mas que el continuo distanciamiento entre los niveles 

de desarrollo de los países periféricos y los centrales, tal y 

como lo sostiene Alan Wolfe. A pesar de ese distanciamiento tec 

nológico, prosigue O'Donnell, el estrechamiento en torno a una 

función de subordinación entre los Estados burocrático-autori- 

tarios y el capital monopólico, se convierte en algo necesario. 

Bajo los términos en que se ha expresado, la economía de 

los Estados burocrático-autoritarios, conduce a que se actuali 

ce la concepción de las funciones del Estado liberal del siglo 

diecinueve; en aquel entonces, éste sólo era el garante de las 

condiciones sociales de producción y del cumplimiento de las le 

yes, es decir, con una capacidad ilimitada de sanción. Sin una 

decidida intervención eñ la economía, adquiere validéz teórica 

a partir de los principios keynesianos a propósito de la llama 

da dJó.tnub•t .to ihe 	tune, se convierte en argumento suficien 
te y necesario, para que el Estado se aboque a garantizar la 

estabilidad de la sociedad, en el sentido ya expuesto de ejer-

cer un total y absoluto control político de las masas. 

Como uno de los aspectos que mayor dinamismo posee el Esta 

do burocrático-autoritario para su duración en el poder ,esta 

la integración de sus intereses para con los de las empresas 

transnacionales. O'Donnell concluye que, al primero le intere-

san en medida de que le brinden el apoyo suficiente dada la tran 

quilidad social que ha podido imponer; simultáneamente, se ges 

ta ese clima adecuado para que tanto las empresas y sus interme 

diarios nacionales se dediquen al incremento de las tasas de plus 

valía y explotación. Es aquí, cuando ese apoyo incial que tubie 

ra el Estado en su fase de consolidación, es perdido en aras de 

mayores ganancias. Las ilusiones de los sectores pequeño burgue 

ses han sido disipadas ante la masiva y descontrolada entrada 

del capital externo, con el que guardan una situación de subor-

dinación total. 
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C) La nueva legalidad en el Estado burocrático-autoritario. 

El novedoso rol del Estado tendrá variantes que le contra 

distinguen del período capitalista dependiente anterior (el pó 

pulismo); en primer lugar, la participación del Estado en el a 

parato productivo, se enfoca haciá una inversión pública que no 

tiene como destinatarios a los amplios sectores desposeídos de 

la sociedad, sino que se encuentra dedicada a beneficiar los in 

tereses de las empresas transnacionales o al Estado mismo. Enten 

diéndose -como lo hace O'Donnell- como una élite dirigente que 

asume a la nación como una verdadera y gigantesca empresa; en 

segundo lugar, en la esfera conceptual, el Estado burocrático-

autoritario debe de ser alejado de un posible maniqueo, es decir, 

o bien surge por las necesidades del capital externo,convir-

tiéndose en un simple instrumento-mediador o emerge autónomamen 

tedelimitado solamente, por el contexto social interno. 

"En .o doe lob caa o.a , el E4.ado bu 
nocná.Uco-auxon¥.tan2o ad¥.vi.nó, co/z. 
Lando de cuajo, la amenaza de una—
enecienLe actívacLón poU.Uca, cuyo 
compáe le buenon alto jando .boas con 
tnoleb aQ EbLado..." (9) . 

El grado de dependencia se radicaliza cuando el Estado bu 

rocrático autoritario ha logrado su estabilidad, pero durante 

los incios de éste, al continuar con esa política de apertura 

para los capitales foráneos, el consenso de los sectores peque 

ño burgueses y populares, esta destinado a desaparecer. Lo que 

exige el capital monopólico, es una radicalización en la repre 

Sión y el control político de las clases trabajadoras. 

"Eepeno que al. meno.a, sea etano que: 
a) el bunoe 	o-auLonLLanlo necee.L 
ta de tíenmpo pana ganan La. ened¥.bLC. 
dad neceaa.La pana que comience un —
Ilujo Á,mpon.tanLe y aoe.enLdo de nven 
b.¥oneb p/u vadaa y pné4Lamob exLennob` 
a .dango plazo, y que, b) la eanL. dad 
de LLempo de 2a que cada bunocná.tíco-
autonetanpo dízpone, ea van.iabLe, 6un 
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damemente cond¥.c.i.onada pon el 
de amenaza pnev¥.o a eu .inb-

ta.CacLbn..." (10) . 

La ruta elegida por el Estado burocrático-autoritario, toda 

vez que ha emergido de una situación de ilegalidad, su principal 

tarea es la de instrumentar y argumentar su entronización en el 

Estado; la legalidad que se encontraba anteriormente reconocida 

pasa a ser -según O'Donnell- ilegal y viceversa. Con la clara e 

jemplificación de la represión y la libertad política en lo que 

hace a sus diversas manifesatciones. 

El concepto de orden y el de paz social, enfrenta al Estado 

burocrático-autoritario a la disyuntiva de pasar por encima de 

los derechos mínimos sociales (garantías individuales) o bien 

respetarlas y proseguir con el reconocimiento de las mismas, con 

la desventaja de contravenir los intereses del capital monopóli 

co. Debido a que gracias a ese sistema democrático burgués, acla 

ra O'Donnell, la clase trabajadora se organizó y pudo enarbolar 

demandas propias en el mismo terreno y con la mismas armas de la 

legitimidad burguesa. Las paz social y el orden, son garantías 

con las cuales en nuevo Estado puede asegurar ganancias elevadi 

simas; ya que, el trabajador queda despojado de las tibias pro-

tecciones que le ofrecía la legislación precedente, el tiempo 

de trabajo excedente aumenta al la par o como consecuencia de 

una penetración insospechada de tecnología en todas las ramas 

de la economía. Por ello, afirma el autor, el Estado burocrático-

autoritario se de debe de entender como el correspondiente a las 

necesidades de una determianda nación. Es una relación dialécti 

ca de una mediación que se incia con el peligro de una revuelta 

popular que culminaría con la toma del Estado y la alteración, 

consecuentemente, del proceso de acumulación de capital a esca 

la mundial. Hay una participación de la burguesía nativa en ca 

lidad de intermediaria. 

"En £a 	eccíone,6 pneeeden.teó /Leca 
n,nLmoz do e v eetote.d ..ndíz p e►t.5 ab4 ea` 
pana enuíenden a. E¥s fiado cap¥,.taU4.ta. 
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En La. p iLimeha noz ocupamos del punto 
el Eb.tado como az pedo ana-

L1.Leo de La ¿ocí,edad, pa .c¥.aLmen.te 
ckíztalízado en den.eeho e £nucLo 
nee . Allí Lo entendímoz pn.i.mand al - 
men.te como coenc.LtLvo e 	tc.Cu.3 o coac 
.ti.vo. peno vímoe también, que la ne- 
ceban.éa tendencia hacía la jetLch4-
zaeLón del E4 tado , y hacia la ea e-.-
cí6n aparente de éd.te y La eocLedad, 

• conlleva la tendencia también necee a 
ría hacía La g enenací6n de med.íac o—
nez en#ne uno y ot),a. Pon eso noz o 
eupamoó en La. e egunda 4 ecc..6n de lo.¿ 
phcncLpa.eó componen.te6: c. udadanía, 
nación y pueblo. Allí v.ímoe .también 
que el Estado ed, noh.malmen.te, onga 
n¥.zac. ón del eoneenzo en tanto cone 
.t¥.tuyen.te de e oLLdan.ídades coLec.tL- 
vab que huelen detLvai. La legíxima-
c. 6n de Lae n4.U.uc¥.onee ee1a.ta.be4 
que encuen.nan en eea4 med¥.ac.Lonez 
6undamenLo y te6eAente genen.aLuzada 
mente, venoe.Zm¥..bee ... " (1 1) . 

D) Precisiones al concepto del Estado burocrático-autoritario. 

Este nuevo Estado que empieza a sentar sus bases en Améri 

ca Latina, es una forma de respuesta a la situación de desafío 

interno de la organización popular erigida al márgen de los con 

troles del Estado, aunque dentro de la legitimidad social y po 

líticamente aceptada. Esto permite el entablar distancias con-

ceptuales. 

" 	1 ) ea enn.óneo eon6und¥.at al E41a 
do buhochd co-auLoxL.ahLo con el 
bazc¿6mo, al menoz bino eb.tamod dí.6-
pue4.toz a equ.ipanan uno y otto con 
euaLqu.¥en 6en6meno'modehno' de la do 
mLnacL6n aulon.LLa/La. Sí L..mLtamoz 
el concepto de haz cízmo a 11a11.a y A 
Lemania, y tal vez Japón, ee ve cla- 
vo que 	 i.eéa 	eonn.eb pondí6 a patio ez de 
' Lnduó.tn¥.aL4 zacLón .tandLa' , no la e e 
euenc aL de Lob bunoc.xdtíco-au.toní.á' 
,tioe , en loe que el papel dín ftn co 
eonne4 po nd.:6 a un dúo muy dí6 enen.te 
-E4.tado y bunguebtia nacional- y en el 
r 
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que .2a emengencia y expneó¥.án políti 
ca de la clase obnena z e d.6 pan ca- 
nalea muy dnen-ted a .loó Ee.tado4 
bunoc 	o-autoni.tah.,oz (..) 2) el 6ad 
e.,ómo no agota óu nepetton.ío eurcopeo 
de au-to .tah.ibmo moderno; Europa con 
.thal, enytn.e Lao doa ue/.ha 	nd¥.aLeó 
- eb peeiaLmen.te PoLonLa y Hungn.La y, 
con aLgunae canaexentib.t¥.cad pkop..a.a , 
Aue.tn-ia- con.tLene casos que ze apno-
x¥.man máó a nued.t'Lo pnobtema." (12) . 

Con la anterior aclaración por parte de O'Donnell, se sos 

tiene la posición de que, puede existir entre los Estado capita 

listas que comparten un mismo lapso de tiempo, distrintas mane-

ras para entender su articulación de poder. En los casos del fas 

cismo, corresponden a una integración de intereses entre la cla 

se monopólica nacional y el Estado, que directa y violentamente 

van a irrumpir en la organización del mercado capitalista mun-

dial. En lo que hace a los Estados capitalistas burocrático-auto 

ritarios, su papel es esencialmente de colaboración y de media-

ción entre el capital externo y las clases subordinadas. 

E) Observaciones al concepto de Estado birrocráti co- autoritario . 

Esencialmente, serán tres los trabajos a los que se harán 
referencia; el orden de exposición obedece a que, en primer lu 

gar, el articulo de L. de'Riz, aparece como la inicial contri-
bución para cuestionar tanto política como metodológicamente, 

el concepto de Estado burocrático-aturitario. Segundo, el artí 

culo de Oscar Cuéllar, se enfoca, esencialmente a desglosar el 
trabajo de O'Donnell titulado "Apuntes para una teoría del Es-
tado", para culminar con el trabajo de Julio Labastida, en refe 
rencia directa a la aplicación del concepto de Estado burocráti 

co-autoritario, bajo la modalidad de "autoritarismo preexisten 
te", con la que se trata de exponer la naturaleza corporativis 

ta del Estado mexicano. 

Los cuestionamientos, en los casos de los dos primeros, se 

apuntan sobre el método de analisis implementado por O'Donnell 



- 58 - 

es decir, sobre el camino metodológico que lo llevó a concluir 

con la existencia del Estado burocrático-autoritario. La pre'-

sencia de conceptos y elementos weberianos en una exposición 

que intenta explicar el funcionamiento de un Estado, con el a-

fán de hacerlo como si ese método fuese marxista, enciarra. una 

larga serie de problemas de índole epistémológico. Lo anterior 

se comprueba en las observaciones hechas por De Riz y Cuéllar. 

Para el caso del tercer trabajo, la consideración de un ca 

so particular (México) implica el tener que pulir la aplicación 

de ya mencionado concepto de "autoritarismo preexistente", pre 

sentado como el proceso en que el Estado controlará los avatares 

sociales que en determinados momentos pudieran,  surgir. Se comple 

menta la utilización del mismo con la aplicación sistemática, 

por parte del Estado, de la corporativizaci6n; de tal suerte que 

el Estado burocrático-autoritario dependa de dos líneas: la pri 

mera, la cuestión del ejércicio del dominio y las formas en que 

se utiliza y aplica con determinados fines. En segunda instancia, 

la torpor ativización de amplios sectores populares durante el 

proceso de estabilización del nuevo Estado y poder tener las con 

diciones apropiadas para garantizar a las inversiones transnacio 

nales. Sobre esta base, Labastida organizará sus planteamientos 

en el sentido de precisar la instrumentación del Estado burocrá 

tico-autoritario con la variante que el propio O'Donnell, consi 

dera apropiada para el caso de México. 

Resumiendo, la forma en que se aborda el análisis del Esta 

do así como las conclusiones presentadas por O'Donnell sobre el 

concepto de Estado burocrático-autoritario, en sentido de clari 

ficar algunos pasos metodológicos, son los objetivos de los tra 

bajos enunciados más arriba. Como el caso de la existencia de 

diversos tipos de capitalismos, que en sí no representa el pro 

blema,sino que a partir de donde se quiere demostrar que preva 

lecen esas diferencias entre un régimen capitalista y otro que 

comparten simultáneamente un espacio histórico. 

E.1.) A propósito de las cuestiones metodológicas. 
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El punto de inicio común, es la preocupación que ha sido 

expuesta por los estudiosos de la problemática latinoamericana, 

que emerge con los nuevos regímenes a partir de su irrupción, 

no tan imprevisible como violenta, por medio del ya usual gol 

pe de Estado. 

"La pn.Lmena cono eeuencía que 4e. dee 
pnende de ee e neconocLmíento e6, a 
mí, juLc.Lo, la necedad de de4nnegLo 
naLLza)t £04 ee.tudíoe de Laó socLeda 
deb laUnoame he:eanae . La pnobLemdtt 
ca del dez* an.nollo del eapítaL 4mo en 
e4 a6 ó o e.Ledadez , queda .Ln.a ch.L.ta en 
la eue4tí6n, mcfs genenaL, del eetu 
dio del capL.taLZbmo . 0, óL bien 4e. 
pne6.íen.e, del ee,tudLo del eapítaLL 
mo .tan.d.¥o . Ee.ta a6Ln.mac.í6n no LmpLZ 
ca una hoLogac4.6n ent'.e 4oe.iedade4 
laUnoamenLcana4 y 4 o cíedades como 
ALeman¥.a y Japón (ca4 o4 pan.ad.ígmá.0 
co.d del debantoLLo captaLL4.ta tan- 
d.-o) . Pon, el con.tnan..o, eb el punto 
de panx.ída pana eomenzan. a pnecízax 
la ed peci 6Zc Ldad del dee an. oLLo ca-
pítaLL4.ta en 6ocLedadez la.t.inoamen.. 
canab..." (13). 

Para De Riz, nuevamente, el objeto, al ser asumidos esos 

cambios como hechos irrefutables, es el Estado y su tipo de in 

serción en el desarrollo capitalista mundial. No se trata de 

un problema de tipo terminológico sino de una expresión misma 

de la realidad peculiar latinoamericana, compartida por algunos 

países de la región bajo similares condiciones. Así, el forta-

lecimiento, expansión o disminución del compromiso social del 

Estado, son los centros de atracción para los análisis de la au 

tora que nos ocupa. También, y no por ello menos importante, las 

modificaciones del Estado en tanto a sus relaciones con los in 

dividuos, delimita con exactitud el campo de estudio para com-

prednder la utilidad de su tratamiento. 

Esto es por lo que hace a los niveles más generales, empero, 

la recomposición de la clase burguesa a raíz de aquéllos cambios, 

son los que influyen decididamente sobre los mecanismos de domi 



nación política y en el proceso de acumulación de capital. Y el 

rumbo que asuman esos cambios, son los rubros con los que se com 

prenderá mejor el compromiso que ha adquirido el Estado como un 

vehículo de normalización de las relaciones sociales de produc-

ción. 

"La na.tun.aL.eza de edta nueva neLae.c;6n 
de cla4 e (y, po)t otno .tanto, Laz mo-
d.i6¥.eae. onea oeunn.4d" en el ELado ) 
.tLene que den n.e6eit .da a La b mod¥.lL-
cacíone.a en Las neLac.Loneó de pnoduc 
cL6n y Laz 6onma4 de Lucha4 de c2a-
ee4. La coneep.tuaUzací6n de eá.ía nue 
va neLae.¥6n de cLaee, condt.L.tuye eL 

,nmeoLLo .te6it co del eó.udi•o en la eópe 
c.. 	cLdad del dee ann.oLLo capí talí ta 
en ebab óocíedadeó... 11 (14) . 

Por lo tanto, De Riz afirma que, las modificaciones histó 

ricas que han tenido lugar en el Estado latinoamericano, pueden 

ser atendidas en tanto a la transformación de la alianza en la 

clase burguesa que le permita seguir dirigiendo a la sociedad, 

pero más que esto, el lugar y medios con los que se expresan 

las luchas de clases. Es decir, las nuevas instancias de media 

ción arrojan luz sobre lo que sería un marco refencial del cá-

racter de facción de clase dominante que posee el Estado. 

Una visión sobre los aspectos más conspicuos del Estado pa 

ra con sus relaciones con las clases sociales, conduce a rápidos 

diagnósticos que no logran profundizar lo requerido como para 

desentrañar el sendero que ha retomado el Estado en su nueva fa 

se. Ejemplos como el predominio de los militares en el aparato 

administrativo-estatal, la función específica de la burocracia, 

etcétera, solamente representan ser una de las formas más gene-

rales de control de una clase sobre el Estado; mientras que sí 

se estudia la novedosa articulación que se da entre la economía 

y la política, nos permite adentrar en las particulares distin-

ciones de la lucha de clases. 

.En tanto que ek anctlísíá de la 
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lucha de cLaa ee ebtá aub en.te, £a4 
coneepLuaL.c zacLone4 dee embocan en 
una vanLanf.e del neduec.¥.onL4mo .. " (1 5) . 

La anterior observación es basada en que en tanto a los con 

troles que ejerce el Estado para paliar u ocultar las resquebra 

jadas rdlaciones de estabilidad social, en sus términos más glo 

bales, entre la clase dominante y la dominada se denota el carác 

ter y funcionamiento de los aparatos e instituciones estatales. 

En particular, la autora, al referirse a los principales 

rasgos que caracterizan al Estado burocrático-autoritario (vr. 

cit. 4 del presente capitulo) afirma que: 

"En 4.InLee.ió, e4.te .tipo pahtícuLa.n 
de E4.tado de excLu4L6n eeon6m.ica y 
política de lob e ec.tonee populanez 
bu/Lge, eegán O-'Vonne.eL, como hez-
pueeLa de. Lae cLaa ea domtnan.eb Lo 
catee a £04 deea6tio4 de mov.ib.iza--
c.i.6n popuCah que g enenan.on la 
4..e del orden político prc.evLo (el 
E4Lado populíz ta o el E4.tado 'auto 
,títan..io-.tnad.¥cLonaL') en eea4 eoc.& 
dadee . E4La4 .mane 6onmacLone4 ebtnúc 
.una.Lea cneanon una neLacLón de mu  
xua "Lnded pena abLLLdad' en.tn.e el  
EdLado bu/Loa 	co-auLonLxaxío y el 
capital .in.e'nacLo naL, e o4.tiene el 
au#on. El capital LnLen.nacLonaL ne 
cez i.ta penexnan. en la economía £o= 
cal 	y poz ee £oe tecuAL, o4 	nancLe 
hoe y Lecn6L6gLcoe pana conL.inuañ 
'p/Lo6und.4.zando' e.L dedanhollo eap.i-
Lak.ieta." (16) . 

Adentrándonos en la definición de Estado de O'Donnell, mis 

ma en la que sostiene,la dominación y el ejercicio del poder en 

un territorio legalmente constituido y delimitado, va impregna 

do -a consideración de De Riz- de elementos weberianos para aná 

lizar al Estado. Cuando e]. objetivo de O'Donnell ha sido el ela 

borar un análisis marxista de esas relaciones de dominación. 

"E4.ta debi.ni:aL6n de faLado que adop 



- 62 - 

ta eL. autora como punto de pattl da pa 
)1.a eon.th.uLn el concepto de tipo de 
E4.tado bunoc 	o-au.to l.tanLo, de. e- 
ean.sa en e.b concepto webetiano de Ei 
.fado. Pana W'eben, e.b E4.ado 'c aqué 
lla eonuunídad humana en el in.ten¥.oñ 
de un de.tenmi.nado .tehh.í.toh.ío -el con 
repto de'.tenn¥..tonLo' ee ee enelaL a 
la de6Lnící6n- n.eclama pata zí (con 
exL.o) e.2 monopolio de la coacción 
6L6..íca. El 'm.í.n. mo analítico' que a 
dop.ta O'Donnekk pana deLImítan. al ñe 
tienen.te de concepto de E4.ado..." (17). 

De continuar por ese sendero, el análisis de O'Dor..nell se 

ve obstaculizado por las limitarites metodológicas, ya que uti 

liza indistintamente conceptos del paradigma marxista y del we 

beriano. 

La deficiencia en la concepción del Estado como el ejerci 

cio del poder y la coerción en un territorio delimitado -dice 

De Riz- soslaya varios elementos car acteri.ticos , de entre los 
que sobresale la clarificación de las relaciones sociales de 
producción y en los niveles en los que se manifiestan, es decir,-

la capacidad de mediación y conducción del Estado en esas contra 
dicciones surgidas entre las clases. Para ello, el papel que des 

empeña la autonomía relativa del Estado dentro del esquema. teó 
rico marxista, es esencial, ya que de perderse esa referencia, 

el Estado será comprendido como un simple aparato de la clase 
burguesa, sin que aquel pueda ejercer decisión alguna. 

El economicismo al interior de los análisis marxistas, es 
común, precisamente, debido a que se pierede la ubicación y el 
esclarecimiento de la autonomía relativa del Estado. Lo que tan 

bién suele suceder en los análisis que prescinden de la aplica 

ción de los principios marxistas. 

"En La medida en que .boe p4íncLp.4 o,a 
teónícob de Loó que pan.le e.2 au.ton. 
pana cone.tnu.1h bu objetivo (e.2 E-s.a 
do bu/Loe 	co-auto nc lantio) 'hace á. 
paneeen al Estado como un conjunto 
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de oxgan£zacLonted y nelac¥.ones e.Ln 
kelehe.ncía entlte Qab {uetthza4 óoe.La 
Leó (.rae neLacLonea enLn.e las cla 
.e eó y 6 taccZoneó de cLae e en pugna 
tal como b e manean en el plano 
político), .0 eonzttuce 6n deóembo 
ca en un mancado eeono cL.bmo . En 
e6ee.to, eQ ph.obLema de '.rae 6uenza4 
óoc.íaLeb con que óe vnc La el Es 
Lado' -a6Ánma el auLoA- no bon.ma pan 
te del 'mn mo ana ítíco' kecuanu,o 
pana pnecÁ.dan, el nelenen.te de La no 
cí6n de EeLado. Eó un prcobLema qué 
apaneee en la 	veetLgacL6n conc .e- 
La. EbLa a6L.nmací6n zupone cLetto 
t.¥.po de LnaLamZenLo epístemoL6gLeo 
de.. objeto en e.6tudLo, que Ln4¿sti 
né mU adelante, dee emboca en e.2 e 
eonomícízmo del plateo de O'DonneU." (18) . 

Fundamentalmente, según De Riz, la argumentación sobre el 

Estado burocrático-autoritario tiene sus bases en una compren-

sión de los medios legales por los que el Estado tiende a legi 

timar su coerción sobre la sociedad. Así, el Estado pasa ser un 
medio por el cual se ejercerá el dominio de forma exluyente, en 

relación al sector popular; a la par, el Estado abandona su tra 

dicional y socialmente necesario papel de redistribuidor del in 

greso e igualmente excluye ya no sólo al sector popular, sino a 

aplios sectores de la clase.,burguesa, principalmente, la peque- 

ña burguesía y al capital nacional premonopólico. 
s 

Cuando se ha llegado a una crisis política y económica del 
tipo que señala O'Donnell, que culmina con la instauración de un 

Estado burocrático-autoritario -afirma la autora- que, ciertamen 

te no se explica en qué consiste esa crisis o la naturaleza de 

la misma no es especificada. Margina a la particularidad que han 
alcanzado la lucha de clases previas a la entronización del nue 
vo Estado. Resalta como elemento principal, que para la concep 
tualización de un tipo de Estado, -las alianzas entre la clase 

dominante y sus relaciones para con las clases trabajadoras- de 
no ser consideradas, la problemática de la autonomía relativa 

del Estado, queda excluida. Por lo que la cuestión se subsume 
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en algo ,más serio y crucial para el análisis , que representa ser 
la ubicación de los tipos y formas de Estado así como tipos y 

formas de régimen. 

Aunque no es el objetivo del presente trabajo, puesto que 

una exposición pormenorizada requeriría de un análisis más deta 

liado, al no tenerse la clara conceptualización de los que cada 

uno de los puntos anteriormente expresados es, produce una con 

fusión por parte de O'Donnell en su propio objeto de estudio. 

"La deb c.ZpcLón de O' Donne.L.e del Eb 
Lado buhocrcáL.í.co-auLon.Ltan.. o, debcan 
ea, a m.i. ju.íci,o, en una con6u4¥.6n en 
.tn.e el pn.obLema de las formas de Es—
tado y las formas de régimen*(o .Upoa 
de síb.tema4 polALttcob) . E4.toó úUULmab 
.í ipt.íean una pa. n.#¥.eulah heLacL6n de 
nephezenLae¥.6n entre gobehnanLeb y 
gobetnadoe y, pon. lo tanto, modai2da 
dez eapeeíl¥.cae de exe.e.ue¥.6n-pa)L.i- 
c¥.pae.i6n de £a4 cla4 ee populahee en 
la e4 cena. poUL.í.ca. La no c. L6n del Eó 
Lado bu tochát¥,co-au#onL.tah.¥o me pateé. 
ce eohhee pondex a la de4ehLpeí6n de 
£04 tipos de regimen político* y e4 
aeti como la uL. L¥.zan algunoa au.ohez . 
Ee una phopue4La en.h6nea paha desLg-
nah la6 modí6ícae.¥onee en la Sohma de 
E4.tado en el doble .¿ent do an.teb phe 
c 4 ado . Sti ó e le adopta como phapueb 
ta analítica paha deó¥.gnah £oó nue-- 
voa ha4g06 del L. po de hég¥.men, el 
phoblema de modí6ícacL6n del Ee.tado 
.d e de4 plaza, peto £a4 mízmab nLehho 
gan.ted quedan en pe.." (19) . 

E.2.) A propósito de la aplicación del concepto de dominación. 

El origen que tiene esta parte del capitulo,es por la preo 

cupación que en el tratamiento de la propuesta conceptual del Es 

tado burocrático-autoritario se prescinde del elemento político 

es decir, que en la aplicación de modelos a la realidad latinoa 

mericana, originados en su impregnación economicista, ignoran 

lo sustancial en torno a la utilización del dominio y el control 

político, Similar problema contiene el trabajo de O'Donnell, dado 

*subrayados JOP 
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que no explica o explicita que, el carácter del Estado puede ser 

localizable de acuerdo con los pronunciamientos de Cuéllar. To-

da la acción política del Estado para con la sociedad es simple 

mente reducida por O'Donnell..a un análisis cuasi-jurídico. Y 

precisamente, el proceso de legitimación es enunciado a partir 

del contrato social y sus distintas ramificaciones (leyes, de-
cretos) 

"Se pah.te pues, de la dom nae4L6n como 
concepto g enehae, pana de.tenm.Lnan máe 
adelante el de dom acLón poU.¥.ca, 
concepto máe n.ee.tnu.ng..do o especí6¡co 
que ¿e Ldenti . ca con el Eatado . La 
noc,¿6n de domi..nacÁón que emplea O'Donnell 
nenmÁ,.te a, y a.in.te.tLza el thatamíen.o 
(..) la ne6lex.L6n venza ahorra pnecZ a 
mente eobne el E4.tado eapLta.U4.ta y— 
ó obne ¿a4 / elan. oneó b ocíaleó que 4e. 
aeocA.an con el. Se n.tn.oduce, en con 
óeeuenc.La, una .ind¥.eael6n eepecJ Lca 
neópeclo de £a4 base de domnacL6n..." (20) . 

_De acuerdo con el método de exposición de O'Donnell, la do 

minación (recordemos la relación entre el capitalista y el tra-

bajador así como a la serie de relaciones que de ahi parten) en 

donde según sú apreciación, se manifiestan las relaciones socia 

les de producción. Es una vinculación económica, que simultánea 

mente es un proceso de dominación ideológica que no se encuentra 

estacionado en el momento del intercambio de mercancías; avanza 
este desarrollo hasta el punto en que se bifucan las ramales de 

la dominación política y otras formas de dominación. 

Radica en la especificidad de las formas de dominación po 

lítica uno de los rasgos distintivos de cualquier Estado, y que 

en este nivel vuelven a emerger los problemas metodológicos de 

O'Donnell, dado que la implementar los conceptos weberianos pa 

ra la explicación de una realidad no tiene calidad para ser cen 

surable, lo que si lo es -como asegura Cuéllar- al intentar pro 

sentar un análisis marxista del Estado utilizando otro camino 

y modelo teórico para su exposición. 



"E.e pn.oblema de mob.th.ah qué .t enen 
en común amboz .t¥.po4 de kelaceoneb, 
que Las hace 6ohmah pan.te del c m- 
bJ.to de lo político (eb dec.¥n, de 
lo u ta.taL; de la dom ac6n cuyo 
componente eepec.L c.o ee La pn.eeen 
cLa de una 6upxemacía de la coac- 
cí6n den.tno de un tenn.J.ton..o excLu 
yente deLLmJtado) (..) A.4Z panecLe/ a 
que el Ee.tado, como domínaelón po- 
líttca, 4e encuen.txa ya oh¥.g¥.naLmen 
.te pneden.te en el eu.'g.¥mt,en.to de 
Las ne&acLonea cap.i.taL4 tu de pno 
ducc6n, como ' óofma' (jun.¥dLca) ,—o 
' abpec.to' de eeae nekacLonu y 4e 
expreóa en eQ eon.tnato Labonak..." (21) . 

Resulta conveniente señalar los dos instantes de la domina 

ción ejercida por el Estado para garantizar el mencionado contra 

to social. Uno, el que se refiere al establecido entre personas 

es decir, que el contrato privado no queda incluido en el plan 

teamiento original de O'Donnell. El problema surge cuando, dos, 

el contrato colectivo social quiere presentarse como un mero pro 

ducto de las relaciones sociales de producción; que los vínculos 

entre capitalista y trabador se remiten exclusivamente al momeo 

to de la compra-venta de la fuerza de trabajo. 

La dificultad en la implementación del concepto de domina-

ción en que el Estado burocrático-autoritario, parte de la dis-

tinción incial que O'Donnell hace de lo político y lo económico 

así como de las esferas de los político y lo jurídico. Cuéllar 

sostiene que en los trabajos de O'Donnell, la dominación al ser 

entendida o conceptualizada como un solo momento de la explica-

ción en el poder del Estado, quedan confuiamente incluidas en 

un mismo parámetro de análisis las múltiples maneras en que esa 

misma dominación se puede manifestar (contratos de trabajo, le 

gislación sobre elecciones) y en sí lo que es la coacción. 

"Ee decLk: a iguíendo £oz ch¥.ten¥.oó 
de O'UonnelL, ee puede ex.txaen. la  
eoncLueL6n de que cualquLen neLa-
ct6n en la cual una pehbona puede 
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imponen zu voluntad a o.tn.a de maneta 
regula/., e íncluzo cont&a du voluntad 
en v Ü Lud de que dicha telací.6n 4e. en 
euenLh.a ' pnoLeg Lda' pan el orden Ju t 
di,eo dentro de un LeivtLzon o de.enmiña 
do ez , pon deb¥.nLc. 6n, una ne.bacL6n de. 
domLnac.í,6n polít ca." (22) . 

La identificación que se hace por parte de O'Donnell de lo 

jurídico con los político no facilita el diferenciar los memen 

tos en el surgimiento del Estado capitalista y en particular del 

Estado bu mcrático-autoritario. El poder de la dominación no se 

limita, como lo sostiene Cuéllar, a la simple relación que se 

da entre el capitalista y el trabajdor, bajo la modalidad del 

contrato legal de la compra-venta de la fuerza de trabajo. Por 

el método de exposición de O'Donnell, se arriva. a la conclusión 

de que la dominación se equipara invariablemente con el poder 

coactivo y de autoridad; la disciplina social forma parte sustan 

cial del concepto del Estado burocrático-autoritario. 

En tanto a la aplicación vertical de los mandatos del Esta 

do, O'Donnell intróduce -a criterio de Cuéllar- inmediatamente 

en la discusión de la autonomía relativa del Estado. De princi-

pio no se niega la existencia palpable de aquélla, sin embargo, 

Cuéllar sostiene en relación a este concepto que: 

"...A penan de den paseó en.ado como 
aepecLo de la eoc.4.iedad, el EeLado 
be no.a aparece como algo dijen.enLe. 
El problema eb e.2 grado de eea d.¥.-
6en.ene¥.a y .su JundamenLo. Cone.&
Lut¥.vamen.te, el Eb fiado ea dLe t¥.n.to 
de Las clan e,6 z o cLdLez -lo cual 
puede .¿in duda, ó en. cLen.o- peno 
eba dL4Li.ncí.6n ee nos aLanga ha.ó.ta 
e.l pun.to en que 4e no4 pn.opone co 
mo un Leneen eujezo eoca.L, d.4-
LLn.to  de Loo bujetob boclaleó bá 
4.(.co4 : ¿Loa 'bujeLoe ¿ocíalee' 3el 
capitalízmo .son pues, ttee? ¿Po-
dn..Ca habLane e de la exe.tene¥.a de 
una aL.abe 'e.d.ta.tal?." (23) . 
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Si a las interrogantes planteadas por Cuéllar se les respon 

diese negativamente, emerge la necesidad de argumentar en torno 
a los mecanismos por medio de los cuales el Estado consolida su 

estabilidad, el cambio se constata en los propios procesos de le 

gitimación, incluso en el argumento último, que es, la aplica-

ción de la fuerza y la coacción sobre.la  sociedad civil. Lo com 
plicado es que en la exposición de O'Donnell, se hace constante 

referncia a la legitimación no como un proceso de dominación (en 

términos de coacción en un territorio delimitado) en todo caso 

-afirma Cuéllar- la legitimación es antes que nada, la forma en 

que el Estado vuelve a los causes "socialmente reconocidos", es 

decir, legales y que por los instantes de crisis ese marco jurf 

dico había sido canceladó; que para el sistema capitalista, esto 
significa enfrentar directamente, un problema de dominación po-
lítica. 

En la argumentación de Cuéllar de como O'Donnell trata de 

explicar por el método marxista utilizando conceptos weberianos, 
por lo que concluye (O'Donnell) en confundir el objeto y los lí 
mites del estudio propuesto. Resultando de ello, una concepción 

determinada de la dominación y la autonomía relativa del Estado. 

"Podn.famoe decLn. que la Lemática 
webehíana ee tomada a pa.L.in de 
una v¥.4.í6n, que pon oLna paute man 
.tiene aLguno4 de aus pn.ob.bemad 4Ln 
hed o.bveic.Eoe , y pon o.t'ca, en cíen.-
Lo 4 enU.ído dLeLon.óLona a e4Lo4 . 
Podemo4 ven eb.to en dos momenLo4. 
Uno, que peee a que toma como punto 
de pan.LLda una eoncepci.6n de xab 
goe webexíanoe de la domd.nacL6n, 
ó e excluye, pnecLe amen.te, bu eom 
ponente 6undamenLaL: £a .Ldea de le 
g.i.tLmLdad. E6La, 6n embargo, ea 
poi ten ohmente he.Lneohponada en 
eu bonma ognahLa al JinaL del 
texto." (24) . 

E.3.) Sobre el "autoritarismo preexistente" y el corporativismo. 
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Como se expuso más arriba, la utilidad de la aplicación del 

armazón teórico de O'Donnell para la clarificación de la natura 

leza del actual Estado latinoamericano y sus principales rasgos 

históricos, es de singular relevancia. Primeramente, por que mues 

tra los posibles vacíos teóricos que hay al respecto y, segundo, 

por que conjuntando las observaciones a lo propuesto por O'Donnell 

y las observaciones de Julio Labastida, completan un paquete só 

lido sobre la especificidad del Estado burocrático-autoritario 

sobre la variedad de realidades que tiene el Estado capitalista 

dependiente en nuestra área. 

Conseceuncia de los anteriores razonamientos, se consideró 

pertinente dejar este artículo de Labastida al final, por el in 

teres expresó del trabajo en la base de conjuntar aportes del 

mismo Estado burocrático-autoritario. Como se recordará, preci 

samente uno de lo esenciales aportes para la sustentación del 

nuevo Estado latinoamericano era el del corporativismo; que co 

mo instrumento de sometimiento de las clases trabajadoras, al 

ser absorbidas al Estado, quedan canceladas sus perspectivas y 

alternativas dentro de la propia legalidad existente, con lo que 

la clase dominante gana para sí un considerable e incosciente 

apoyo y consenso social, que otorga la legitimidad obvia, del 

mismo Estado. 

Para el caso de México, O'Donnell sostiene que, sino se han 

producido titubeos graves de la clase burguesa y de su aparato 

polpitico es debido al férreo y eficáz control que existe sobre 

las organizaciones populares y las expresiones autónomas de la 

clase trabajadora, de tal suerte, que los desafíos y cuestiona 

mientes poco o nada, bajo la vía institucional, pueden hacer con 

tra el sistema, en -raz6n directa, al control y dominio que sobre 

éstas se ejerce. 
f 

• E.l /asgo een.thal de ed te pa.tn6n 
• de domLnacLón z e nel..en.e al Estado 

bunocná.tíco-auton.¥.tatío en que cono 
.¥..tuye 6undamen.talmen.te un b. tema 
de exclus 6n de pan.tícLpac.. 6n eco-
n6míca y pol .t e.a de £o s e ec.ton.e. 
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popu.2aneb . E6te canáe.ten excluyente 
de £oó ' bunocnLdtico-au.to'Ltan¥.o4' 
.tendnía nebací6n con lae exencia4 
de una mayon pnedeeibílídad de £ae 
nelacLoneb eocíales, exigencia ¿liga 
da a .lob nequen,tm-l.e.n.tob de £oe meea 
nLemoe de acumu.bací6n de capital en 
una nueva etapa dei. pnoe.e.do  de £ndue 
xa!izacL6n." (25) . 

Para el Estado burocrático-autoritario, la función concre 

ta del corporativismo es el de desmovilizar y desactivar políti 

camente a las clases populares, es decir, - sostiene Labastida-

que le sirvan de sustento en un período en el cual se pueda ha 

cer llegar la confianza necesaria del capital monopólico, sobre 

la base de una dirigencia comprobada sobre las masas. Por otra 

parte, no es como dice O'Donnell, qu en México no se hayan pre 

sentado desafíos internos al sistema, sino que la esencia del 

corporativismo y sus funciones son otras; en México la decapita 

ción de los dirigentes o capas dirigentes de las masas trabaja 

doras se da en medio de una subordinación conseguida por el chan 

taje, la corrupación e incorporación a los diversos niveles de 

la administración pública; el objetivo de corporativizar a las 

masas tiene como fin, el movilizar a esas masas pero en el sen 

tido y dirección que el Estado observe como necesarias. Incluso 

por las propias vías que el Estado abre. 

Labastida denota que, a diferencia de las estructuras admi 

nistrativas estatales y militares, en donde el papel de la obe 

diencia es básico, en México, estas funciones y sin tratar-- de 

hacer un análisis sustituyendo elementos, corresponde a un par 

tido único, que gobierna el país. Ahí quedan truncas las aspira 

clones autónomas de la clase trabajadora. 

" ..Peno Qo má4 4mpon.ante pana .6ítuan 
ek conpona.Lv.4mo mexicano ee que, como 
jue.tamente aela.ba O'Donne.U, caza Jon.ma 
de ongan. zaei6n e o cíal ee 6uncL6n y a b u 
vez expneza el .tipo de E4.tado que eon.t/L 
buye a vincularse e con la eocíedad ci.vi . 
E4.ta pendpec.t¥.va elimina una 4Á.m.bacL6n 
mecáni ca en.tne ongan4.zac.í6n eonponat-.- 
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va de La eoc.íedad y e.2 6aócizmo..." (26) . 

Ciertamente, las funciones del corporativismo estatizante 

en las dictaduras del cono sur y el de México, pueden tener gran 

des similitudes, sin embargo, el objetivo es diametralmente o-

puesto; en los primeros, lo que se busca al controlar a las or 

ganizaciones populares es la de subordinar para erradicar toda 

posibilidad de movilización aútonoma o bien una con objetivos 

propios y que al mismo tiempo no puedan, esos objetivos, ser cu 

biertos por los planes estatales. En tanto que en el caso de Mé 

xico, las movilizaciones políticas masivas de corte "oficial", 

a parte de ser propiciadas frecuentemente, tienen por cometido 

el respaldar las acciones de Estado que emprenda en cualquier 

dirección. Incluso la de frenar, por medio de la capacidad de 

movilización, a otras que sean integradas e impulsadas por orgª 

nizaciones autónomas, vale decir, fuera del control estatal. 

Dado que O'Donnell localiza la naturaleza del Estado en re 

lación a su papel que desarrollo en un proceso de acumulación 

capitalista, las contradicciones entre las clases así como las 

formas en que estas son controladas, completan el abanico de cla 

sificación de un Estado determinado. A criterio de Labastida, 

ni el hecho de desentrañar la naturaleza de la clase dominante 

permite avanzar demasiado en le exposición del fundamento de un 

Estado. En todo caso, lo que si es relevante, es la movilización 

popular y las armas que utiliza el Estado para apaciguar a las 

mismas. En síntesis, el proceso de dominación y sus caracterís 

ticas. 

"O.tna d 	ene.(.a impon.tan.te en.tne 
Las dos 6onmaó dí.6 tin.tae de domí-
nacíón que eetamoz con,6idenando, 
en loz cae od de lae bungue4Zad la 
.t¥.noame)Lícanae, han xebpond. do cón 
eL apo yo a d.¥e.tadunaz mLL..tarcea 
Jnente a movLm.&n.tob 4ocíalez que 
con4Ldenaban amenazaban eu hegemo 
n.Ca (..)han man.ten.ído una  
de ' gue.nn.a £n.tenna' (..) AL con.tna- 
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en M éx¥.co (..) la ,ínco tponacÁ.6n 
de gran pan.te de Lao llíte4 dí. Líg en 
te4 e i 	eetuaLe4 que n.epne4 en.an 
o po.enc aLmen.te podntian tepte4en.tat 
a 	La 4 cLa4e4 4ubaltennas..."(27). 

Quedan comprendidos al interior de las organizaciones esta 

tales, conjuntamente con la fuerza que representaban tener, pa 

san a formar parte del partido único. Complementando las obser 

vaciones de Labastida, las dicatduras militares, la cuedtión de 

institucionalizar su movimiento de masas, se convierte en su peo 

cupación fundamental e inmefiata, toda vez que por medio de la 

violencia han logrado controlar a la sociedad. Ello se debe a 

que el Estado ha constituido una nueva legalidad, misma que es 

el retén y la justificación para perseguir a los posibles brotes 

de movilización autónoma y que atenten 	contra la integridad 

de la sociedad, representada por las Fuerzas Armadas; es el na 

cimiento de una nueva vida legal y jurídica. 

En uno y otro caso, el Estado burocrático-autoritario y Mé 

xico con el "autoritarismo preexistente", no coinciden esencial 

mente en los objetivos que tiene el incorporar a las magas al 

aparato estatal, sostiene Labastida que,mieñtras la discusión o 

el simple intercambio de ideas, en las dictaduras de América del 

Sur, esta totalemnte cancelado. Para el caso de México, la posi 

bilidad de la negociación política gesta la estabilidad del sis 

tema a tal grado que, se plantee remotamente el sugimiento,en las 

actuales condiciones, de un amplio movimiento de masas. 

"A maneha de con u4.¥6n, enea í.mpon 
tan.te 	s Wt en que la na.unaLeza. 
de un E4.tado no 4e. agota en la 6un-
cL6n hL4.t6n.Lca que cumple n.e4 pec.to 
al de4anhoLLo del eapÁ.taLL4mo nL tam 
poco en el eanáe.ten de la cLa4 e que. 
e.4 a. domLnacLón expte4 a. Me panece 
que e4 .tambLén Lmpon..tante eon4Ldenan 
la4 ¿onma4 eonche.ta4 en que 4 e el ekce 
e4 a domLnacLón y en pan.t.LcuLah La.4 
catac.teh..¥4.tZca4 ( ..) La. pahxe de La. 
e4.thucxuxa de poder. que capta el apoyo 
de Lao aLa4 e4 popuLate4 -tn.an4 untan 



do 	ene s ez en 6avon de £o.a 
eses de £a4 	a4 e4 	 .. " (28) . 

Como corolario, Labastida reflexiona en torno a las dictadu 

ras del cono sur y su proceso de corporativización: estas tienen 

casi cancelado el camino para mantener una amplia base de apoyo 

social, pese a tratar de incorporar a las organizaciones popula 

res, los estrechos canales de participación y la propia finali_ 

dad de desactivar políticamente a las masas por parte del Esta-

do burocrático-autoritario, frena toda factibilidad de conseguir 

el apoyo consciente. 
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Capítulo IV 	El concepto de Estado militar. 

Sin duda, la clasificación acerca de la novedosa naturale 

za del Estado latinoamericano que mayor atención ha reportado 

es la del Estado militar. Los motivos por lo que consiguió se 

mejante atracción son diversas. Pero •su objeto de estudio es 

lo que de principio ha fijado a los investigadores a profundi-

zar sobre el tema: la ocupación de las ramas político adminis-. 

trativas por parte de las Fuerzas Armadas, actitud que se da 

como consecuencia de la inestabilidad social de la nación en 

estudio. 

La concepción del Estado militar desecha la aplicación de 

la categoría de fascismo ya que le considera como una circunstan 

cia especfica y bien localizable en el período de crisis capi-

talista de la segunda posguerra. Por otra parte, afirman los sus 

tentadores del nuevo concepto, que el fascismo se ha generado 

en sociedades en donde el gérmen de la competencia para con o-

tros capitales imperialistas ha sido palpable; se ejemplifica 

sobre los casos históricos de Alemania e Italia, que son a los 

se les puede entender como fascistas. De esta for 

generalización del concepto, ya que de hacerse 

su naturaleza y categoría como concepto. 

"Pan el con.tnan¥.o, la penepec.t.Lva 
teóniea que hemoe adoptado aqu.í., 
noe conduce aL. ee.tudo del. Eó.ado 
capL.aL. .ta en au conjunto: el. 
6a4eízmo apaheee entonces como una 
boh.ma híst6nLeamen.te detercmLnada 
a paJ t.Li de La cual, la bungue4La 
aeonnaLada, neongani.za eu hegemo-
n.Ca .d o bne Lae demás eLab eb de la 
eocíedad e . mpone nuevas eondícío 
neó de domínaelón tanto a z ua al a 
do.a como a a ue adv ena an..4oe . Se. .tná 
ta pon. eone¥.guLente, de develan .Lá 
na.tunaLeza del nuevo pacto de 'do 
m.ínacL6n' ... " (1) . 

;s que conforman la primera parte de este capítulo 
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son: Atilio Borón y Tomás Vasconi. Ambos, coincidentemente, lla 

man la atención sobre las particularidades que encierra la nue-

va forma de Estad, dirigido por una clase y que va a reprientar 

su referido pacto de dominación. 

A) El concepto de fascismo: su pertenencia histórica. 

La distinción que puede darse de una sociedad con respecto 

de otra, que va estrechamente ligada al grado de desarrollo en 

el marco capitalista que tenga, es a juicio de Vasconi, la pre 

dominancia de un modo de producción sobre otros que coexisten 

en una misma nación.-Por ello es que, la dominación que ejerce 

un sector de la burguesía para con el resto de las facciones y 

de las clases sociales, es lo que puede especificar el carácter 

de un Estado ; simultáneamente, las clases dominadas, su control, 

vinculación y relación con el Estado y, en si, todo lo que repre 

senta la normatividad de la vida política y jurídica de la na-

ción, provoca que sirvan directamente a los objetivos que el Es 

tado emergente se propone. Agrega Vasconi, que los cambios que 

se dan en bloque dominante articulan una nueva manera.de rela 

ción a partir del pacto de dominación, es decir, que mientras 

la burguesía (para el caso de latinaomérica) agroexportadora 

comienza a ser desplazada de la esfera del monopolio del poder 

a manos de la burguesía industrial, requiere que el sistema so-

cial, político y económico, de un profundo reajuste. En su ca- 

rácter de subdesarrollados, los países latinoamericanos van pi 

sando las huellas de la dependencia, con lo que cancelan la po 

sibílidad de un desarrollo autónomo. Las nuevas necesidades del 

desarrollo capitalista y de su proceso de acumulación conduce 

a que deban de reacomodarse al interior del propio bloque. 

" ..Ded.taeando £oe e!.emen.oe que conb.<í 
denamoe ea enc¥.alee pana .tal cahac.te 
'u zac.í6n: J) la 	uac¥.6n y cahac.te 

¡cae de la elaó e domi.nan.te y el 
bloque en el poden; 2) la 4 tuací6n 
y cahac.tehtib.t¥.cab de Lab clae ez ex-
plo.tadonae y domínadaz; 3) la forma 
de Estado*en que be ma.teh.íaliza e.da 

*subrayado JOP 
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dom¥,nae46n..."(2) 

Cuando el anterior puntero expuesto por Vasconi entra en 

crisis, misma a la que Borón da el carácter de o 	ea, ante 

una situación semejante,.:el Estado que emerge en medio de esas 

circunstancias recibe la denominación de Eetado de exeepc.6n.. 

Ello se debe a que tanto las tareas políticas son sensuradas y 

deslegitimadas, el enfrentamiento que efectua la burguesía con 

tra las clases dominadas se le conoce como un lapso de franca 

y abierta rpresión; de tal forma que la :clase dominante enfren 

ta una crisis de hegemonía, por lo.qüe buesca los medios para 

obtener la vía libre y resolver los conflictos sociales, es de. 

cir ,, que no existan impedimentos jurídicos, políticos o sociales. 

que puedan ereguirse como real. obstáculo, a. su campaña de reorgª 

nización de la hegemonía y el consensai--. 

"El 6ae ciemo ha e ¡do, conjuntamente 
con el bonapan.tízmo y la dLc.taduna 
m.i.ZZtan, una de lae 6onmae cL sLcae 
del Eb.tado capi..tali,6 ta de excepc.i6n. 
Su eepe 	ctidad empero-, no de dercti 
va de la 4abíta ._apan.acL6n en la es 
cena poLZ.tLca de .lob 'pah.t..do.d o mo- 
v.¥,mLentob Saó ec.b.ta4 , d.íno de la pho 
hunda XeoXgan Lzac¡6n que mpua o a2 
eonjun.to de apanaLo.s ee.ta.taLeb la ne 
eolucí6n de la ch.<ó.(,b on.gUíca de Lec 
butcguee.Za..." (3) 

Borón continua sus reflexiones en torno a lo que es repre 

sentativo para caracterizar a un Estado determinado, no es -di 

ce- que un individuo o grupos políticos con inclinaciones fas-

cistas los que dan el distintivoa todo el aparato estatal. Es 

a propósito de los Estados de excepc-ón, una modernización y re 

adecuación sobre las demandas radicalizadas de una débil ofensi 

va del proletariado en contra de aparato de dcminación burgués. 

Concluye el autor que, entonces, el propio sistema capitalista 

al no poder resistir por más tiempo las presiones de las masas, 

necesariamente debe de cambia de manera abrupta las relaciones 

de dominación; se encuentra así, a la sociedad,en el umbral del 
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Estado de excepción, bajo el cual, las actividades partidarias, 

las camarales, etcétera, no existen, puesto que para el sistema 

capitalista demostraron su incapacidad de mediatización para con 

las demandas radicalizadas de las masas trabajadoras. 

El propio y, anteriormente defendido, sistema de represen 

tación democrático burgués, en estas sociedades de excepción, 

es concebido como el factor endeble para facilitar la entrada 

de cuerpos externos a la nación para producir una realidad to-

talmente inestable. Es por necesidad que el Estado militar le de 

he de suprimir. 

Con el hecho de destacar una caracterización del Estado en 

la actualidad de América Latina sobre la base de que no son los 

hombres ni las organizaciones con sus declaraciones las que le 

dan o no el rasgos de fascista a la sociedad. De ser así, asegu 

ra Borón, que la concepción de la misma historia se encontraría 

plagada de errores que jamás hubiesen desentrañado las contradic 

ciones que se dan al interior de cada uno de los estadios de de 

sarrollo de la humanidad. Por ello es, pues, que el fascismo tic 

ne una "correspondencia" histórica, precisa y delimitada. 

.. La nece.4s dad de comprenden: que e.. 
6azc¿smo ez una eategohtia h6h¥.ca y 
no un concepto ab4tnac.to-jonma.L. Lo 
que pnoponemod en.tonees, ez aóumOL 
plenamente eZ canác.ten. h.id.i6/t  Lco del 
6ae c¥.bmo como . j6chma de E .ado ca 
p a de excepc. 6n y, a.. hacen 
lo, Ln.#noducin en nueetn.o dLb cun.b o 
eLemen.oe conceptuaLeb que tecupe- 
.ten la 	on.LcLdad del Jen6meno..." (4) 

En el mismo sentido, Vasconi afirma que, la historicidad 

que tiene el fascismo como respuesta de la burguesía ante una 

situación de crisis, tiene cita en el período entreguerras, por 

lo que, ciertamente es producto de circunstancias específicas 

en el contexto del proceso de acumulación de capital y la divi 

Sión internacional del trabajo. 
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"... el 6ade¥.bmo dungí6 a pantLn de 
una 	acíón de Ch.<.b.c.b ' ongUíca' 
de Las ¿ocí edades cap aUztaa en que 
3e deeanno.LL6. La pnegun.ta pen.L-Lnen 
te pan.eee e en aquí: ¿Ex¿stía en Ch.L 
le un pnoeeóo de ch, zis'on.gánLea' b L 
mLLan? Ee.ta pregunta, e.Z _ínLenpneLci 
moe La. expn.ee.í.ón. cn¥.e4.4 ' ongán¥.ca' 
como en c Ls del pro e•ee o de aeumula-
c¥.6n eapJ.taLL4.ta -con .toda e 4ub expne 
iones y pn.oceaoe eonneepond¥.en.tea a 

nLvel de ó upeneb LnucLuna, ee to ez , 
eh.Lb.Ls de la domLnacLón de ckae e e ín 
e6 e¥.ene.ia de a u nepneb en.tacLón pan.- 
.ttdatia, deeanh.oLQo (pon 	ohgáníco 
y JaL.to de conduce¥.6n pnoLe.tania que 
ó ea) de un 'poden aLLennaLLvo' , deis -
on.Len.tacL6n y 6naee¥.onamLen.to de la 
pequeña bungue4ía y Lo capas LnLen 
medLae, cn.¥4 4 .ideoL6g.Lca (nuptuna. 
de la £deoLogía domnan.Ce, péndda 
de eu e6ícLenc..a) , etc., -puede a en. 
eonLedtada a6¥.nmaLi vamen.te- (..) de 
ó eh a4L ¿Pon qué la ctizíz ' ongán&
ca de la b o e..edad ehílena no 4. ne-
e ueLve en la £ne.aunací6n de un Eb -
tado JadcL4La, como lo lucha el mo-
delo ela.¿íco, i no una dLc.aduna mí 
.e4..taL?..." (5). 

Si se entiende al fascismo como la única modalidad de reac 

ción de la burguesía en crisis, después del caso del bonapartis 

mo, la estrategia de. enfrentamiento a estos regímenes dependerá 

crucialmente de la tipificación certera que se haga de la natu-

raleza del Estado latinoamericano. Eorón sostiene al respecto 

que, el objetivo no debe de reducirse a la disyuntiva de democra 

cia o fascismo, en todo caso lo que provoca lo anterior es per 

den de vista el objetivo originalmente trazado . Es, para el men 

cionado autor, el Estado militar una novísima forma de Estado 

que se presenta en América Latina y que, como tal debe de avan 

zar hacia nuevas espectativas de estudio y desarrollo intelectual 

y no en la contemplación de fenómenos históricamente rebasados, 

para este caso, el fascismo "clásico". 

Sobre la discusión de la democracia y fascismo, Borón,expli 

ca que, en tanto que el análisis se sostenga en los dos concep- 
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tos arriba mencionados, pierde nitidéz el estudio mismo, ya que 

de ser la violencia e ilegalidad de una sociedad sumergida en 

una crisis, pasa a ser el punto de análisis y consecuentemente 

se puede hablar de que han existido fascismos en latinoamérica 

desde el momento en que la represión y la violencia institucio 

nalizada se convierten en la única capacidad y razón de "conven 

cimiento" que tiene el Estado y la clase burguesa para someter 

a las masas trabajadoras. Caso contrario, si se tiene clara la 

historicidad del fascismo, para Borón, ello significa precisar 

sobre las alternativas y necesarias transformaciones que el Es 

tado requiere durante ese ejercicio desmedido de la violencia 

así como una restructuración del pacto social de dominación. 

Sobre este mismo punto, pero con. observaciones sobre la trans_ 

formaciones económicas de una sociedad fascista, Vasconi. remite 

al periodo de entreguerras para captar desde su origen, las cir 

cunstancia.s determinantes en el surgimiento del fascismo en eu-

ropa. Por ello habla de la saturación mundial de,n1ercancias co 

mo la cuestión que estalló y exacerbó las contradicciones entre 

la clase burguesa internacional, dado que se le cerraba el paso 

a monopolios crecientes (Alemania e italia). A base de invasio-

nes, estos países, se abren mercados y fuentes abastecedoras- de 

materias primas con lo que puedan lanzar al mercado sus manofac 

turas. Es unacompetenci.a entre los capitales monopolistas, por 

ello Vasconi sostiene que estos elementos .al no ser encontrados 

ni siquiera en distancias conceptuales razonables, es que no se 

puede hablar de fascismo en latinoamérica. 

Borón prosigue en su disertación sobre la historicidad del 

fascismo y llama la atención sobre la problemática que encierra 

el encuadrar al fascismo en una sociedad en donde no existe un 

determinado avance del desarrollo capitalista, séla así s.e pue 

den justificar un sinnúmero de casos de fascismos latinaomerica 

nos, que se sustentan únicamente sobre la violencia estatal. 

" .. Pon. lo m.i.dmo ,, al bas císmo hay que 
ee.tud¥.an.2o en ALe.manLa e Ixak.¥a, y nno 



en la penJefa del mundo cap ta.bíz ta 
eunopeo . S.í. la apLLcaci.( n. meeáníca del 
concepto de la.a cízmo a Am&n.Áca Latina 
conlleva de pan ¿í un ó en .o equ.í.voco, 
la bdb queda de £as anaLog Zaó en ca.a o.e 
'maag,ina.Cea' o de ncompL.e.o deaaniro-
.bLo de¡ 6en6meno, como £oz de 8u.bgan la 
o RurranLa, .implica un deaac¥.ento mucho 
má.a grave." (6) . 

Li fascismo como circunstancia y período para el reacomodo 

•de la burguesía que enfrenta una crisis orgánica, se cancela co 

mo compás histórico con la derrota del Eje Berlín-Roma- Tokio, 

prosigue Bor6n,que hasta ahí llega la confrontación armada de 

los diversos capitales con aspiraciones a monop6licos combaten 

por los mercados mundiales. En el grado de desarrollo en que se 

encontraba el proceso de acumulación de. capital a escala mundial 

sitúa, a opinión de los autores, el'marco-referencial para la e 

mergencia die fascismo. Se da en países, también, con determina 

do grado de subdesarrollo tecnológico, esta nueva salida es la 

vía necesaria para adentrarse y justificar la expansión territo 

rial que entre otras cosas, abre la posibilidad de la realización 

de las mercancías nacionales. 

En ese compás histórico del capitalismo se encuentra inega 

blemente, la marca del surgimiento de una nueva facción de la 

clases dominante y que en su afán de dirección lleva a la clase 

a un grave enfrentamiento. Se esta hablando de la burguesía in-

dustrial y financiera. Se fragmenta, consecuentemenete, como lo 

sostiene Vasconi, el poder de la burguesía y todas las facciones 

intentan conducir al bloque dominante para asegurar,. de igual 

manera la conducción del Estado. 

"El Jaecmo, pon lo .tan.to, Jue una 
6ohn1a como ¿ e' heb oLv í6' una ch.íó.(,6 
eeon6mLca y poLJ.ti.ea pan.t4 cuan que 
4L.tuaba en el Ln.enLoh de £as eeono . 
mías cap¥..taLi.iatae avanzadas y L.ab 
euaLez una bungue4Za de tated.£a 6ox-
mac 6n, ónenada en au de.aann.oLko poi. 
La pneeanLa y n.ecí ente b oLue4.6n de 
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¡a cuee.t¥.6n nacional y el ptobLema 
agnaJLo y la monoda Sonmací6n, 4 i-
multáneamen.te, a La. cnecLen.te moví. 
QLzaci.ón política p toLe.taAía, den.tno 
de 4u6 pn.op:.ae ónon.te.'Zue -y la: pu-
janza de £ae buhguezíab nae.Lonalee 
de £ad po.tencíae capo taií.b.tae máa 
avanzadaz que ya habían eonqu.4.ta-
do £oe mexcadoz extetíones v¥..taEee 
(..)pon lo .tan.to , cuando 6e. habla 
de 6ab clamo 6e eb.tá hablando del 
,impeaLLbmo y de 6onmab de ongan4, 
zaeión eó.tataL que conn.ea ponde a e 
conomía4 cap al.íe.tae avanzada¿ ... " (7) . 

Tanto para Borón como para Vasconi, la efervescencia compe 
titiva y política de las burguesías alemana e iatlaiana, es ba 

jo la conformación de la alianza de clases, que el capitalismo 

en su período histórico delimitado, produce el surgimiento del 

fascismo. En consecuencia de sus análisis, las circunstancias 

de la sociedad al interior de cada nación, el partido fascista, 

manipulando a la pequeña burguesía y su pavor a la proletariza 

ción, es sin duda para ellos, el eclmento y medio esencial para 
que el movimiento ascienda al poder. Según afirman los autores, 

es el partido el vehículo en el que se expresan los deseos de 

la pequeña burguesía para hacer frente a la movilización prole 

taria, que a su vez esta, no tiene bien estructurado su progra 

ma ni, tampoco, el tipo de proyecto que lo solidifique en el po 
der. 

La depresión, que es elemento indisociable del sistema ca 

pitalista, en los casos de Alemania e Italia, como lo sostiene 

Vasconi, la crisis azota profundamente a los sectores de la pe 

queña burguesía. Despega el referido proceso de pauperización 
de la sociedad en general y que tan sólo las clases mayorita-

rias son las que sufren los efectos, se completa con ello, un 

cuadro en que el proletariado aparece como el enemigo y genera 

dor principal de la situación. De no ser así, continua, no es 

fortuito que la ideología marxista y sus expresiones orgánicas 

de conflictos de clases, se conviertan en el blanco permanente 

de las bandas paramilitares de la movilización burguesa. 
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Es por lo anterior, que el Estado fascista se basa en un 

apilo y r,l„moimiento de masas, ya no sólo pequeño burguesas 

sino incluso amplios sectores del lumpenproletariado -que según 

Borón- esa es . la particularidad del fascismo. Tanto en Alemania 

como en Italia, la composición numérica de la pequeña burguesía 

era lo suficientemente amplia como para consagrar un gran des 

pliege de fuerzas contra los enemigos del sistema: los extran-

jeros, especialmente los judíos, asi como el constante peligro 

que había por parte., de la ideología comunista. La composición 

numérica de la..-peqüe.ña burguesía era relacionada con el grado 

de desarrollo capitalista. 

Aunque la ideología f es cista, en tanto que proyecto de to 

ma del poder (par:t.ido político), contiene conceptos como el de 
anticapitalismo.,qúe'en él fondo -afirma Borón- posee un arrai-

gado espíritu antiproletario. Lo que políticamente acontece, es 

un gran ambivalencia de la pequeña burguesía al no saber a que 

bando y con qué principios se va a aglutinar; elemento a consi 

derar para poder articular una efectiva ofensiva proletaria y 

no dejar de pr:esentar', por parte del sector:+popular, una verda 

dera opción. Ya que uno de los principales motivos por los que 

surge el fascismo es debido a que sospecha una movilización a 

largo alcance y que solamente con la aplicación de la fuerza des 

carada que se traduce en la instauración de un Estado de excep 

ción, es que se puede entender el fenómeno como típico del Es-

tado capitalista. 

"...Pena Lo que debe de 6ubnayanee 
eit un andlizt deLL £a.4 ci.amo ez que 
este impu•beo 'e conaiti.o  de la pe 
queña bungues.í,a eA apnoveehado, n 
dítee..tamente phLmeho, y háb.LLmenxé 
dLnLgLdo deópués pon La bun.gue4tia 
monopo2L4.ta que manípuka el dea con 
.ten.to de La.A eapae medíaó pana ne- 
onganzan. la hegemonía aL .Ln.te/Loh 
del bloque domínan.te y di pLazan a 
Loe nepnee en.tan.tez de o.tnae JnaccLo 
nee de eapt.taL...” (8) .  
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El mismo Borón confirma que, esa conducción y exacerbación 

de la pequeña burguesía corrió a cargo del partido fascista; por 

ello, el partido se vuelve un punto absoluto de referencia. En el 

nuevo Estado comienzase por fortalecer a la organización de ma-

sas. Incluso durante el advenimiento del fascismo, el partido 
será sometido a purgas para dejar• el camino libre a una burgue 

sía que desea expandir sus fronteras geográficas y políticas. 

"E4.te mov..mien#o de £ad capaz medí as 
doponte aobne el cual de4Gane6 la ee 
.tabíl dad del E4.tado haz c z ta, 4e en 
cuentJ a 	e.t.ituc. onaL.t zado a.tn.avée ae 
un gnan pant.ido de maaae de onganZza 
cí6n bénnea y mL.eLtatizada, pan.tido 
ánLco y to.ta .ta./Lo, y que con la con 
4 olídaaLdn del nég.imen e e habntia de —
£han4 6ohmah en uno de £04 pilanee del 
memo. El E4.tado La e .(ata xénm¥.no pon 
aubond..nan al pan..ído, peno e¥.n &upn.í 
mLiLo sLno que de4 an.nolldndoLo y pen.- 
Lecc4onándoLo a 6Ln de bolíd.ídícan. el 
apoyo de la pequeña bungue4La le o.ton 
gaba a la domLnacLón del gnan capitaZ 
monop6L¥.co..." (9) . 

El proyecto 'fascista -para Bor6n-.se entiende por un for 

talecimiento del Estado en todos los niveles, ya sea en lo eco 

nómico o en lo político, incluso, afirma, el control directo que 

va a ejercer el Estado le conduce a aceptar un papel de mayor 

relevancia social. La propia burocracia se ve afectada por el 
fascismo, al engrosar su número y generar simultáneamente la me 

diatización necesaria para apaciguar los conflictos sociales. 

Para apaciguar esos conflictos sociales, recurrirá en toda 

su capacidad, en las tácticas terroristas (de donde dice Bor6n 

que ha habido un negativo momento en el sostenido avance que 

se había logrado en la elaboración de teoría marxista en lati-
noamerica) que demuestran la verdadera debilidad del Estado. 

El estancamiento mencionado, se atribuye a la ortodoxia que 

han alcanzado los escritos de Dimitrov, que en su momento fue 

ron oportunos y ágiles dado que se elaboraban en un contexto 

muy diverso que al actual, con sus aciertos deben de tener una 

necesaria correspondencia histórica. 
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A manera de resumen, estas puntualizaciones que se vierten 

enseguida podrían ser, a criterio de Borón y Vasconi, los ele-

mentos más sobresalientes para diferenciar de un proceso fascis 

ta a otro de instauración de un Estado militar, son: 1) el fas-

cismo corresponde al lapso histórico de entreguerras; 2) la fac 

ción monopólica nacional emerge como la dominante en el espectro 

de la clase burguesa; .3) requeriría esta facción de la conquis 

ta de espacios territoriales para tener acceso a las materias 

primas; 4) como forma excepcional del Estado, el fascismo se o 

rigina en medio de una crisis orgánica después de la Primera Gue 

rra Mundial. Y socialmente se base en la débil ofensiva del pro 

letariado la pequéffa burguesía, se convierte en la fuerza de, * 

masas arrolladora que necesita el régimen fascista; 5) la ideo-

logía del sistema preexistente es destruida, ejemplo la supresión 

de toda manifestación política que acuse al Estado yccontraveb2a 

las:inecesidades del capital monopólico, por último, 6) el fascis 

mo una vez instaurado, transforma radicalmente las relaciones 

sociales de dominación. 

"El E4.tado conponatívo y LoxaLLLantío 
eb en ez e e en.Udo, neprceb en.t6 una box 
ma de ohgan.ízac¥.6n polí.tLca que con-- 
.tacaztaba ab 	amenLe con el Eztado 
bunguée dec¥.mon6ni co mancado . pon. la 
pno.¥¥.6 en.ac¥.6n de £as do e.t'.Lnab n.ela-
L..vaó a la ' cn.L6 e de la demo ctacía' 
y que tuvÁ.enon una ph.o6unda tepen.-
eueL6n en la , Eunopa de £04 año,¿ ve.ín 
te y .tneZn:tá:." (10) . 

Concluyendo sobre este punto, al mismo tiempo Borón y Vas 

coni, en sus escritos, demarcan las particularidades de la so-

ciedad latinoamericana ofrecen lo que es característico del 

fascismo europeo; a partir de ahí se asegura que el fascismo 

correspondió a un momento determinado de la lucha entre capi 

tales imperialistas. Aún más que eso, una posibilidad de com 

petencia de la burguesía nacional para con las empresas multi 

nacionales gesta el posible conflicto interburgués. 
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B.) Las nuevas dictaduras en América Latina. 

Durante el siglo pasado, las dictaduras en América Latina, 

se caracterizaron por ser de tipo caudillesco y de total corres 

pondencia con los intereses regionalistas que aquellos persona-

jes representaban. En tanto que a sus pactos políticos, la fac 

ción terrateniente hacía un buen tiempo que detentaba el poder, 

por lo que nuestras economías eran de un neto cariz agroexpor-

tador. El arraigo que tiene al poder esa facción de la burguesía 

provoca que se aferre e imponga a los cambios que requiere el 
propio proceso de acumulación de capital a nivel mundial. Entra 

así, latinoamérica, a la primera gran contienda entre las fac-

ciones de la clase dominante. 

"...Vende el punto de v.ia.ta de Las 
CLaz eb dominante, es indudable que 
Lo. modalidad de acumuLacL6n ha pno 
£undLzado un pn.oceao de dL6eienc a 
c¥.6n n#exíon que culm¥.n6 con la 
cone.títuc,i.ón de una jh.accí6n au.tó-
noma cuya baa e ea.txuc.tunaL .6e.  ae.íen 
ta e obre el control del núcleo de 
la economía: la gran bun.gueó.a £n-
teh.nacíonaUzada, pon eu paute, man 
.tiene /Le.LacLonez con.tnad¥.clonLas 
con La bunguebtia nacional '"ocZada' 
y b ubond.¥nada a 1a4 .mana nacíonalee , 
e ocio menan. del ¿mpeh¥.aU 4mo que ya 
abandonó de n¥.tívamente eue .ttim-- 
doe 	n.ten.oz de .Lmponen un 'pro yee-
.to nacional' de deeann.oLeo de eonLha 
d 4 poe..c.í6n con lob deeZgn Loz de lá 
po.tenci a me.#nopolL.tana... " (1 1) . 

Vasconi, por su parte afirma, que en el periodo previo a 

la instauración del Estado Militar, y menciona al inmediato an 

tenor que es el conocido como el "populismo"; la burguesía se 

encuentra copada por su propio paradigma legislativo, es el Es 

tado de "toda la burguesía" sin que una facción en específico 

llegue a dominar la escena nacional. Así que la realidad latinoa 
mericana enfrenta una disputa por el poder y que la resolución 

de ese conflicto no tendría las vías del "Estado de derecho". 
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" ..ApanecLa chuco que n.i. pot la 'vía 
legal'(_) ní pon la v a. ' Saa c.ia.ta' 
(que no ¿agitaba. una bao e de masaa ó u- 

en.te) Lognan.tia dee plazan el gob¥.en 
no popuLah. Esto lleva a apelan a zu 
aLa.ímo necune o : la 'columna ven.tnebna.2' 
del Ea.tado bunguée : La.4 Fuenzaz Ahmadaa ... " (12) . 

A partir de aquí, descollan las particularidades de instau 

ración de la dictadura militar en América Latina: tanto para Bo 

rón como para Vasconi, la carencia de consenso mayoritario por 

parte de las masas hacia el Estado Militar, es lo que esencial-

mente le distingue del fascismo, dadas sus profundas medidas an 

tipopulares, por otra parte, por la relación de•'&subordinación 

que guardan las burguesías nativas con respecto del imperialismo 

norteamericano, por lo tanto, jamás llegarán a platearse el en-

frentamiento contra el capital monopólico. Es por ello que care 

ce de un auténtico espíritu nacionalista, al contrario de lo que 

aconteció en Alemania e Italia. Su nacionalismo fue la base para 

la expansión territorial y la adquisición de materias primas de 

las que anteriormente hablan carecido. 

Mientras tanto, para Borón, y que en este punto difiere de 
las apreciaciones de Vasconi, es que al contrario de ser una pu£ 

na exclusivista del poder entre las facciones burguesas, lo que 

se observa es un reordenamiento de la alianza de clases y entre 

el propio bloque dominante, 	que de manera certera una sola fac 

ción es la que resulta beneficiada ampliamente por el nuevo rol 

que debe tener el Estado en la fase del capitalismo contemporá-

neo. La intervención del capital monopólico asume un mayor grado 

de penetración y libertad de acción, pues ya no hay impedimentos 

legales que funcionen. Concluye la exposición de Borón de la for 

ma en que al principio había se había señalado, es decir, en sus 

propios términos: "la correspondencia histórica" del fascismo; 
el Estado militar es pues, una nueva 6onma de Ebtado de excepción, 

en la precaución de que es en América Latina un asiento de mer-

cado de abastecimiento de materias primas, entre ellas la fuer-

za de trabajo. Fundamenta Bor6n: al ser distintos períodos del 
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capitalismo, la alianza de las clases en torno a un pacto de do 

minación, es igualmente distinto; en la fase actual de América 

Latina, las transnacionales constituyen el factor determinante 

de esa observación. 

En lo que hace a la conformación del pacto social y al que 
se establece entre las clases sociales, el Estado militar, por 
las razones expuestas, carece de apoyo social mayoritario. Sobre 
este punto hay una interesante reflexión de Barón. Va en el sen 

tido de que, sí bien, el fascismo y el Estado militar controlan 
a la sociedad por la abierta represión, él nos remite al pensa-

miento gramsciano a propósito del apoyo imprescindible que tie-

ne todo Estado en la represión. 

"...En la expe encZa h 	6n..ea Late, 
noame./L cc na no hay ' eepac.io' paleo. la 
emetcgene.ía de un pan.tLdo dnÁ.co que 
canalice ele 6nenetico apoyo de Lab ma 
ea4 pequeño bun.gue4ae o parca el suk--
g¥.mLen.to de una . deoLogfa .totaLi,Lanía 
que pne.tenda LLevan adelante un pno-
yec.to global de neo4ganLzaci6n de la 
óocLedad." (13). 

La concepción del Estado militar, por lo que aparece defi 

nida en los trabajos de Vasconi, es simple y comprensible: el 

Estado militar es un proceso de solidificación posterior de la 

ocupación de los sectores político-administrativos civiles por 

parte del ejército, en el afán de sostener y frenar el caos en 
la sociedad afectada, encuentra como su más severo enemigo, al 

proletariado. De cualquier forma se coincide con señalar que el 
Estado o que todo Estado descansa, en última instancia, sobre la 

capacidad en el ejercicio' de coerción que éste tenga. Barón de 

fine al Estado militar de la siguiente manera: 

"Aquí apanece en.oncee, un 6en6meno 
que no .d a.hevehLamoó a ca.e.Z6Lcah de 
nuevo, a baben: eL 4ung.í.míen.ío de 
Lae Fuen.za4 An.madae como eL pan.t..do 
ohgáníco de la gnan bungued.ía mono-
póUca y e uz J acc..o neo aLLadae , a- 



lhontando un pehZodo de ch.isi4 he 
gem6nica. E4 entonces la phop¥.a tin6 

tuc i6n 	L tah la que apaheee co 
mo el ' pah.tLdo del anden en un mo 
mento en que enthan en chtízíz .rae 
dvenóae 66hmula.4 popu.LLÓ.tae con Las 
eualea a e phe.end¥.6 hu olv eh, duhan 
te vaxíaz década.4 , la h4tokLa LaLZ 
noame'Leana, Lo. quLebha del Ediado 
olígá.hquco L.cibehaL... " (14) . 

C) Consideraciones sobre el concepto de Estado militar. 

El entendimiento de esta nueva variante del Estado latinoa 

mericano, requiere de ajustes y observaciones, mismas que son 

vertidas por los trabajos de M. Lowy y Eder Sader, por un lado, 

y de N. Minello por el otro. En ambos trabajos se coincide bá-
sicamente, en comprender a la novedosa conformación del Estado 

en latinoamerica, como la del Estado militar, que afecta y modi 

fica profundamente la estructura social, económica y política 

de la región. Sin embargo, por lo que toca al primer trabajo, 

es decir, el de Lowy y Sader, discrepan al afirmar que el Esta 
do militar no es un Estado de excepción; fundamentando su posi 

ción sobre toda la historia política de América Latina, la cual 

se ha visto cotidianamente, rodeada de golpes de Estado. Y ese 

ha sido el rumbo que han tomado los acontecimientos, lo que sí 

ha sido una verdader excepción es que al efectuarse unas elec-

ciones estas sean respetadas por las instituciones, y sobre to 

do, las Fuerzas Armadas. 

El tarbajo de Minello, que hacia la parte final de su tema 

desarrollado, asegura que, el Estado militar obedece a una lógi 

ca del reacomodo del proceso de acumulación de capital y de la 

resolución de los conflictos entre las facciones burguesas hacia 
el interior de la clase dominante. El Estado militar afecta a 

la sociedad en el sentido de que, es una ocupación de las acti-

vidades administrativas y políticas por parte de elementos de 

las Fuerzas Armadas, es en resumen, una militarización de la so 

ciedad, asi como de sus manifestaciones organizativas por parte 

de las masas. 



C.1.) Las Fuerzas Armadas y su nuevo compromiso. 

El factor de las Fuerzas Armadas, en la historia de nuestro 

continente ha desempeñado un papel de vital importancia. Prime 

ramente, sirvieron para forjar en la lucha, la independencia 

de los antiguos territorios coloniales; posteriormente, para e 

liminar los vestigios de la resistencia colonialista y que, fi 

nalmente, han servido para frenar el avance de las luchas popu 

lares a lo largo y ancho del Continente. Lowy y Sader, apoyándo 
se en los períodos sobresalientes de la crisis latinoamericana, 

como segundo y último punto, confirman como un conflicto deter-

minante entre las facciones burguesas da sentido objetivo al es 

tadio de desarrollo del capitalismo al que se asiste. Para un 
primer momento que va, desde la liberación de los territorios 

hasta las primeras dos décadas del presente siglo, la economía 

de agroexportaci6n fuese el sostén de las naciones; por lo tan 

to, la facciú dominante era la oligarquía terrateniente. 

Ya para los años previos a la Segunda Guerra Mundial -con 

tincan los autores- cambios y ensanchamientos de la clase burgue 
sa industrial, articulan una nueva lógica en el proceso de acu 

mulación de capital. Es así que, cuando la conflagración ha ter 

minado, los regímenes civiles son mayoritarios. Pero esa situa-

ción no perdura lo suficiente como para consolidarse, el capita 
lismo, de nueva cuenta, cae en una grave crisis; el mando mili-

tar reasume su antiguo rector de la sociedad. Para poder conti-

nuar con las reflexiones sobre el trabajo analizado, el concep-

to de "poder militar" acalara y asienta las bases de lo que será 

más adelante, el concepto de Estado militar. 

Es pertinente aclarar, que sobre la cuestión del Estado de 
excepción o no,para el caso del'.estudio, en torno a su utilidad 

para desentrañar la problemática novedosa que aporta el nuevo 
Estado. 

"Podemoa de6.íní.n como 'poden. m¥.l.¥.tan' 
una Forma de Estado* en que la jetan 

*subrayado JOP 



qu¥.a m.ílíta& (e.E cuerpo de oLaLez 
eupeh oneb y med¥.oe) ocupa eL pn.-.men. 
plano de La. e.d cena política, 	. e. , 
eo ntn.oLa £oe cahg o s ea enc al e4 del 
g o b¥.en.no y Lo .a pí.náeuLoe del apana.to 
de Eó.tado (m. nL4.ten.oe , gh.andez empne 
eae del. E4.tado, admíndótnac..6n, e.te.T." (1 5) . 

Con ello, los autores afirman que,la abrumadora mayoría de 

la población de América Latina vive bajo este tipo de regímenes. 

De especial relevancia requeire la observación de que la ocupa-

ción de cargos "civiles" (por llamrles de alguna forma) por los 

militares, no logra explicar mas que parcialmente lo que es el 

Estado Militar. Se basan en una preparación ideológica de que 

son objeto esos oficiales medios y superiores en las escuelas 

militares de los Estados Unidos. Como norma clásica de esa edu 
cación es que, al polarizarse los bloques de hegemonía, se tie 

ne la certeza de que la nación se encuentra en peligro y que 

cualquier seña de desorden es producto de la in£litracibn exter 

na y por lo tanto, se le debe de tratar como enemigo de guerra. 

Ante esa amenaza, la ocupación de los cargos político-adminis-

trativos no es un simple desenvolvimiento de la instauración 

de personas, se trata con el nuevo personal, de darle dureza 

a las determinaciones del Estado para que no pueda ceder a las 

radicalizadas demandas populares. 

Como ya se había señalado al incio de este capítulo, Lowy 

y Sader dicrepan de llemar al Estado militar como uno de excep-

ción. 

"Poro. Lo geneha.e, se dezigna a £ob he 
g.Zmene.a m.ílítateb y de.taduhas cLv.leb 
con el concepto de E4.tado de excepeí6n. 
Ezta tehm¥.noLogfa no4 paneee muy cuee 
.t.íonab.ee, en la medLda en que paheee` 
cone¥.denan aL E4.tado ' cond..iUuc.íonaL' 
democn.LtLco ( JonmaL) o pan.Qamen.tanlo 
como la norma y el. E4.tado mUítak co 
rno Qa excepel6n (..) dunan.te £oz t ltí- 
mob quince affoe (..),tiende a ¿ugexítz e 
pnecL.aamenxe la h¥.p6.te44..e con.nan..a: 
La 'norma' ee la d¥.c.tadu i.a mLL.í.tan o ci v.l, 
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la excepeí6n, el négLmen nepn.eeen.ta 
.t4.vo cone 	ucíona.e... " (16) . 

Se engloba con ello una cuestión sumamente importante: 

que el ejercicio del poder, independientemente de la for 

ma en que se de, requiere de una cotidiana aplicación y, 

en el Estado militar, la coerción es el permanente víncu 

lo del control social y el Estado. No es excepcional que la 

burguesía aplique el terror generalizado para preservar sus 

intereses, tan sólo es la manifestación de una crisis del 

sistema. Concluyen al afirmar que, mientras se presencie una 

mayor aplicación descarada de la violencia estatal, se es-

tará frente a una crisis social proporcionalmente adecuada 

a una abierta represión. 

Aclarada la conceptualización y la observación de lo 

que es el ejercicio excepcional del poder burgués, es ne-

cesario el encontrar y fundamentar, las condiciones bajo 

las que el sistema llegó a la crisis. Se trata, efectivamen 

te,de una agudización en los conflictos sociales y la conten 

ción, dentro de los marcos legalmente impuestos por la cla-

se dominante; en síntesis, una crisis de hegemonía. Como dis 

tintivo de ello, este concepto de "aparatos ideológicos" ayu 

da a discernir sobre lo que es un Estado militar y un Esta-

do dominante coercitivo. Para el primero, el control de los 

aparatos ideológicos a manos de los militares, nos ubica en 

un verdadero Estado de régimen militarizado, en tanto que pa 

ra,el segundo, ya el observar un relativa autonomía de la 

formación ideológica de la sociedad; se delimita la distan-

cia entre ambos. Las causas que originan éstas determinantes 

del control de los militares sobre la producción ideológica 

del sistema tiene un rasgo primordial: la nueva división del 

trabajo. Lowy y Sader sostienen que, el dominio de una situa 

ción de crisis por los canales tradicionalmente apoyados por 

la democracia burguesa,ya no son posibles, por esto, entre 

los objetivós -del Estado militar esta el de eliminar el sis 

tema de representación preexistente. 
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El desfase social que se produce a la explicación exten 

tensiva de las relaciones capitalistas de producción mundial 

inciden, directamente, para que se den los ajustes necesarios 

y amplia i la base de participación de la comunidad. Es de nue 

vo, la pugna entre las facciones burguesas por captar ,vía el 
control político y social que tiene el Estado, que se organi 

zará la participación de los individuos bajo las normas que 

la formación de una nueva sociedad em1aiece por crear. La reac 

ción, no tal sólo de una de las facciones, sino de todo el 

bloque dominante, con él, la pequeña burguesía. Se encuentra 

ahí la posible base de aceptación social del Estado militar. 

En sí, los autores concluyen, dado que el carácter de las 

Fuerzas Armadas y los objetivos del nuevo Estado tiene, se da 

paso a una militarización de la sociedad para asegurar la paz 

social con todo y que, con la penetración desmedida del capi-
tal monopólolico, la tasa de explotación y de trabajo exeden 

te aumenta considerablemente. Es pues, entonces ,que los Esta-

dos militares son capaces de atraer la atención del imperia-

lismo en la medida de que al ser auspiciados por él, deben, en 

un período corto, de demostrar que su costo fue justificable. 

Se crea asi un Estado excluyente, una esfera discriminatoria 

en la que solamente tienen cabida los intereses del mencionado 

capital monopólico y la facción de clase burguesa nativa que 

tiene el papel de intermediario. 

La permanencia de los militares en el poder depende -a 

firman Lowy y Sader- de la estabilidad que puedan crearse al 

interior de la sociedad. 

"E.e E4.tado neduee pn.áet.ícamente a £aa 
Fuehzad Anmada.d,que acumulan Qaz 6un-
cíone.d ejeeutíva.e, £eg¥.4 .tAváe y ju-
d¥.cía.Ceb,y que pnoeuh.an eonven.tLhee 
en el vendaden.o paxtído dn.ieo de la 
clase domLnan.te. Pana alcanzan ee.te 
a.etdmo objelLvo, 	zten en Lob peh-
ju¥.cí.oe cauóadoa poi, el ede.tema de pan 
L. doa aL cual ..4 e le a.tn¥.buye la di.v¥ 
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4¥.6n del pa.Z4 (.. ) en vez de todo eó o, 
La. dLc.tadun o pn.opone eu ideolog ca de 
unidad nacional(..) Ee.ta muee.tna -eu 
ideolog.c.a- bu eb¥.cac.i.a nepneeLva(.. ) 
Su poe.Lbílídad de mpone.ne e como ne-
pneaenLae. ón adecuada de La bungue-
b£a, depende de óu exJto en la eupne 
aL6n de La ne.4LeLencLa y el nee.abLe 
cLmtenLo de La economía." (17) . 

Así como existen regímenes militares que controlan abso 

lutamente las manifestaciones políticas anteriormente permti 

das, surgen -para los autores- diversos tipos de controles so 

bre la sociedad, vale decir, regímenes que van desde el "semi 

populismo militar" hasta las propias dictaduras. Los primeros 

se caracterizan por intentar ser los militares el vehículo de 

aglutinamiento social, mismo que se da solamente de forma par 

cial y que la diferencia estriba en la capacidad de moviliza-

ción social que tenga el régimen populista con respecto del 

segundo, es decir la dictadura militar. 

Por conclusiones, nos ofrecen dos rasgos que sobresalen; 

uno, es el mencionado período de los aparatos ideológicos y 

la crisis que les agobia. Los militares tomarán como indicador 

de la descomposición que existe en el orden social; en segun. 

do lugar, que al ser entendido ese período como un d.esperfec 

to social como producto de transformaciones que se verifican 

en el capitalismo internacional, este último instrumentará las 

vías por las que se solucionarán las dificultades. Por esto, 

las Fuerzas Armadas continuan desempeñando su papel de garan 

tes del sistema, que en la presente crisis de dominación del 

imperialismo, la mayor parte de las veces tienen que hacerse 

cargo del mismo. 

C.2.) Militarización de la sociedad. 

De nueva cuenta, en tanto a la concepción del Estado mi-

litar, se ve por parte de Minello, como si éste fuese una re 

definición de los principios de la acumulación capitalista a 
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nivel mundial. La historia, por lo demás comprometida con al 

guna de las facciones dominantes, el ejército ha atravezado 

en términos generales para toda América Latina, por un inti-

nerario bastante similar al que exponen Lowy y Sader. Por ello 

se obviarán las precisiones históricas, tales como la depura 

cibn de las Fuerzas Armadas, la defensa de la oligarquía te-

rrateniente, etcétera. Ahora, el papel que desarrolla el ejér 

cito ha 'variado, el autor se basa en que: 

"t1a4.ta la Segunda Guenrca Mund¥.aL 
£ob ejéneítoe cump.P ¿enon (..) corno 
ga¥.an.tea de la 4obenana nacLonak, 
depo4i.tan.. o.ó dei: honora, deeem.pe-
ñan apanene.temente .s.0 ,►sg.pei de 
guaJ.d4anee de la ConatiiucL6n y 
el Eb.tado (. .) Que te.moó bdgní (cah. 
que con eóio el b4.en mantLene el 
onden cap aLL4.ta en 4u. eaXc cten. 
de bn.azo anmado de £oa gnupoe do 
m.ínan.tea nac.LonaLee, no tezponde.n 
d-.nec.tamen.te a £od £n.e.ned eb del 
paíz que £ed pnoponeona an.maó e 
Ln4tkucc..i6n mLiL tan." (18) . 

El autor le da un fuerte peso al rol que tiene la políti 

ca exterior norteamericana. Los Estados Unidos al sentir un 

peligro de transformación de orden social y del proceso de acu 

mulación de capital, inciden e intervienen directamente para 

hacer prevalecer sus intereses a cualquier precio. Desean asi 

mismo por medio de sus intervenciones, quebrar los procesos 

sociales de liberación, que encuentran en la democracia burgue 

sa el medio para lograrlo. La guerra fría produjo factores co 

mo la ideología militar en los países subdesarrollados, en la 

que el peligro del comunismo -y la inestabilidaii, aparejan las 

justificaciones de la intervención del ejército local en todos 

los niveles de la sociedad. 

" 	.. E4.to e4, no .d s5Lo e entapa e en el 
4 2L6n pne4 idencLaL, 4Lno apodenand e 
de todo el apana.to bunocrcá.tLce del 
E4.tado, incluyendo £oe he4 oh.teó que 
manejan £ae comunLcac. ones (pnenea, 
nadLo y .teLev¥.e.í6n) , £od movA.míen.toz 
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de mabaa (coop.tacZ6n o 	c. 6n de 
mov'.mLen.toz zindeaLe4 y popuLanee ) 
..." (19) . 

Ninello especifica que el campo de acción para el ejérci 

to son los nuevos intereses que tiene la clase burguesa, es 

decir, que se ha resuelto la pugna entre las facciones de la 

misma. En tanto que esas coyunturas de la crisis de dominación 

y hegemonía, en medio de las cuales emerge un Estado determi 

nado, securre (de nueva cuenta) al concepto de Estado de excep 

ción. 

"EL E4.ado demoLLbetaL deja paeo 
a una Jonma excepe.. ona.b u.t.¥L. za-
da e6Lo en e.aeo.a de honda gn.ave-
dad. El mecanLdmo de cona enó o y 
de coaccí6n eb bub.L.tud.do  poh uno 
en el que la eoaccí6n ¿.mpone el 
Ln.ienez de la c2a4 e (dominante) 
en bu conjunto." (20). 

El autor especifica que esa forma de dominación y coac-

ción asume en las diversas crisis particularidades, que en el 

presente serían señaladas varias: un distanciamiento absolu-

to de las masas con respecto de las decisiones del Estado; a-

bierta aceptación a la intervención del capital monopólico; 

para culminar, la ocupación de cargos administrativos y polí-

ticos por parte de las Fuerzas Armadas. Sobre este último ele 

mento es que Minello fundamenta su concepción del Estado mili 

tar, en tanto que en los instantes en que enfrenta a la revo-

lución popular en América Latina a partir de la década de los 

sesentas, el objetivo de estos Estados es de "militarizar a la 

sociedad". Bien sea bajo la propia disciplina militar o la cie 

ga obediencia que entre los miembros de la sociedad deben de 

guardar con respecto del Estado. 

El ejército pasa a convertirse en el real determinante de 

la orientación del poder político; las anteriores instancias 

de dominio público ocupadas tradicionalmente por civiles pa- 



san a ser regidas por militares, esa es la razón de que la so-
ciedad se retraiga hasta quedar copada por la disciplina mili-

tar, que se implementa decididamente. 

"Ee.ta dom4naci6n pon un gn.upo buno-
cná.tí,co del apana.to del E4.tado, ea 
excluyente. Loó gn.upo4 que .tnad¥.cLo 
nalmen.te pnoveen el peneona.L buno-
c/Lt tíco eon dedplazadoa y 6u.6 títui 
doz pon la 	guita de la Ln,tenvene4.6n 
m¥.U.tc n. Y eb.ta depunacL6n la au&%en 
no e 610 la ' cLaa e poL.ítLea' de ohL-
gen medLo, ei.no .también aquelloe 
gnupoz que detentaban eangoe e2avez 
en La admín¥.4.tnae4.6n ed.atal... " (21) . 

Es pues, que se puede hablar, como afirma Minello, que exis 

te en América Latina un recambio de los medios de dominación 

a partir, precisamente, de esa ocupación de las ramas "civiles' 
a cargo de elementos que pertenecen a las Fuerzas Armadas. Dado 

que aquéllas han representado ser la forma ideal y el instru-

mento apropiado para garantizar las inversiones del capital mo-

nopólico ante la comprobada ineficacia del sistema democrático 

burgués que: primeramente, no supo resolver o mediatizar vía 

"legal" a las demandas de restructuración social por parte de 

las masas trabajadoras y, segundo, que tampoco ofreció los ca-

nales expeditos para la resolución de los enfrentamientos entre 

las facciones burguesas, creados a raíz del nuevo orden de acu 

mulación capitalista mundial. Así, finaliza Minello, que no to 

dos los regímenes militares llevan el carácter de entrega al 

imperialismo de los recursos y riquezas naturales, ya que en 

casos como el de Panamá, muestran como un gobierno militarista 

puede plantearse el fortalecer el papel del Estado, profundi-

zando para hacer del pacto social un intercambio de mutuas o-

bligaciones. Se refuerza su planteamiento del abanico de posi 

bles tipos de Estados militares, que lo que distingue a uno de 

otro, son los contactos que puede tener el Estado para con las 

clases dominadas y el efectivo o real control que tengan los 

militares sobre los conocidos aparatos ideológicos. 
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Capítulo V 	El concepto de Estado de seguridad nacional. 

A) La construcción del modelo fascista "clásico". 

En perspectiva similar a la concepción del Estado militar 

en América Latina, el desarrollo del concepto de Estado de se-

guridad nacional, arranca por desmentir a posibilidad de la a-

plicación del concepto de fascismo al nuevo carácter del Estado 

latinoamericano. En tanto a que se ubique adecuadamente la na-

turaleza y funcionamiento del capital externo y su vinculación 

con el Estado, en ese sentido se podrá hablar de una armoniza-

ción de una estrategia previa al enfrentamiento de esos regime 

nes -de lo contrario- la amenaza de la derrota sobre el movien 

to popular es constante. 

" .. E4Le intento apunta a la néce<s. 
dad, no .tanto de e4.tabLeeen una caZi 
6.i.eacL6n global de ed.toa tegímenez, 
como de máa bien, bub can. dee en.txañcuc 
la nacLonaL..dad del 6unc¥.onamíen.to 
de ebtod negZmeneó poLcoe dobne 
la babe de una deó agnegacZ6n un tanto 
más 4o 4L¥.cada que la 	mpLe caL--
6..cac. 6n genénLca ncLaL acen.ca de 
eL eLLos eon o no laecLaLaz..." (1) . 

Luis Maira, sustentador del concepto de Estado de seguridad 

nacional para el nuevo Estado latinoamericano surgido en medio de 

una crisis, platea la necesidad de un estudio detenido, hacien 

do referencia a específicos casos nacionales a los que se les 

ha aplicado el término de fascistas. Esto implica dos dificul-

tades: a) mientras que en los casos latinoamericanos existe to 

da una ideología y principios a cubrir, con objetivos claros de 

lo que significa la ocupación del poder por las Fuerzas Armadas, 

en los casos del fascismo europeo (Alemania e Italia), su cons-

trucción ideológica fue, virtualmente, improvisada; b) que el 

sustento teórico del fascismo contiene ribetes netamente contra 

dictorios, casi siempre, voluntarios. Vale decir, que dentro de 

sus principios de acción, se encuentran simultáneamente concep- 



tos como el de anticomunismo a ultranza, el antimonopolismo ca 

pitalista, etcétera, que en sí, abrigan una visualización apre 

surada de los fenómenos, concluye el autor. 

"En aLamo .ténmLno, el 6ae eLemo ea 
una teópueó#a de £uehza a un nivel 
Lneuc4.ente de amenaza de la cQa-
d e obnena y a e u ,intento de impLe-
mentan un pn.oyeeto h.i6t6x.i co que a 
zegute eu hegemonLa; pon lo mízmo, 
no óe pneocupa mucho de eu pito pLa 
cons¥.b.enc.ia LdeoL6g.íca..." (2) . 

De manera explícita, el segundo elemento, referente a la 

inconsecuencia ideológica del fascismo, el autor asegura que 

se observa un marcado desprecio hacia la teoría política, simi 

lar situación a las que enfrentan las dictaduras de América del 

Sur. Es decir, que tanto el fascismo europeo y los Estados lati 

noamericanos, se aproximan sensisblemente en la primera medida 

política de despreciar a la ideología, pues la consideran un me 

dio sedicioso. Sin embargo, un análisis de rasgos coincidentes 

o no, asi como elaborar comparaciones esporádicas resta peso 

para poder demostrar sistemáticamente la inexistencia del fas-

cismo en nuestro continente. 

"Cneemo4 que la ímpo4LbL.Udad de 
Logra ara un pleno acuendo aeenca de 
cudlea expen..enc4.ab merecen el ca 
LLb¥.ca.tLvo de 6aac.ie.tae y cudled 
no, debemoe txatah de utLLLzan co 
mo método apnox.Lma.d.vo, la canac= 
.teiLízacL6n de una euen.te de pno-
yec.to politLco dae c¥.eta .t¥.po, que 
bueque .in.egnan, en una eonetnue-
c¥.6n md4 abe.tnacta, loz eLemen.oe 
cornac.en.£a.tLcoa de aquella4 expe 
n.íenc ae que 4on máe 4.ndLepu.tada 
mente caLZ6icadae como éadcLbxaó 
cLá4Lcae, eb.to e6, el 6a4c 4mo . 
ta.L ano y el hég¥.men nacíonaLeo- 
c4.a.U4 a alemán..." (3) . 

Afirma Maira que de esta afirmación, no se cae en discusio 

nes sobre si hay rasgos predominantes en los casos marginales 

como España y Portugal. Basándose en que Italia y Alemania son 
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las primeras dos naciones ese régimen por necesidad interna de 

la sociedad capitalista. La sustancial diferencia entre el Es-

tado fascista y el Estado de Seguridad Nacional es que este 

último, contiene un previo y establecido programa de acción, es 

to es, existe un desarrollo ideológico previo a su ascenso al 

poder, una experiencia histórica enriquecida esencialmente con 

los aportes del "fascismo clásico". Sobre las realidades especi. 

ficas de Alemania e Italia, Maira construye un modelo de expli 

cación y caracterización de fascismo en comparación a lo que 

acontecer:en América Latina. 

B) Rasgos históricos del fascismo: movilización de masas y acce 

so al poder. 

El autor propone un puntero para poder delinear los funda-

mentos de un Estado fascista. De tal suerte que -según él- yesal 

tan las especificidades del fenómeno en su en torno histórico 

para, consecuentemente, no generalizar la aplicación del térmi-

no y perder de vista el objeto de estudio: el nuevo accionar de 

la dominación política, respaldada sólidamente por el imperialis 

mo, y sus modificaciones para con el Estado. 

"... Noe paneee váI.ído un ez quema que 
a lo menoz, tome en eon4LdenacÁ.6n 
£04 genes 6ae.tonez óundamen.ta.Eeb : 
1 . - víae de aceeeo al. poden. 
2.- 6onmae que ahume eó.te pnoeeóo. 
3.- proceso de de¿ an.tieuLae¥.6n de la 
ongzac.L6n pneexb.ten.te. 
4.- pauLae de £eg.¥.t¥.m.idad. 
5.- papel y vaLorcac.í6n del Fe.tado . 
6.- exL4.tenc¥.a y u.tiii.zacL6n del pan-
.¥.do 6a4 c¥.4 ta. 
1.- de.eiuiLnae.í.ón del. grado de v4.gen-
e.ía de £ob nuevos neg¥menee au.ton..i.ta-
nu.oz de cíen taz eataeteh.C4 tícaó eó en-
elaL.ez del pito yee.to h.ie.t6n.íco 6a6 cLe -
.ta cL54Jeo. 
8.-  de.te 	nac.4 6n del papel 6undamen-
.tal athibuLdo en el pitoyee.to al b6i4te 
ma econ6mi.co." (4) . 
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Conforme se expongan y desarrollen las particularidades del 

•fascismo, simultáneamente, se intentará encontrar su existencia 

o verificación en las realidades latinoamericanas. De no ser asi 

el estudio servirá para determinar la existencia del Estado de 
seguridad nacional. 

"En pxímen .téhmí,no e¿.ta el. tema de 
£ae 	de acceó o al poder. Aquí 
ya enconthamoz una p/Zmeha bÁ.6uh-
cae..6n de ope.ione4 que d¥.6ehencZan 
a la.4 expeh4.encíae £a.t¥.noamehi.ca-
nab h.ec en.te,6, de la4 man.t.6eztacío 
nez clU cae del 6azc'.4mo. Tanto 
en A1eman.ía como en Itae ia, el 6ae 
cómo, augnue a ph.í,meha J4 ta pue-
do. paheceh euh4.ob o pata a anzah z u 
cu&n. nae. 6n exoóa de aceeeo al po 
den, deephee.ía el mecan.ídmo del gol 
pe de E4.tado phopLamen.te .tal..." (5) . 

En pleno contraste con lo que acontece en América del Sur, 

en donde la posibilidad de un golpe de Estado para someter a la 

sociedad civil y romper con la sociedad política, es hasta hoy 

en día, la forma en que frecuentemente llega al poder. Aunque 

impulsados igualmente por una pugna irresoluble por medios ins 

titucionales, de las facciones burguesas. Es bien conocido el 

proceso electoral que precedió al nazismo. También la famosa 

Marcha sobre Roma, que ahí fue una plena aceptación de la nueva 
ideología que gobernaría a Italia. En resumen, los casos que pa 

ra Maira son los "clásicos", utilizaron un medio para ser social 

mente aceptados; todo el mundo reconocía la victoria de los fas 

cistas pues era el respeto al método democrático burgués; lo que 

se encontraba oculto eran las tácticas de amedrantamiento y per 

secuci6n de los enemigos políticos. 

Con lo anterior, Maira nos remite al tercer punto, en tan 

to que el acceso al poder y las vás que son utilizadas en ambos 

casos (fascismo-Estado de' seguridad nacional) han sido diferen-

ciadas. Previo al momento de la toma del poder por las hordas 

fascistas, se respira en la sociedad un aire de terror. Son las 

bandas paramilitares de los partidos las que actuan en contra 



- 101 - 

de las organizaciones de la clase obrera, fundamentalmente. 

"El cae o £ta£Á,ano noz mueztna aa.Z 
e.e 4. gnilícado de la .tactLca de la 
'.tendencia penmanen.te' como método 
pana batíga y debLLtah. al moví,-
mLen.to obke*..o : Igualmente, el ó.La 
tema de .rae exped4 cLoneó punítívaz 
que penmi..ten a £04 gnupo4 6Ucía-
ta4 amplíjíeat, medían.te la moví.-
£¥.zací6n y el empleo de la técni-
ca, el £mpacto de 4u4 Sue&zaó de 
choque..." (6). 

En medio de ese horizonte de violencia, la justificación 
que tiene el movimiento fascista es el fantasma de la proleta 
rización, con el cual la actitu d y violencia aplicada por el 

partido fascista, recibe la aprobación absoluta de la mayoría 
de los pequeño bugres es . En particular_ sobre este punto, Maira 
considera que puede existir un acercamiento entre ambas reali-

dades, aunque como él mismo lo sefala, esta equiparación no se 

puede hacer en todos los puntos a analizar. Ya que solamente 

por medio del golpe de Estado es cuando se precipita el adveni 

miento de la movilización política que esta destinada a frenar 

los proyectos proletario ante las incapacidades del sistema de 

mocrático-burgués. 

Las llamadas -por el autor- "pautas de legitimidad", rep re 

sentan situaciones que contradistinguen fuertemente al fascismo 

clásios y a los Estados de seguridad nacional que emergen desde 

1964. 

"En el cabo del £ a4 cizmo í taUano 
a4L como en ek del nacionalzocLa-
L.4mo, La Leg tm.Ldad báb.ica Uta 
dada pon. la u JL zac.ípon de un .tí 
po de nacíonaLízmo que .faene como 
d.ínec.to  eonoLani.o un ph.oyec.to  de 
expan4.t6n £mpe/L aU4.ta... " (7).. 

Es decir, que las pautas no se refieren, únicamente, a las 

cuestiones legales o que las permita la ley, en todo caso, se tra 
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ta de delimitar las acciones previamente concebidas por la ideo 

logia del partido. Otra connotación recibe este concepto, al ser 

expuesto por Maira, como la'justificación de las actividades pre 

p aratorias del fascismo para su combate con otros capitales. En 

el caso de los clásicos, el nacionalismo exacerbado sacude des 

de abajo al sentimiento del pueblo alemán e italiano, aceptándo 

se el destino de la expansión territorial. 

"En cambo, en Las expen¥.encíae auto 
nula/Laz de tUULmo LLempo en Amén¥.ca 
La.t.tna, como 4e ha ínet4Ld.do cLa&amen 
te, el nacLona.Libmo no L..ene eba con' 
noLaci.6n, enconL./.amob acá el nac íona-
L.íomo como un elemento puh.amenLe heló 
nt.co, en un cuadro de agud¥.zac.¥6n muy 
e6ectiva de la dependencLa ex.ten..on y 
en un contexto neaL de neduccL6n de 
La a pod¥.bÁUdadee de utLLLzací6n de la 
dobexantia nacLonat..." (8) . 

El ejercicio de la soberanía nacional por parte del Estado 

y los objetivos que ésta se plantea, otorgan al proyecto fascis 

ta ese carácter de expansionismo territorial, que según Maira, 

le es natural al propio movimiento. Mientras que en los casos 

de América Latina, el Estado a parte de ver reducidas sus acti 

vidades económicas, ahora también tan sólo un vigilante del a-

decuado funcionamiento del marco social. Para el fascismo, ese 

papel prioritario es asignado al Estado; es un refortalecimien 

to de las actividades del Estado. Sí bien se comprende, aquél 

es el medio fundamental para el control de las clases sociales 

asi como de sus relaciones capitalistas de producción; para los 

casos del sur de América se presenta un sensible proceso de re-

dección en la injerencia del Estado en tanto a las mediaciones 

entre los conflicos de clases. En síntesis, ante el fascismp, 

encontr anos un proyecto eminentemente estatista; desde el con-

trol de las ramas más dinámicas de la economía hasta la incor-

poración de las masas a los medios de apoyo al Estado, es decir 

a trevés del partido fascista. 

"E4Le tema del paAtído 6ae cí.6ta que 
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a ju¥.e¥.o de la mayor.Za de Loe ezpe 
c¥.aLL4.taz , tevíz,te La mayon 1Lg ni-
6¥.cací.6n papa la concep.tuzaci6n 
de un nég.¥men las cís ta. Ezto, pot-
que e.2 papel que e.b pait do 6aóeL 
ta deóanholla deede el momento mLó 
mo en que 1)e. plantea La búa queda —
del poden, y eepec.i.aLmen.te en laa ex 
peencíad 6ae e.Ls.taó clilzícae (.. ) 
ee qu4.en a.¥ume el pavo-tLdo La eon-
6non.tací6n lt ca de las onganiza 
eíonee de la eLaa e obneAa... " (9j. 

En el caso de América Latina, no sólo no existe el partido 
político sino que toda manifestación o indicio de organización 

después del golpe deEstado, tiene que ser suprimida. Incluso por 
la naturaleza misma del fascismo, las organizaciones que se en 
cuentran fuera del control estatal son duramente reprimidas. Pa 

ra la seguridad nacional, ideología en la que se fundamenta el 
autor para llegar a su caracterización última, el reforzar el 

control sobre los individuos es el camino bajo el cual puede ga 

rantizar la estabilidad para el capital monop6lico. Ni los for-

zados estudios -como enfatiza el autor- por encontrar el hipoté 

tico equivalente del partido político en la milicia, logran que 

las Fuerzas Armadas guien y promuevan un apoyo social y masivo 

similar al del fascismo clásico. Así, finalmente, Mai•ra redondea 
su exposición de lo que considera como, elementos conspicuos del 

fascismo, es decir, tal y como se presentó en Europa, empero, la 

dificultad que entraña el hacer explícitos los elementos del Es 

tado de seguridad nacional, radica en que el autor elabora una 

presentación simultánea de la ideología y funcionamiento que sur 

ge a raíz de esta realidad. 

C) Emergencia del Estado de Seguridad Nacional. La ideología mi-

litar. 

Existe,a diferencia de los fascismos clásicos, un previo 

método de dirección y articulación político militar desde la 

concepción misma de nación en las escuelas militares de los Es 

tados Unidos; hay una ideología que justifica la irrup.:ci6n de 
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éstas en las actividades político-administrativas. La doctrina 

de la seguridad nacional es la que avala ese tipo de activida-

des. 

Para el autor, la doctrina de seguridad nacional, tiene un 
origen coyuntural. Es el período de polarización y tensión de 
los países hegemónicos a nivel mundial, por lo que los Estados 

Unidos necesitan asegurar sus posesiones estratégicas. La nula 

y circunstancial efectividad que implicaba que los ejércitos de 

E.U. ocupasen una nación determinada; esto se debía a que tan 

sólo una reducida parte de la sociedad apoyaba este tipo de in 

vasiones, mientras que los conflictos entre las clases momenta 

neamente eran dejados de lado para enfrentar al enemigo común 

esto es, el ejército norteamericano. La ecucación de los cuadros 

de oficiales de los ejércitos latinoamericanos se convirtió en 

un responsabilidad del Departamento de Estado y del Pentágono; 

en un principio, a la doctrina de la seguridad nacional se le 

trató de dar un sentido de concepción propia para las Fuerzas 

Armadas, sin embargo, dada la inestabilidad de la región, las 

propuestas de la doctrina de seguridad nacional, pasaron a ser 
los objetivos de un Estado. Así es que para Maira, se pueden dis 

tinguir dos conceptos básicos: sociedad y Estado. 

Al emerger la ideología militar en plena Guerra Fría, la 

sociedad es entendida -afirma Maira- como un organismo que fun 

ciona regularmente mientras no se enferme. Se' parte de la idea 

en que hay un punto de armonización absoluta entre los integran 

tes de ese organismo; se hace, incluso, una comparación entre la 

sociedad y un cuerpo humano. Las anomalías que pudieran tener 

se deben a la infiltración de un "virus", de un elemento ajeno 

a la nación y en consdcuencia, identificado con otros intereses. 

En ese momento, América Latina enfrenta una elevada movilización 

proletaria y popular, ciertamente genera inestabilidad social. 

El ejército se encuentra en ciernes para actuar cómo dique para 

detener la efervescencia popular. Se suprime la vida política, 

siendo el mecanismo del golpe de Estado por el que se llega al 

poder. Esta es la sustancialemnte la diferencia con respecto del 

fascismo. 
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La base para afrontar las dificultades que implica un revo 

lución proletaria por parte del capital monopólico se recurre a 

lo que en principio tiene la doctrina de seguridad nacional co 

mo la justificación de sus actos, la "guerra hacia adentro" im 

plica no tan sólo un estado de alerta para las Fuerzas Armadas, 

se trata de una guerra contra sectores internos de la sociedad 

que desean desestabilizar la sociedad y a la nación. Eliminarlos 

de la escena, es la función de las Fuerza Armadas. Dado el carác 
ter unitario que pretende tener la doctrina de seguridad nacio 

nal, el nuevo Estado intenta, por medio de la violencia, conse 

guir la unidad de las clases y actuar contra la concepción de 

la división de sectores sociales. Sobre este rubro -Maira seña 

la- que las coincidencias que se dan entre el fascismo y los 

Estados de seguridad nacional son a nivel de mecanismos de domi 

nación política, por lo tanto, secundarios. 

" .. El. pn.¥.nc.íp¥.o de máxLma: concen 
t.aci6n del poden. (. .) un z egundo na 
go que eó coinciden.te, en uno y o--
Lno tipo de expe¥cLencLas poL.í.t. cab 
ea La negací.6n- ¿ imultdnea, enlaza- 
da . - de Las petb pecLi.va4 a ocíal.i6taó 
y de la onganLzaci6n de.mocjuUio bun. 
gueza. EL enemigo pn..nc paL, tanto 
del Jaz el ,mo como del auLon.í.ta .Ló -
mo del cono euh. de AmétLca Latina, 
ee, e.c:ekLamente, el phoyec.to 6ocZa 
L.i.ó.ta y el aeeeneo de 6uenza4 qué 
implica, que b on la c2a4 e obnexa y 
aua pan.Ldod ..." (10) . 

Según la anterior cita, el eje de la construcción de la ac 

ción política del Estado de seguridad nacional, se localiza en 

su rechazo y persecución, de la ideología y sus seguidores, res 

pectivamente. Otros elementos que el autor considera, aunque no 

como básicos, que a la par son señeros de cómo no se puede apli 

car el concepto de fascismo. La excesiva exaltación al mando por 

parte de los nuevos Estados latinoamericanos y no como en el ca 

so del fascismo que lo que se exalta es la conducción personal 

del poder; por otra lado tenemos la carencia de una política de 

persecución racial, que como Maira acepta, se dió en América La 



tina pero que nunca alcanzó las proporciones que tuvo en Europa 

respecto de los asesinatos masivos de judíos. 

Al igual que el fascismo -asegura Maira- el Estado de se 

guridad nacional, arroja de lado todo el gobierno democrático 

burgués para pasar a normar una ilegalidad, como es una dictadu 

ra en las condiciones reales. En tanto las Fuerzas Armadas se 

yerguen como la encarnación más pura de la nación, se convierten 
en los elementos de sanidad social. Consecutivamente, el autor, 

nos va remitiendo al concepto del nuevo Estado, que en resumidas 

líneas es: el instrumento por el cual se va a regir la vida eco 

nómica política y social, para proseguir con el orden y la esta 

bilidad que la división internacional del trabajo requiere para 

su reproducción. Para el primer nivel, el Estado será tan sólo 

un espectador, dado que concibe a la actividad económica como 

una libertad inalienable del hombre en la que ningpun medio de 

be de interponerse. Empero, el costo inimaginable de lo que es 

el proceso de transnacionalización de la economía se ve plasma 

do en una casi total dependencia del imperialismo norteamerica 
no. Por lo que hace a la vida política, el Estado es quien se 

hace cargo absolutamente de todos los factibles conflictos. Ahí 

solamente la capacidad para ejecer y hacer política corresponde 

al eje-ército exclusivamente. Se convierte así en un solo poder 

mismo que tiene indudables inclinaciones autocráticas. Para el 

tercer y último nivel, la vida social denhe de guardar un orden 

impecable para que el aparato productivo no sufra merma alguna, 

ayudando esto para que el capital monopólico se decida a seguir 

apoyando a esto regímenesen tanto le aseguren estratosféricas 
ganancias. 

"En (iltímo tén.mLno (no es tanto bu 
denomínac.i6n o zu clazi6ícací6n) 
(..) lo quen,teaeea devenab ee eaben 
cómo 6unciona'y que in.tenebee eon 
a loo que e¡nve y como pueden b en. 
denn.o.tadoó pana 4íempne. " (1 1) . 

• D) Contribuciones y obervaciones a la concepción del Estado de 

seguridad nacional. 
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Sobre el mismo sentido que tuvo la exposición anterior, el 

Estado de seguridad nacional es correspondiente a un determina 

do nivel de desarrollo del capitalismo; dado que, a criterio de 

Cassigoli, el concepto de seguridad nacional requiere de parti-

culares señalamientos que le precisen como un instrumento del 

capital monopólico en pos del sostenimiento y pacificación de 
la sociedad en conflicto. Para el trabajo que a continuación se 

analiza (presentado por un grupo de investigadores del CIDE) a 
vanza en la dirección de darle una dimensión más completa y co 

herente, ya que se dedica a explicar la actividad del Estado en 

la economía. 

D.1.) Economía liberal y dictadura política. 

Para el grupo de investigadores que presenta el trabajo que 

nos ocupa, el Estado de seguridad nacional, es antes que nada, un 

Estado de excepción, por lo que desde el incio del ensayo, mani 

fiestan que históricamente se han dado diversos tipos de Estados 

de excepción. Entendiendo por este último, una total ausencia de 
lor principios de representatividad democrática y a la instaura 

ci6n de una represiva dictadura que no acepta posibilidad algu 

na de discrepancia. 

"Eta 6 med.ídaa, la deóapanLe¥.6n de 
£a.6 k.iben.tadee poU.t.4 ea4 de la demo 
enaaLa buxgueea, dan on4,gen a un E4 
Lado de exeepci6n que .a e carcae.teJLza 
pon una modcac..6n pecul ían del E4 
.ado junLdiLco: e.2 den.echo ya no negu 
La, no ex.ía.ten negLaó pnopLaó que dL 
híjan el 6uonam¥.en#o del E4Lado.r 
Eb.ta aud encía de la xeg.¥amenLac6n 
ee Sundamen.ta en eJ. objeto del E4Lado 
de excepcL6n: he4LabLecen la eLtua-
cL6n, ju,%4'dLco-política, que pneee-
dZ6 al debeneadenamíen.to de la 
que lo hizo neeeóan..o, neongan¥.zando 
la neLae.í6n de Juenzaó poUtíca4 y 
aoe.ialee . Pue4.to. que no ee.tán 	f a- 
doe .loe lí_mítee del poden jun.tdÁ.ca- 
mente, todo cae, v¥,n.tuaLmenLe, en Qa 
ez len.a de La .ínte&vene¥.6n e.La,taL." (12) . 
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Al no existir la legalidad y la normatividad de las activi 

dades del Estado para con los individuos, la organización de la 

sociedad es entendida en el Estado de seguridad nacional, a par 

tir de una reconcentración del poder político así como de un des 

enmascaramiento de los inetrumentos de represión del Estado bur 

gués. Afirman, asimismo que, el -Estado es cerrado para las de 
terminaciones político-económicas, no permite intervención algu 

na por parte de las clases trabajadoras, debido a la desconfian 
za que le ha generado la movilización social. 

En el posterior desarrollo del trabajo, los investigadores 

del CIDE, dedican su atención a los comportamientos económicos 

que tiene el Estado de seguridad nacional. Principalmente, al 

ser auspiciados por el imperialismo, lógico es, como lo señalan 

que,. los designios y necesidades del capital tansnacionalesean 
los que normen esa actividad económica. Medidas como la desnacio 

nalización de empresas estatales, garantías de ganancias eleva 

das a las inversiones, liberación de precios, topes.salaruales 

y reducción del gasto público, son las de mayor utilización. De 

ahi que el Estado se convierte en una instancia exclusivista, in 

cluso contra los sectores pequeño burgueses. 

E6.ta4 medLdae ee ¿nen..iben en una 
ee.tha.tegLa económica de vaóxa.a pxo 
pone.íonez, eLabonada en búsqueda ae 
un nuevo path6n de aeumulac¥.6n que 
comLenza a pe)t6LLah4e, con ne.eat va 
clan.idad hacia med¥.ado4 de £oe e e.ten 
.taa . Una canac.tenLzae¥.6n global de  
ee.te patrón debe e eña:ban., como %ae -
go b& 4.co, £oe ee ¿uehzoe pon alcanzan 
una taza de acumuLací6n eue.tancíaL-
mente mayor y, en la mLama medida, 
pon. quebnan dnQe.t4.camen.te lao .tendencLae 
que con an.ten.4 oxidad 6e venían pnea en 
£ando. Con eee n, 4e propugna una 
n.adcal neon.lenxae¥.6n del e4 buenzo 
pnodue.t..vo. Se .t/Lata de hacen. que lo 
ee encLa.t del p-to cez o- de aeumulac 6n 
dee cana e en aquellob e ec.toree denomí 
nado.& .' dínám.icoó' , productor.&.& de 
bi.,eneb de consumo dunabLee, bíened 
Ln.tenmed4.oe y de eapL.taL. " (13) . 
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Afirman los autores, que el Estado de seguridad nacional 

funciona como el regulador de las actividades económicas y co 

mo el eje de la acción política. Centralizando y sancionando 

todas aquellas manifestaciones de actividad que pretenda darse 

en la sociedad por medio de las movilizaciones populares. 

Así es el momento en que los autores juzgan apropiado para 

subrayar las circusnatcias históricas a las que obedece el Es-

tado de seguridad nacional. Elementos como la polarización del 

poder hegemónico mundial (E.U. versus URSS) y, más importante 

aun, el ascenso revolucionario de las masas, son los que propi 

pician el advenimiento del mismo. Para el segundo de los ante 

riores factores, afirman que se produce después de una crisis 

de la hegemonía al interior del bloque dominante. Es el despla 

zamiento de la facción agroexportadora y la entronización de la 

otra facción que generó la disputa: la industrial. La referida 

lucha, que tiene connotaciones mundiales, origina que tanto una 

como otra intente atraer a las masas en apoyo de su proyecto po 

lítico. De ahí provienen sus conclusiones. 

Para finalizar, afirman. que, el Estado de seguridad nacio 
nal obedece a las nuevas estrcuturaciones del proceso de acumu-

lación capitalista a nivel mundial y que, en semejantes circuns 
tancias, el Estado requiere asi mismo de importantes reajuestes 

que le sostengan a la cabeza de la sociedad como ente rector de 
la vida política y económica. 

"1. 	El Ee #ado de ¿ eg unidad nacio na.e 
eu una. de £ae 6onmaz que, bajo de.ten 
m.inadae eond.icLonee, ze hacen neceen 
/a4 al capital ínLen.nac.ionaL y a 
bungueeLae nat.ívaz de £oe pa.í4 ee z ub 
dedannolladoe con phocezob de modera= 
n¥.zaci..6n avanzados, pana .ímpon.en el 
nuevo pa.t'nón de acumutací6n eahacxenL 
bLe pon el aumento de la .taza de ex--
pLoxaez6n (..) 3 . El xégLmen de e egu-
n.Ldad nacional ez un E4.tado de exce 
c.. 6n que bue ea La neonganLzacL6n del 
con junto de la vida nacional en 6un- 
c4,6n de lob nuevoe pa.thone4 de acumú- 
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£acLón, que danán paso a nuevas Jon 
maz ez ta.ta.eea y a polítiead de pan í 
cLpae. 6n neeng,i.da capaeez de ne- 
pnodue.L't ea.toe pa.trconee ..." (14) . 

Como conclusión de ese despegue de la actividad política 

del Estado hacia la sociedad civil, se enfrenta. un impulso -a 

firman los investigadores- a la autonomía del Estado; dado que 

ya no existe normatividad alguna que impida las actividades de 

éste para con las clases sociales. Se alza a sí mismo como el 

representante más puro de la nación por lo que, consecuentemen 

te, actua impunemente en contra de las actividades y manifesta 

ciones de la vida política. No hay, para el Estado de seguridad 

nacional, mejor representante de la nación que las Fuerzas Ar-

madas. 

D.2) La historicidad del concepto de Estado de seguridad nacional. 

En respuesta explícita a la proposición de Luis Maira, con 

el fin de matizar el concepto arriba referido, A. Cassigoli acla 

ra desde el i.ncio de su disertación que su aportación es en la 

dirección de responder a la carencia de la expansión territorial, 

la beligerancia y a la ubicación histórica que tiene la doctrina 

que ampara al Estado de seguridad nacional.(15). 

Sobre los dos primeros puntos, el autor remite a las razo 

nes históricas y sociales que propiciaron estos regímenes fascis 

tas clásicos; que dicho sea de paso, son actitudes que van ínti 

mamente relacionadas con la fase de solidificación del Estado 

fascista. El primer avance, sobre la satisfacción de que requie 
ren las burguesías nacionales para enfrentar al imperialismo do 

minante, es decir, que la burguesía alemana necesitaba de mate-

rias primas y de mercados para la realización de sus mercancías 

para poder enfrentar a los capitales ingleses y norteamericanos. 

Su carácter de beligerancia es inducido, a partir de que para la 

obtención de materias primas requiere de la ocupación de terri-

torios. Cassigol.i ejemplifica sobre América Latina, y qué obtie 

ne la siguiente conclusión: no se puede hablar de fascismo en 



nuestro contiente desde el instante•en que las burguesías nati 

vas guardan una posición de subordinamiento y que por consecuen 

cia de ello, jamás se platean, racionalmente, enfrentar al capi 

talismo norteamericano. 

La seguridad nacional es propia del período que va de la 

década de los sesentas hasta nuestros días -dice Ca.ssigoli.- que 

sin embargo, existen fuertes principios doctrinarios entre un 

caso y otro, resaltando la organización social militarizada 
con la que se asegura un "adecuado" funcionamiento de la eco-

nomia. 

En la postrer contribución del trabajo, el ascenso de la 

organización autónoma, es decir fuera de los linemamientos de 

la democracia burguesa, por pa-te de las masas, es la razón bá 

sica para que de una doctrina de seguridad nacional se de paso 

a un Estado que se funda en los principios de la misma. Dice 

el autor que para enfrentarlo, la conjunción de las fuerzas so 
ciales es sencial y qud no depende tanto de la denominación 

que del Estado y su comportamiento se pidiese desprender. Vale 

decir, que no se trata solamente de un problema de clasifica-

ción, es ante todo, un franco momento de combates históricos 

de los que la unidad del sector democrático debe de hacerle 

frente. 



Capítulo VI 	El concepto de Estado de contrainsurgencia. 

A) Historicidad de las contrarrevoluciones burguesas. 

Tanto a nivel mundial, así como en cada caso afectado en 

lo particular, por los cambios en' la estrategia de la domina-
ción capitalista mundial ha surgido la inquietud de ahondar en 

un tratamiento específico del Estado así como de las tranfor-

maciones sufrida por éste a raíz de los cambios mencionados. 

"Pan.tíxé de la condta.tací,6n de que. 
atxceve.samoe en Améxíca La..¥na un pe 
nZodo con,trcannevo.Quc.Lonan.i.o, pana 
que una vez canac.e'Lzado ee e pe/LZo 
do, £ndagan. en que medLda a.te a6e— 
.ta al Ee.tado." (1) . 

Sin embargo, Ruy Mauro Marini, al caracterizar el período 

que contemporáneamente vive latinoamérica, afirma que no tendría 
caso alguno de no orientar esos esfuerzos hacia un entendimien 

to para delinear una serie de principios de la lucha popular en 

torno a su participación política, vale decir, en un movimiento 

por la democractización de la sociedad. Con esto, se amplia el 

marco de análisis en que se inscribe e] Estado de contrainsurgen 

cia, ya que, la polarización de las fuerzas mundiales hegemóni-

cas (E.U.-URSS), conlleva a que el primero reajuste sus platea-

mientos de dominación que ejerce sobre los paises que har. dado 

muestras irrefutables de poseer una fuerte dosis de movilización 

popular al márgen de los instrumentos mediatizadores de la demo 

tracia burguesa. Los Estados Unidos entienden, pues, que todo 

tipo de insurrección popular o movl.ización masiva, encierra en 

sí misma un desafio a su dominación que, auspiciado o no por el 

adversario -continúa Marini- le deja al imperialismo en la dis-

yuntiva de intervenir directamente e perder sectores territoria 

riales de su zona de influencia. Es así, que el concepto de Es-

tado de contrainsurgencia retoma las determinaciones que existen 

en el combate entre las facciones burguesas ,a propósito de la 

redefinición del proceso de acumulación a escala mundial. 
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Se completan los dos afluentes: conflictos en la moviliza 

ción y las respuestas del capital monop&lico, por una lado, y 

por el otro, las pugnas entabladas en la clase dominante nati-

va en búsqueda de los favores del capital transnacional. Esto 

último originado por la reorientación del proceso de acumula 

ción de capital a escala mundial. 

Por lo que hace a los factores externos que propician el 

advenimiento del Estado,. contrainsurgencia, éste surge ante la 

incapacidad de los aparatos burgueses de dominación política y 

coercitiva para poder frenar los avances reivindicatorios y ra 

dicalizados por parte de las masas trabajadoras que realizan pa 

ra con el sistema. Es lo que posteriormente se denominará en 

consecuencia de estos procesos, como el concepto de la "democra 

cia gobernable", que a grandes descripciones, es la forma de nor 

ma de una democracia para evitar que dentro del propio sistema 

surgan posibles cuestionamientos. 

"Ah.oha bi en: me pan.eee vL ido, ba 
jo c..en.to punto de v.í.a.ta, necuhnLn 
al Jaa cí,6mo como .énm.ino de hel e-
neneí a. En la medí da en que el Sad 
clamo eun.opeo nepnee en.6 .también 
un período eon.tnannevokuelonao, 
que pnoponcLona un punto de campa 
nacL6n pana anaLLzat la 	tuae 6n 
latinoamen.íeana. SLn embargo, aneo 
que mád que bub can 6 eine janza¿ y di 
6enenciaz en.tn.e el pnoeedo con.txa -
nnevo.Lucíonan.Lo La.t¥.noamenieano y 
el bab cizmo europeo, ee pnel en¥,b.be 
pan.tJ.n. del .aupueeio de que amboó 
eon4.tL.tuyen £ohmab paxtícuLahed de 
La contnan,nevoLcuL6n buhgueaa y .Uta 
.tan pues, de vexí can en que con4Z4 
la eepecí6ícidad que ahume la con-
tnahnevo.Luei.6n La noamen..cana, en 
eb peelaL desde el punto de vL4.ta del 
E4 .tado ... " (2) . 

El plateamiento del Estado de contrainsurgencia, es produc 

to como ya se asentó, de asimilar experiencias mundiales en don 

de ha sido objeto de eliminación, no sólo política, sino física 
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del proletariado. Esas experiencias tienen, sin embargo,sus pe 

culiaridades, que en todo caso su aportación es la de preveer 

una reacción contestataria del capital monopólico. Por lo tanto, 

tanto el fascismo como el Estado de contrainsurgencia -afirma 

Marini- revisten de cierta similitud en la medida en que son res 

puestas particulares y determinadas que efectua de manera orga-

nizada la burguesía nativa y el capital transnacional para poder 

seguir manteniendo su hegemonía sobre una determinada sociedad. 

A diferencia de otros Estados contrarrevolucionarios, el de con 

insurgencia, tiene la particularidad de tener dos impulsores, los 

que serán nuevamnete mebcionado_s: el primero y más importante, la 

injerencia nodal que tiene el capital monopólico, que influencia 

y condiciona la segunda, las pugnas sociales que a su vez se di 

viden en dos: uno cuando las facciones: burguesas son incapaces 

de solucionar sus cont dicciones y, dos, cuando el movimiento 

de masas rebasa los marcos legales de la actividad política de-

limitado por el derecho democrático burgués. Tanto la exposición 

como la organización del concepto de Estado de contrainsurgencia 

lleva el anterior orden. 

B.) Adevenimiento del Estado de contrainsurgencia. 

B.1.) Factores externos: el rol del capital monopólico. 

Cuando ya ha finalizado la Segunda Guerra Mundial y ha con 

clído el período de reconstrucción de los países afectados por 

la conflagración, el autor precisa, que se sucede una etapa en 

la que la pugna por el dominio de las zonas y países estartégi 

cos reviste una problemática en torno a la autodeterminación así 

como de las posibilidades que cada región puede terener en tor 

no a su propio destino. Por condiciones de tipo histórico, al 

ocuparnos de América Latina, para Marini esto no quiere decir 

que la instauración de los Estados de contrainsurgencia corres 

ponda únicamente a nuestro contiente. Lo que acontence es que, 

a raíz del golpe de Estado en Brasil hacia 1964 y más atrás aún, 

en las transformaciones que sufre la organización del Estado en 
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Venezuela para el año de 1959; ambos sucesos marcan la pauta de 

un nuevo ejercicio de la dominación. Es en América Latina, don 

de esa nueva forma de control social, tendrá una aplicación ca 

si irrestricta-sobre los países considerados "inestables". 

Casos como los de Santo Domingo,. Cuba, Viet-Nam entre otros, 

ofrecen en el panorama de la dominación capitalista, graves cues 

tionamientos al orden de producción económica y al sistema polí 

tico vigente. Sin embrago, su ubicación histórica es fundamental, 

se tiene como marco de referencia las décadas de los cincuenta y 

sesnta. Tenemos así,que Marini especifica: 

"La ph.imena ve't lente de ¡a eon.tna 
nevoZuci.6n £a#4.noamen4.cana ee el 
eambLo en la ee.tn.a.egía global non 
Zeamen¥.cana (..) Su p/Lnc.í.paL mo,tZvá. 
cí6n ea el hecho de que E8Zadoe U- 
ncdo4, en tanto cabeza .ind.t4cuxL- 
b.te del eap.i.talí4mo, 4e. va  entinen 
.tanda a una e en.ie de phoeea oe 4e 
va.buc¥.ona/Lob en d¥.e tLn.tae pan,tee 
del mundo..." (3). 

Anteriormente, la única jstificación que tenía el imperia 

lismo norteamericano para intervenir, era el defender abierta-

mente sus intereses instalados en el país en cuestión. Empero, 

debido a los alcances que han tendio las manifestaciones de pro 

testa contra ese tipo de acciones, se ha concebido una nueva 

estrategia para tener asegurada, por parte del capital monópóli 

co, una intervención. Esa solución la representa la doctrina de 

la Seguridad Nacional, que ha desarrollado un papel reivindica 

torio para las acciones intervencionistas por parte de los Esta 

dos Unidos. 

Por otra parte, ya las intervenciones basadas en la doctri 

na de la Seguridad Nacional, no requieren de que sean los solda 

dos norteamericanos los encargados de restablecer el orden en 

la sociedad afectada por el proceso de revolución. Ahora son las 

propias Fuerzas Armadas de latinoamerica las encargadas de impo 

ner el orden para que el capital transnacional se puede reprodu 
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cir, sólo que con condiciones absolutamente favorables, gracias 

al dominio que se verá aplicado a toda la sociedad. 

"Convendntia de4Laean .enea a4pecLo4 
de la doc.tn..ina de eonLha.ín4u4gencLa. 
En pn.Zmeh. Lugan, la eoncepcí6n m-4 -
ma de la política: la con tna4n4un.-
g enc.. a e4 la apLLcaa. 6n de una La-
cha políx.í.ea de un en6oque mLL .tan. 
Non.maLmenLe, en una 4oe.í.edad bun.gue 
4a, La lucha política .tiene como p.to 
p64.í.to  dennoLan al eonLn.LneanLe (.. ) 
La eon.tna.6n4un.gencLa, en una pe 4pee 
.t¥.va 4Lmílan a la del 6a4 ci.4mo, ve  
al eonLk¥.ncante como el enemigo que 
no 4610 debe de 4 en dennoLado 6 no 
aniquilado ... " (4) . 

Dentro de la formulacipon de la doctrina de contrainsurgen 

cia, este es el punto del cual parte Marini para que se articu-

le la acción del capital monopólico como condicionantes de la 

autonormatividad de la sociedad. 

Desde la educación que tienen los oficiales a cargo de las 

escuelas norteamericanas, culminando con el beneplácito de la 

acción militar por parte de la clase burguesa nativa, la alian 

za enfrenta, ante la constante modernización del proceso de a-

cumulación, redefiniciones que la propia clase dominante sentirá 

los efectos. Las disputas se enfrascan a grado tal que no exis-

te poder interno que pueda dirimir esos conflictos, mientras que 

el capital monopólico prosige: su labor de modernización. Es en 

ese momento en el que radica el auspiciamiento externo para la 

instauración del Estado de contrainsurgencia: la necesidad de ga 

rantizar una estabilidad que permita al capital reproducirse an 

te los cuestionamientos y•  movilizaciones internas de cada país. 

Asi mismo, el Estado de contrainsurgencia, es una forma genérica 

de contrarrevolución burguesa, con nuevos enfoques para el ejer 

cicio del dominio unívoco de la alianza establecida entre el ca 

pital nacional y el transnacional para enfrentar a las masas 

trabajadoras. Incluso a facciones de la propia burguesía, conclu 

ye Marini. 
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B.2.) Factores internos: la disputa entre las clases sociales 

y las facciones burguesas. 

Retornando a la exposición de la doctrina de la Seguridad 

Nacional, particularmente la de contrainsurgencia, Marini afir 

ma que éstas consideraciones sobre lo que se entiende por el mo 

vimiento revolucionario, el carácter de la lucha de clases y la 

instauración del nuevo Estado otorgan a la referida doctrina, 

la trascendencia necesaria como para guiar la contraofensiva ca 

pitalista. Entonces, si la lucha política es entendida como una 

verdadera lucha militar de exterminio, conduce a que de igual 

forma sea considerada la lucha de clases; debido a que, es la a 

plicación de una "guerra hacia adentro", cuya única finalidad 

es la vuelta al orden y la estabilidad democrático burguesa. 

" .. La con 	nbuhgencía cona dexa 
ak movLm. en.to  nevoLuc. onanc..o como 
algo ajeno a la 4oei.edad en que e 
deeannolla; en coneecuencLa, ve a.L 
pnoeeao tevolucíonatío como 4ubven 
e.Zon pn.ovocada pan una Zn6lítnacL3n 
del enemigo. El mov.Lm¥.en.to nevotu-
co nan4,o' ea , puez , algo ab . como un 
v.Chud, el agente i.n6¥.ttnado desde a 
Juma que pnovoea en el onganLemo  
eocLaL maLe.a.tan...." (5) . 

Esto último es lo que ampara y justifica plenamente la in 

tervención de las Fuerzas Armadas y sanear al cuerpo social in 
fectado por el enemigo extraterritorial. 

Coherentemente, al entenderse a la lucha de clases como un 

verdadero enfrentamiento militar, la tranquilidad social puede 

ser 	entendida!¡ como un verdadero patrimonio, por lo que su 

estabilidad debde de ser absoluta. A partir de cuando surge la 

posibilidad de un movimiento -asegura Marini- o mejor aún, se 

vislumbra la posibilidad de alguno, éste es considerado inmedia 

tamente como un intento del exterior por fracturar las "óptimas" 

relaciones sociales. Esa es la razón de que una movilización se 

convierta de fa-ctóóet blanco de todo tipo de acciones violentas. 
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Hasta ahora, se han tratado los fundamentos ideológicos de 

la doctrina de seguridad nacional, ello obedece a que esos ele-

mentos conforman la expresión más acabada y cercana de las nece 

cidades vitales del capital monopólico para el perpetuamiento de 

la normalidad en su reproducción. El autor asegura que al supe 

rarse la etapa de inestabilidad e'inseguridad para las inversio 

nes capitalistas externas, el Estado de contrainsurgencia tiene 

como objetivo, en pleno contraste con los movimientos y Estados 

fascistas europeos, el restablecer el sistema político democrá 

tico burgués. Es decir, que dejada atrás la crisis, la vuelta a 

la normalidad es un objetivo implicito del Estado aquí tratado. 

"•.. La contnaíne ung encía, al pxe-
-tenden neó tabLeeen la talud del 
ongan.i_4mo eoc.ía.L £n6ec.tado, ez de 
can, de la óoci.edad bungueza bajó 
eu ongan. zacL6n política pattLamen 
.tan.í.a. líbenaL, be propone expU.í.aZ 
Lamente el ne4.tablecLm1.en.to  de La 
demo cxacía btthguez a, tf áb el pe tío 
do de excepeL6n que n.epnez enta el—
penL.odo de guehna. 
A dióenenc.. a del 6a4cL4mo, la con-
.trcaLn4ungenc4a no pone en eue4.t¥.o-
nam4enuo la vaLLdéz de la demo-
enacia buxguee a, .tan ¿610 plantea 
au l.ímLtac 6n o e uepen4.i.6n duran#e 
la campaña de aniquilamiento..." (6) . 

Detrás de toda la actividad política que produce el Esta 

do de contrainsurgencia, el apego o la preocupación por la bús 

queda de la legitimidad, ha sido permanente. Ya sea por medio 

de la reconquista de bases sociales perdidas o bien, por el con 

trol que se ejerce sobre las organizaciones populares; se busca 

la institucionalización que sea reconocida y aceptada por la so-

ciedad. Sin embargo las razones estructurales del Estado de con 

traisurgencia y, consecuentemente, de acuerdo con su propia na-

turaleza, debe de prescindir de dichos apoyos, puesto que su po 

lítica social y económica no vela, precisamente por el bien de 

la sociedad, es decir, el bienestar mayoritario. 

Ante los llamados de la redefinción del proceso de acumula- 
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ción capitalista a escala mundial, las burguesías nativas enca 

ran a ese proceso de modernización en un arduo combate. Necesa 

riamente, una, de todas las facciones que componen al bloque do 

minante, deberá de predominar. Es lo que Iarini entiende por la 

segunda vertiente de la contrarrevolución latinoamericana. De 

principio se pueden distinguir dos facciones: la bi,rzguesía nati 
va que tiene un proyecto de nación menos dependáente y más basa 

dó en las posibilidades propias y, la otra, que se ira plegando 
a los proyectos ajenos, sustentados por la burguesía internacio 

nal monopólica. A partir de este momento, se quiebra el modelo 

prevaleciente del populismo. 

"El neaue.ado de ede pnoeezo ee la 
nup.tuna, el abandono de lo que ha-
bía ó. do had ta en.toncea, la. nonma 
en Améhíca La.tLna: el E4.ado popu_ 
L 4.ta, ee deeui, el ' E4.tado de .to-
da. La bungue4La' , que 6avoxecía la 
acumu.bac¥.6n de todas 6ue bnaceonee 
(aunque ea,tae apn.oveehanan debe.- 
quaLment . £od bene6¥.e¥.o6 pueb.toe 
a eu al anc ) . En bu .fugan ee enea 
un nuevo E4 tado, . que d e p/Ioeupa 
6undamen.tatmen.te de ¿oe .ín.tenedez 
de lae Snace..onee monop6lica4 , na 
cLona.eea y exttanjenaa , y es.abLe 
ce, puez , meeanL4mo4 d eeec.tc voó pa. 
n.a 6avoneeen 4u acumuLac.,6n; .bao 
demáe ónaec.íonee deben de ¿ubotdí 
na.n. e a la buxgueetia monop6líca .." (17) . 

Esta división al interior de la clase burguesa, que aunque 

nunca deja de existir, cambian los métodos por lo cuales puede 

quedar resulta esa confrontación. En medio de ello, el movimien 

to de masas es el que origina la creación de la propia doctrina 

de Seguridad Nacional, genera las condiciones adecuadas para el 

plateamiento de un proyecto alternativo al proceso de acumulación 

capitalista; es cuando -dice Marini- los partidos burgueses se 

muestran incapaces de responder a los pronunciamientos de las 

masas. No tienen, esos partidos, plateamientos ideológicos para 

contener la combatividad proletaria, la sociedad requiere de nue 

vas y efectivas formas de democratización. Se agudizan las con- 
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tradicciones en los sitemas capitalistas dependientes, esa depen 

decía se ve incrementada por dos afluentes: uno es, la fractura 

de la alianza entre las facciones de la burguesía nativa, que a 

gotan toda vía institucional y pacífica para la resolución de sus 

pugnas y, dos, el ascendente de un movimiento de masas con espí 

ritu crítico. 

"E.¿ en d 	n..tLva, ese ampUo mo 
v.imLen.o de maaaó que nnumpe en 
¿az bneeha.a del 4. tema de domina 
c.ión cxeadaz pon la jn.ae.tuna dee. 
bloque en eQ poden y que, ne.Lde 
en el z entído de agn.avan £ae con 
.nadLcc.íonee , lo que explica la 
v.í.olen.ta xeaceí6n de la buhgue4Za 
y el ímpek. at.í.smo, ee dee k, la 
con.txanxevoeucí6n que ee deea.ta 
en.tonee4 en el con.ttnente..." (8) . 

Lo anterior conduce directamente al autor a concluir, que 

entre el fascismo y el Estado de contrainsurgencia existe una 

similitud en tanto que ambos son dos tipos distintos de respues 

ta a la movilización popular, dado que ésta rebasa las posibili 

dades del control por parte del aparato político democrático bur 

gués. En resumen, ambas contrarrevoluciones enfrentan el mismo 

problema solo que en instancias históricas diversas , por lo que 

simultáneamente son otras tácticas y estrategias para combatir 

a su enemigo común: el proletariado. 

C) El Estado de contrainsurgencia y las Fuerzas Armadas. 

Especificados los principios y causantes del Estado de con 

trainsurgencia, su funcionamiento y rol de las Fuerzas Armadas, 

son elementos que convergen para distinguirle de otros fenómenos 

tales como el fascismo. 

"ExamLnemoe brcevemen.te cómo 4e. otea 
l za y a dónde conduce ea con.tha 
nnevolucLón y uenemoe que ella no 
puede Ldencah4e mecán.íeamen.te 
con el 6a4cL4mo eunopeo, aunque 6ea 
como é1, una boneta ebpecC ca de 
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con .tn aPtn.evoLucÁ.6n buhguez a y heco-
ja de éa.ta zu carcac-ten.t.atLca gene-
ha.¥: el necuhe o pon. una Snaac. 6n 
ve.torci.oaa del E4.ado, pana doble 
gan. a 4u6 oponen#ea, dende Las 6ñae 
cLonee n.í.vale4 haz ta, y muy ee pecL 
6¥.camen.te, la cLaz e obnena... " (91. 

Previo a la instauración del Estado de contrainsurgencia, 

se da un período de desetabilización política y económica propi 
ciada por el capital monopólico y sus aliados internos. Se gene 

ra desconfianza, desempleo, inflación, que por síntesis es una 

crisis que será resuelta con la aplicación de una dictadura mili 

tar, al tener los recursos de la fuerza para impedir lo que las 

instancias democrático burguesas y toda su argumentación no han 

podido hacer por medio del convencimiento y el entedimiento,a 

las masas trabajadoras. Es decir, que la burguesía -acota Marini-

monopólica es incapaz de resolver o de absorben para su causa, las 

necesidades de la clase trabajadora; no tiene posibilidad alguna 

de hacerlo, el recurso de las argumentaciones para capatar y reor 

ganizar el consenso a través de las vías legales a los que debe 

de acudir para seguir gobernando a la sociedad ha sido reducido, 
sólo la fuerza y una guerra franca contra esos sectores tendrá 

la factibilidad de continuar dirigiéndola. 

"...A d enenc..a del £a.ecZ6mo que 6ue 
capaz de annaa.tnan ampLÁ.aa capaz peque 
ño' bungueeae y de monden .ine.Euzo, ak 
pnoLetan¥.ado, g anando aLU c..en#o a-
poyo en.tne .n.aba jadoneó de4 empeeadoe 
y hab.ta obteJto4 en act.ívLdad, la buh-
gueaLa mono póUca en Amétca Latina 
no puede n.eunín. una ven.dadena maza de 
apoyo..." (10). 

En los albores de la aplicación de las normas de conducta 

social y económica del Estado de contrainsurgencia, se resuelven 

favorablemente para la burguesía, en el conjunto, para la clase 

dominante, puesto que el Estado no debe de prescindir de apoyo 

alguno, el que posiblemente haya captado en la pequeña burguesía 

debe de ser conservado. Esto se debe a que, posteriormente, la 
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implementación de políticas económicas y en general -  del ejerci 

cio del poder, condenan a ese apoyo a esfumarse para convertir-
se en repudio o indiferencia. Aquí la pequeña burguesía es la 

base primaria de apoyo social que requiere el Estado para iniciar 

su proyecto de recentralizaci6n de las ganancias y del mismo po 

der. 

La cuestión de la ocupación del poder en la Doctrina de la 

Seguridad Nacional ,que privilegia a las Fuerzas Armadas para tal 
labor, en tanto que son declaradas salvadoras de la nación; una 

vez más se confirma como se pasa del terreno de la disputa poli 

tica a un enfrentamiento de guerra para con las masas trabajado 

ras. Así es, pues, que las Fuerzas Armadas se convierten en la 
cabeza dirigente del Estado y la sociedad. De esa dialéctica se 

desprende la caracterización del Estado de contrainsurgencia: la 

integración en el poder de la burguesía monopólica y las Fuerzas 

Armadas. 

Esto se puede captar desde el simple ocupamiento que se da 

de los cargos en el poder; el ejecutivo, que corresponde a un 
centralizado e hipertrofiado jefe militar, el ministerio eco-

nómico que es ocupado por personalidades del capital privado. 

"En d.tn#ee.ie, el E4,tado de con#na-
LnaungencLa ee el Estado eonpona.ti. 
vo de la bunguee._a monop6líca y La 
Fuenza4 An.mada4, Lndependi,entemente 
de la forma que asuma ese Estado*, 
ez dee n., Lndepend.ien.temente del 
régimen político vigente*.Dicho Ee 
Lado pn.eaen.ta s mílítude4 £onmí aee—
con el E4Lado £azcA.SLa, peno zu eb 
pecL J.cLdad ea.ta en eu peeuLLan eden 
cía conpona.t.íva y en la ed.tnuc.tuna 
y 6uncíonami,en,to que de allí 4e ge 
nenan. Llamanko Jae ( 6.ta no noe ha 
ee avanzan un pato en la compn.enetión 
de su 49 	(11),. 

Tanto las Fuerzas Armadas como la burguesía monopólica, son 

la representación propiamente política, de un reordenamiento en 

*subrayados JOP 
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el proceso de acumulación capitalista. Empero, ese control que 

que ejercen, les da la posibilidad fe dirigir y controlar las 
actividades socialmente tendientes a desetabilizar el orden pre 
valeciente. 

Aunque ésta manifestación del, Estado como uno de contrainsur 
gencia, excluyente de facciones burguesas débiles económicamente 

y fuertes en cuanto a su número de componentes,, no aspiran a la 

supresión del mismo, debido a que es el Estado que por medio del 

cual* se les garantizan las condiciones de superexplotación de la 

fuerza de trabajo, clase a la que no pertenecen. A la par, se le 
asegura a la misma facción pequeño burguesa su existencia, aún en 

un período corto. Con los instrumentos teóricos que recién han a 

parecido sobre la"gobernabilidad de la democracia", se intenta 

reforzar la doctrina de la Seguridad Nacional. Este concepto im_ 
plica el ver los inconvenientes que pueda tener una aplicación 

del sistema democrático burgués en uañ sociedad determinada, en 

la medida en que se tenga noticia sobre la efervescencia del mo 

vimiento popular. Es en síntesis_i!a apliación de una democracia 
restringida, dirigida y controlada por el Estado. 

Lo anterior condice a Marini a que formule el plateamiento 

del conocido cuarto poder, bajo el cual ya no se puede arguemen 

tar ideológicamente sobre las disputas entre facciones burguesas, 
en cambio sí debe de actuar el principal componente coercitivo 

del Estado, se decir, las Fuerzas Armadas. 

"Cua.tqu íena que e e la 66nmuLa a-
doptada -y lo máe pnobabLe ee que 
ella pnez ente van.íanLe4 en lod d¥, 
vexz od pa.Ze es del con.Unenue-, 4e. 
mancha, 6n embaxgo, hacía un E4-
Lado de cua.tno podenee en el cual 
.dad Fuenzaz Anmadae ejencenán un 
papel de v.í.g.lancLa, conLnoL y d.í. 
neccí6n eobne el apanaxo e4Lata . 
E4.ta canacxe/L4tLca eeznuctunaL 
y de 6unc4.onam4,en,to del E4.ado no 
bená, deede luego, e..no el n.eeuLLado 
del avadaLLamen.to del apana.to ea 
.ta.taL pon .rae Fuetza4 Anmadaz..." (12) . 
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Con la existencia de la democracia, dice Marini, en cualquie 

ra de sus manifestaciones restringidas o no, permite u obliga a 
que la caracterización de fascistas de estos regímenes tenga que 

ser abandonada, las Fuerzas Armadas. requieren de un mínimo de a 

poyo social en sus funciones de detentadores del poder; el Esta 

do de contrainsurgencia es característico de esa identificación 

entre el capital monopólico y las Fuerzas Armadas, con el obje 

tivo de la vuelta al sistema democrático burgués. 

D) Combatividad obrera y el retorno al régimen deomocrático bur 

gués. 

El par de ensayos que recuperan y refuerzan la objetividad 

que de cierto modo tiene la conceptualización del Estado de con 

trainsurgencia en la realidad latinoamericana, son los que pre-
sentan A. Murga -L. Hernández por un lado, por el otro, Liliana 
de Riz. 

Coinciden en sus conclusiones generales y que son, esencial 
mente, la de entender al Estado de contrainsurgencia como el de 
un perfodo,.'de transitoriedad del cual han sido suprimidas las ma 

nifestaciones políticas bajo todas sus expresiones y modalidades, 
y, en general, del gobierno democrático burgés. De hecho en cada 

ensayo sigue su camino propio; el trabajo publicado en Cuadernos 
Políticos, su fuente de atención se ubica a propósito de la com-

batividad obrera lo que para el nuevo Estado produce, una secuen 

cial pérdida de bases sociales. Por otra parte, el de la Revista 

Mexicana de Sociología, de nueva cuenta, la autora, nos remite al 

uso de categorías metodológicas como la de economía y política, 

las relación que surge de esas instancias fundamenta sus posi-

ciones; con la sustancial diferencia de que ahora agrega un in-

tento ap nximado por caracterizar la etpa por la que atravieza 

América Latina, a partir dé lo que ella entiende como un replan 
teamiento del proceso de acumulación capitalista mundial y las 

repercusiones que se dan hacia el interior de la sociedad depen 

diente. 
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En ambos trabajos se explica que la coyuntura vivida en la 

actualidad por nuestro continente obedece a, también, un reaco-

modo entre las facciones de la clase burguesa nativa, en pos de 

un poder político que les facilite la negociación con el capi-

tal transnacional; es circusntancial el tipo de medidas que im 

plemente el nuevo Estado, a partir -sostienen los autores- de 
que los cambios estructurales no afectan en el fondo a la socie 

dad en cuestión. 

D.1.) La recomposición del bloque burgués. 

El primer trabajo aquí expuesto es el de A. Murga y L. Her 

nández, que para el desarrollo de mismo, aplican la idénticas 

consideraciones de Marini, para poner al lector en antecedentes 

de las causas del Estado de contrainsurgencia, esto es, las tres 
vertientes contrarrevolucionarias que obedecen a rasgos peculia 

res establecidos en su carácter de dependientes. Así sucede en 
América Latina. 

"En todo cabo, lo máe hign¥.lLcax.í. 
vo pana nuee.tno antU4í eó.tá n.e- 
len¥:do a la xecompoe.íe.i6n n.tenna 
de la cLae e buxgueda. Y ello pon-
que ea.ta nueva 6a4e del desann.ollo 
cap talíó.ta dmplica,Lan.to una cne 
c¥.ente utatí6ícac¥.6n del e ec.tox 
.indue.tn¥,a.¥, como una d.i4enencLaci.6n 
pnogne4Lva en#ne fas cap" bungue-
eae a ttavée de¿ deaannoUo de una 
bungueetia monop6Uca -nacÁonaL y 
exLnanjena- que hace m&4 .in,toLena 
bLe la e.í.tuac4.6n de la pequeña y 
medíana bungue6La." (13) . 

Los autores comentan que se genera con esto, una lucha ins 

titucional entre las distintas facciones burguesas. Sin embargo, 
a pesar de que esa lucha en principio se apega a las normas ju-

ridico-políticas, lo más importante -afirman- es la participa-
ción decidida que tiene la clase obrera en la resolución pacífi 

ca"del conflicto. Así el sistema institucional de gobierno se 

vuelve, para el capital monopólico, obsoleto y poco confiable pa 
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ra la conducción de sus intereses. Es decir, que lo que anterior 

mente servía al imperialismo para intervenir, esto es, la defen 

sa de la democracia burguesa, ahora, por un malentendido "exce-

so de democracia", el sistema ya no es del todo suficientemente 

mediatizador para postergar las demandas de las masas proletarias. 

Los autores confirman su especial dedicación a la partici 

pacibn que tienen los sectores del proletariado en semejante pro 

ceso. Tomano la conducción de la lucha de clases, se platean, 

las organizaciones populares, demandas y proyectos que pasan de 

largo, por mucho, a los de la pequeña burguesía, debido a que 

en la sociedad capitalista, el sujeto revolucionario es el pro 

letariado; el combate, la "guerra hacia adentro" tendrá, no de 

manera fortuita, como objetivo central, el eliminar la partici-
paci6n política del proletariado. 

"EL hecho de que ¡a 	de dom.i 
nacL6n en e4.to4 pa.í4e4, e4pecdaLmen 
te del cono 4 un, no haya maduhado en 
cn¥.4.t4 nevotuc.. onahLa, en cn4Á.b¥.4 on 
gán¥.ca de La £on.maci.6n eocaL, 4e dé 
b t.6, en buena pakLe, a La4 on.íenLa-- 
e.ione4 .ímpenan,te4 en eL 4 eno del mo- 
vm4.enLo de ma4a4 que lo LZm4,.tanon 
en la de6¥.nLcL6n de una e4,tnaLeg. a 
de poden. Pexo, ¿gualmen.te, 4e de- 

a. la duenza de4 pLe.gada pon La4 
cLa4e4 domínanLe4, con La4 Fuenza4 
Anmada4 a la vanguan.dLa, pana n.ez -
.taunan plenamente 4u donu.nací6n . " (14) . 

De principio, los autores referidos, encuentran en la Doc 

trina de la Seguridad Nacional y en la de contrainsurgencia, la 
mejor argumentación ideológica del imperialismo para someter a 

la efervescencia del proletariado en los peores momentos de la 

crisis orgánica. La finalidad es, sin duda, sostener un determi 

nado proceso y nivel de acumulaci6n•-de capital o bien tratar 
de acrecentar las ya desmedidas ganancias que el capital monopó 

lico obtiene como fruto del grado de dependencia en que mantie-

te a los países de América Latina. 

En los anteriores capítulos, ya se ha tratado de explicar que 
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el capitalismo al enfrentar, de manera cíclica las crisis y los 

brotes de descontento social, ya que ambas crisis aparecen simul 
táneamente. Los autores, pues, preveen una reacción determinada 

por parte del bloque de la clase dominante, que en su lógica de 
análisis, los movimientos contrarrevolucionarios no son posibles 

de ser equiparados, lo son únicamente en' la medida en que presen 
tan ser. la. respuesta del capital dominante frente a una crisis 

que no ha podido controlar por medio del sistema democrático bu r 
qués. 

Para el caso de América Latina, el Estado de contrainsurgen 

cia, al hacer de su doctrina una guía para la aplicación de una 
disciplina social, margina y reprime a la clase trabajadora, así 

como a sectores amplios de la pequeña burguesía, con esto, todo 

apoyo social masivo es cancelado. Así, concluyen los autores, que 
de ahí provenga su principal distinción con respecto del fascis-

mo,, éste como otra forma de manifestación de una contrarrevolu-

ción burguesa. Entre otros argumentos, los autores se inclinan 

en tanto que: 

"...Cestj 4ítuacL6n ae debe a la ex 
,mema po.ban.izac4.6n eocLal que pxo= 
voean eL nuevo modelo de aeumueací.6n 
y la aupen.expLo.taci..ón del .tnabajo 
en que éste 4e óunda. A4L, la mí- 
6..6nl on.taaAAevoLucionaxn í 	conÁ 6.a 
da a ob apahatoz 4ephevols, 
eo n4 La te en ó uz td..tuí >t a la an.tLg u a 
.L te poUtíca que di tígLa eL E4tado 

a la vez que deaannoUUan.' una nueva 
ohma de dom.ínac.ión baeada en la 
Lamada doe.tn.ina de Seguxídad Na- 

c.ionaL... " (1 5) . 

La política mundial imperialista, por lo menos durante los 
últimos áños del gobierno de Carter, es para los autores, una 

manifestación irrefutable de cómo esos Estados de contrainsur- 
gencia vuelven a la "normalidad". Primeramente, porque al care- 

cer de consenso, su perdurabilidad no solamente se puede funda- 
mentar en las armas y la violencia: se da "una crisis de la go- 

bernabilidad de 'la democracia", en el sentido en que se plantea 
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una dirección y tutelaje sobre las diversas expresiones políti 
cas. En segundo lugar, una conducción, por parte del Estado, so 

bre las organizaciones propias de cada clase social, lo que le 

permite asegurar una canalización efectiva de las inquietudes 
políticas, volviéndose con ello, una democracia restringida, Lo 

que en verdad, es una distancia grande en comparación con la si 

tuación prevaleciente en el auténtico Estado de contrainsurgen-
cia. 

Los intentos por parte del bloque dominante por encontrar 

eco a sus proposiciones, ha orillado a que las mismas propuestas 

hechas por el proletariado, se radicalicen. Aseguran Murga y Her 

nández que se debe, posiblemente, a que la legalidad ha sido pi 

soteada, por lo que no se puede garantizar un respeto a las an-

tiguas normas jurídicas que arbitraban la vida social. 

"A4, e£ pno ee4 o de .in4.titu cío nalí 
zact6n mo4t46 de4de el phincíp4.o,_el 
neo ung4.do alcance de 4ub he6otma4¥ 
polítcca4. En e6ecto, 4í la £n4tclu 
e.írnalízacL6n pen.4.iguí6, Jundamentat 
mente, con6otLdan. 'el domu,n4.o bunguéó 
en genenal y la hegemonía de¿ gnan 
capi.laL, en pax.tkculan, apun.txLaJt eL 
apana.to de con.tnaLnbungenc.ía como 
columna ven.teb4al de£ E4.tado, obre 
nen. una .imagen menoz conllíc.Lva —
pana Loo 6Lnea de la dom4.nacL6n £n 
.terna y aeeguhan. La paz ongáníca 
y la e4.tabílLdad 4 o c aL que demanda 
ba el nuevo modelo de aeumulac 6n,—
el. logro de e4.to4 obje.ti.vo4 4upuzo 
el 4omelím,í.en.to del movimLen.to de 
ma4a4 y la eubo4d.ínaci.6n de ¿04 £n 
.te'Le.4 ez de ¿04 4 eclohe4 bungue4 e4 
de4plazado4 del poden...." (16) . 

. Las aseveraciones de Murga y Hernández, concluyen en la po 

sibilidad. de que ya se vislumbra una lucha irreductible entre las 
clases sociales, en medio de la cual no cabrá posibilidad alguna 

de mediación. Ni la democracia restringida, ni el Estado de ccn-
trainsurgencia (doctrina de Seguridad Nacional) servirán como re 

tenes o selladores para frenar el avance de las masas. 
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D.2.) Sobre la concepción del Estado de contrainsurgencia. 

Como yya se ha aclarado, el trabajo de de Riz, confluye de 
forma tangencial con los conceptos planteados por M arini en tor 

no a la denominación estratégica de los regímenes de América del 

Sur. El desarrollo de su exposición se incia, al igual que los 

otros dos trabajos, sobre los inconvenientes en designar super 

cialmente a los nuevos Estados de latinoamérica como fascistas o 
burocrático-autoritarios. 

Las prim.eras sugerencias giran al rededor de lo que se en-

tiende por forma. de Estado. 

"Releninae a. un cantbi.e en £a forma 
de Estado* en 4 o c' edadea en dea an.n o 
12o .eapÁ.tax.éeta .an.d.to y dependJen- 
te (con '"un ex.enóo pncce.do de .i.ndue 
tAía ízacL6n) , pana dea.í.gna. £a.4 .tñanz 
¿o4mac4onee en La o4gan.ízací6n con-
cke.ta de la domu.nacL6n polítLca bun 
gueba (..) La £onma de Ee.tado e.tda 
el pnr.bf.ema en eL nZve del modo de 
phoducc.í.ón (ea e £onmae del capL.aL, 
.La ee.tnucLuna de clac e4, , la denL-
cí6n de £aa Ln.tehe.ó ez y o b j ex.í v od de 
£at diaz.in.taa c.eae ea y 6nacc4..one.4 pite 

• e entee en la e oe.íedad) . La éon.ma de —
Estado dee¥.gna .rae condccLonee eaLnuc 
Lunaxe.e Zmpuee.taa obje.tZvamente a £a 
n.eanLLcu£ac.4.6n de la economía y La. 
poU.tLca..." (17) . 

El Estado burgués, de acuerdo con las modificaciones que 

sesuceden en el proceso de acumulación capitalista mundial, ccn 

su carácter de dependiete, se encuentra sujetó a las variacio 

nes que en este campo se den; afirma de Riz que ese el el punto 

de partida del fascismo ya que desde entonces se habla de una 

recomposición de la sociedad civil en función de los intereses 

de una predominante burguesía monopolista nacional, interesada 

en adentrarse autónomamente, es decir, independiente de otros 

capitales, para competir en el mercado capitalista mundial. 

*subrayado JOP 
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En tanto que laa dictaduras, en vez de tratarse de un rea 

comodo íntegro de la sociedad civil para. condicionarla a los 
intereses del capital nacional, es una marginación de la porpia 

sociedad y de facciones de la clase dominante de las esferas de 

decisión política que anteriromente le correspondían. 

Se habla, entonces, de un reacomódo entre la economía y la 
política, viejp problema de la teoría marxista, que en la fina-

lidad de determinar la naturaleza del Estado latinoamericano, 

vuelve a surgir. 

"Pan.tíendo de la h.ip6.tee4.4 sobn.e 
la een.tnalídad del 6i..4 ema  poLZ-
L.íco, la pan.t¿cu2an.í.dad de la cn¥. 
d.í.4 poLLLca•- de pae a j e al cap.í.ta. 
.Lamo monop6Uco -e6Lo 'manejable' 
a .navé6 de una cLauauha del.6í.6- , 
tema político- eoneti.tuye un aepec 
Co eentn.aL pana el andlíz Á4 de la` 
mane ¿onmac4,6n de la accLón de Laa 
eta6 ea y de la¿ aLLennatívaz que 4e. 
abn.en en cada 4oed.edad." (18) . 

En tanto se enfrente la situación de cambios en una socie 

dad, se encara el problema de los mecanismos que se utilizan pa 

ra garantizar la perdurabilidad del sistema. Resumiendo, de Riz 

encuentra, de forma metódica, las dos causas del recambio en la 
sociedad latinoamericana: las ú--nas que se dan entre las faccio 

nes burguesas a raíz del reordenamiento del proceso de acumula-

ción de capital a escala mundial y, la forma de sostener y ejer 

cer el dominio sobre las clases subalternas, que.facilite la ex 

plotaci6n de la fuerza de trabajo, pese a una centralización tem 

poral del sistema democrático burgués. Que más que una centrali-

zaci6n, se observa una clausura absoluta. Por esto es que la au 
turo asegura que en la naturaleza de estos regímenes esta su 

transitoriedad. 

Básicamente, porque una vez acabada la amenaza para el sis 
tema, las barreras e impedimentos legales junto con los instru-

mentos de represión deben de regresar a la normalidad. Siendo 

que aquella amenaza propició la venida de todo un arquetipo no 
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vedoso de dominación ha sido desechada. La campaña de abatimien 

to contra las clases populares ha terminado, por lo que se debe, 

para el Estado de contrainsurgencia, regresar a un Estado de de 

recho y normatividad socialmente aceptada. Ahí radica su transi 
toriedad. 

"L.eegadoe a ó.te punto de nazona- 
m.ien.to , puede haeeu e la 	gui,en-
me con4A,den.acZ6n h¥.poLé.tíca: ó.í. 
Laó d.íctadun.a4 mílítaxea t.íenen 
éxto en ó u ee.tnateg.i.a de mean 
' L' Ordine nouvo' en el e en.t¥.do de 
Gnambc.í (lab baa es zoc..aeeb pata 
un nuevo e6quema4 de aLLanzaz) la 
paná.¥¥.6 la pnop¥.a de la cxí4í4 oh 
gea podn!a nedoLvenee en una? 
4 í tuae¥.6n de £nee tabLLtdad heg e-
mónea en Qa que eme/.ja un 
men au.totí,.tak4 o den.tn.o del manteo 
de una demoehac.ía xez tA ngída 
¿democnacLa vLabLe?) ..." (19) . 

Restablecer el orden es el objetivo final de ese período 

de salvedad de los derechos políticos, aunque durante ese tiem 

po, los mecanismos de representación democrático burguesa sufren 

los efectos y reorientaciones con el sentido de no perstar al 

sistema político mencionado como un camino viable para un nuevo 
cuestionamiento en contra de la hegemonía de la burguesía. Bien 

sea respecto a la clase trabajadora o incluso, contra facciones 
de la burguesía. Lo que provoca, al mismo tiempo, que el Estado 

contrarrevolucionario no pueda contar con bases de consenso, que 

a su vez lo distingue del fascismo. Ambos son movimientos del 

capital con tientes idefectiblemente contrarrevolucionarios, con 

distintas condiciones históricas, el aporte que pueden tener al 

estudio de la lucha de clases -afirma de Riz- se tiene a partir 

de organizar una estrategia de enfrentamiento contra estos regí 

menes. Por lo que si tienen correspondencia general: son reaccio 

nes del bloque dominante ante un incesante proceso de moderniza 
ción del proceso de acumulación capitalista. 

Hasta allí llega su similitud, la forma en que cada uno 
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tiene para sostener el dominio político sobre la sociedad civil 

es lo que hace la particularidad de cada uno, así como cada ca-

so, también, corresponde a un estadio histórico del desarrollo 

capitalista. 

"La conclu4s4.6n a la .que 4e. Llega 
de4de eó.te en6oque e4 que £04 tegí 
menee au-toh¥.ta/t. o4 con4.títuyen aQ 
ten.natLva4 de 4 a.Uda a 
nea de £ne4.tabílídad 4ocLaL hegem6 
nica cneada4 pon. la L6gLca de£ ca- 
p.(.#a.tL4mo monopdUco. En .La4 4ocíe 
dade4 depend.í.en.te4, la ímpo4J.c4.6n 
de un nuevo modelo de de4annollo 
4e aA tícuLa a una c/L .4.L4 ong nLca 
que debemboca en la de4apan¥.cí6n del 
E4.tado en 4u ó en.tído 4 n.tegnaL, co-
mo una modaL.idad .t.£p¥.ca de 4 at.Lda. 
Pon e4o me panece d.tZL de4¥.gnan a 
eó.tad 4L.tuac.íone4 como puhamen.te 
con.ltattevoLacZona/Lcct4 y manó.(..to 
)¡ab ... " (20). 
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Conclusiones. 

Ha quedado explícita la vocación del estudio de la proble 

mática latinoamericana en cada una de las exposiones presenta-

das. Todas aclaran que es importante el tener bien claro qué es 

lo que se esta viviendo, así como la manera en que se va a resol 
ver el conflicto que ha conducido a una polarización, todavía 

mayor, de las clases sociales. Es así, que de acuerdo con la 
conceptualización que se adquiera sobre el Estado latinoamerica 

no emergente en medio de una crisis de hegemonía, se articulará 

y organizará la ofensiva y estrategia a seguir para alcanzar los 

planteamientos del proyecto proletario. Esta sería la primera 

conclusión adpotada por los autores presentados. La segunda gi 

ra en torno a que nosotros somos contemporáneos de una nueva a 

plicación de los instrumentos y mecanismos de dominación políti 
ca. Ya sea la coerción, la violencia desenmascarada del Estado 

burgués, que hace de las organizaciones expresivas de las masas 
trabajadoras su blanco específico. A partir de cómo es aplicada 

esa dominación, así como de cuáles son los elementos caracterís 
ticos del nuevo Estado, es de donde parten las enriquecedoras 

divergencias . 

Aclaremos que, ese nuevo Estado, es producido por una crisis, 

que a nivel interno puede ser de hegemonía, ya que en lo que co 

rresponde a todo un esquema de análisis elaborado por Antonio 

Gramsci, nos vemos inmersos en una crisis orgánica. En la que 
tanto la estructura y la superestructura encaran violentamente 

instantes de cuestionamientos populares; la sociedad se ve en-
vuelta en convulsiones económicas y políticas, de las que la Ú 

nica salida para el capitalismo, es la instauración de un Esta 

do que se sustenta en la violencia y en la entrega de ganancias 

estratosféricas para el capital monopblico. Históricamente pode 

mos ubicar el surgimiento del Estado que nos ocupa, vale decir, 

a partir del golpe de Estado en Brasil hacia el año de 1964. A 
partir de ahí, ya no son las mismas características de las anti 
guas dictaduras, ni tampoco se tratan de formas novísimas de do 

minacibn del capital hegemónico y a la facción que se repre- 
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senta. Es el resurgimiento de alternativas de conatrol social y 
político que se citan clausuradas desde la derrota del Eje en 

1945;, no es que se creen modelos estrictos y correspondientes 

a un determinada realidad, son elementos que le distinguieron 

como una variación-modernización de los caminos que tiene el 

imperialismo para reciclar su proceso. de acumulación. 

Recordamos a estas alturas, que particular importancia pa 
ra estas conclusiones revisten las observaciones metodológicas 
elaboradas por Liliana de Riz, mismas que fueron citadas, en don 
de nos parece radica mucho de lo que se pudiera esclarecer so 

bres este tema de la caracterización del Estado emergente en 
América Latina. Sí releemos con cuidado, la llamada sobre la 

6on.ma de E4#ado y tipo de kégímen o gob.lenno, encierra,en pri 
mer lugar: una.precisión histórica de las llamadas formas de 

Estado, dado que al ser de mayor envergadura, influyen determi 
nantemente en la conformación de una sociedad. Un cambio en la 
forma de Estado implica el translado de un estadio del capita-

lismo a otro, es decir, que el Estado se adecua a las circuns-
tancias específicas del desarrollo del capitalismo. En segundo 

término, tipo de régimen o gobierno nos parece más adecuado en 
tanto que, al no haber un cambio sustancial en la facción domi 

nante de la burguesía tanto a nivel nacional como mundial., es 
que se trata de un nuevo tipo de régimen que se observa, parti 

cularmente, en América Latina. 

Retomemos las observaciones vertidas en el capítulo prime 

ro en torno a la democracia y su compatibilidad en las actuales 
circunstancias de los países periféricos. Indudablemente, que 
ésta correspondencia a un proceso histórico determinado, que va 
desde la Independencia de los Estados Unidos, la Revolución fran 

cesa y la Revolución Industrial inglesa. Ese fruto político de 

complejas situaciones, es que se comprende que al ser aplicadas 

indiscriminadamente, como la forma ideal para gobernar y someter 

a los países subdesarrollados, no puede rendir la misma estabi-

lidad que en los países del capitalismo central. 
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Para América Latina, como región integrante de la llamáda 

periferia, al igual que no se puede llegar a un desarrollo ca-

pitalista propio, es decir, que pudise eventualmente entrar a 

la directa competencia con los capitales monopólicos mundiales, 

es que se entiende el por qué del fracaso de la democracia bur 

guesa en nuestros paises. Al ser naciones proveedoras de materias 

primas y de fuerza de trabajo, las clases sociales que la inte 

gran, son las que enfrentan directamente las crisis económicas 

y políticas, se sucede un mayor distanciamiento entre clase y 

clase, en que el proletariado, utilizado y agotando todas las 

posibilidades legales, intenta llevar a efecto una transforma-

ci6n de la sociedad. El camino es la propia democracia burguesa; 

que solamente es respetada, ampliada y entendible, a pesar de 

esto, en los países centrales del capitalismo mundial. 

Para el imperialismo, con respecto a los países dominados, 

la democracia burguesa ya no es el instrumento mediatizados o 

sostenedor de una falsa situación de prosperidad. Esa democracia 

requiere de cambios importantes o bien de su cancelación; de lo 

contrario, la plusvalía posible de extraer será reglamentada por 

un gobierno que se encarge de defender los recursos nacionales, 

por ejemplo. De esa forma, se han registrado, previos al golpe 

de Estado, vertiginosos avances de la lucha proletaria en el 

terreno que la propia burguesía ha creado y reforzado a lo lar 

go de siglos. Empero, cuando este margen de juego político de 

representación esta a punto de ser rebasado o bien superado, la 

alternativa para el capitalismo se vuelve una sola. 

" .. EL bad c¥.emo pana £mponena e 
debe puez, pAimeno dennotan a .rae 
6uenzae que eneannan a altenna.t¥. 
v a antícapí.Jalí.6 ta y, una vez n4 
aunado, debe de pnoeuhan, elímínat 

ha4.ta donde eea po4.íbLe, todo lo 
que pueda eond tu.íh eue expnebo 
neo dvtectaó o ndÁhec.ta4, adume 
lab catac.tefL4cab de guexta zan 
La.' (1) . 



- 136 - 

Ahora, esa violencia institucionalizada, sin que por ello 
sea los que permite argumentar centralmente sobre una determina 

da caracterización, el sentido que tiene y su objetivo determi-
nado es lo que de algún modo aproxima el análisis a la certeza 

de que trata de un resurgimiento del fascismo en condiciones 

periféricas o subdesarrolladas. 

No se debe limitar, por riqueza misma de la exposición, la 

caracterización del fascismo a un solo rasgo o particularidad, 

dado que de ser así, no habría, en el análisis marxista, mas que 
una serie de conceptos apoltronados que " corresponden a una e 

tapa precisa del capitalismo"; existe un abanico de conceptos 
y de conflictos sociales que enmarcaron la aparición del fascis 

mo de entreguerras, hoy, definitivamente, no existen semejantes 
circunstancias. Pero, en cambio, sí es el mismo objetivo el que 

une a este fenómeno al Estado latinoamericano que surge a partir 
de 1964: asegurar la dirección política del Estado al capitalis 
mo en su etapa monop6lica. 

"... (la)Ap.E¥.eac¥.6n no 6. empne eons 
cíente de £oe '..ípoz 4dea1e4' webe 
tíanod, con eu con6eeada £.¥.mítacíJn 
de no poden. dan cuenta, 	na.¥men.te, 
de un benómeno zíngu.ean y concne.to. 
Pon otna pan.te, dí.cha .endencLa noe 
a.í.ttia ante lo que e e podnta denomí-
nan ' acumueací6n cuan,ti.ta#.íva' de 
lao cahactenL4.t.ícaz del óae cíe mo (con 
ponat1..v.i4mo, movílizac¥.6n, noL de La. 
pequeña bungue4La, naedómo, xeno6o 
ba, tepne4Lón, mUítah.ómo, be.Ue..emo 
etc..). Reaulta cómodo, aunque enn6-
neo, z e.beee¥.onan. alguna de ellab y 
en la medLda en que 4e. van dando en 
o.naz e tuac.í.one4, caUlícan a é4.tae 
de 'éaz c.i4.ae'..." (2). 

El fascismo surgirá siempre y cuando la crisis generalizada 

del capitalismo deje totalmente inerme al sistema democrático 

burgués, para que éste a su vez ya no se encuentre en posibili 

dades de hacer frente a las demandas de la clase trabajadora. 

Es importante señalar que para la dominación del capitalismo no 
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es una necesidad la aplicación de un régimen basado en el terror, 

lo será solamente cuando ya no se este en condiciones favorables 

de reproducir el proceso de acumulación en la fase monopólica del 

capital. En lo que hace al sentido en que se orienta el Estado 

latinoamericano, se habrá visto en las exposiciones que no en 

todos los casos se consideraba demasiado la cuestión de que al 

ser la facción monopólica del capitalismo la que detenta el.po 

der, es lo que permite hablar, dependiendo del uso de la violen 

cia, de fascismo en América Latina. 

"Lo que dejíne al E4.tado e,¿ zu con 
.ten..do de cLabe. Pon. Canto, la mo- 
dal.idad que ad-p.te el ejencícío del 
poden ee.ta.tal xe6Lejaxd no 46lo loe 
íntenee ee pen.manen.tee de la cLae e a 
la que e.Unve 	e.txumen.ta.Lmente, bí no 
que .tambLén .dad e genelae pa)LtLcu-
Lanee de au ¿ítuací6n en cada £nz.tan 
cLa de la lucha de cLae ea . " (3) . 

Resumamos el proceso de. advenimiento del fascismo en nues 

tro continente: a) Se trata de una instancia de disputa entre 

las clases sociales y en particular, a nivel del poder, entre 

las facciones de la clase dominante. Esos conflictos interbur-

gueses no son factibles de resolverse por la vía institucional, 

lo que permite un simultáneo reforzamiento del sistema democrá 

tico burgués ya que habrán los canales suficientes para dirimir 

cualquier contrariedad, por difícil que aquella fuese. b) Se tra 

ta de desarticular una ofensiva popular que se presenta como el 

peligro inmediato para el sistema capitalista de acumulación. 

Sus organizaciones, las expresiones de clase, son suprimidas en 

razón de una supuesta tranquilidad social que garantice las in-

versiones externas. 

La cuestión de la facción de clasw dominante que dirige al 

Estado es de vital trascendencia para una objetiva exposición 

del carácter fascista del Estado. Incluso en autores que compar 

ten el punto de vista del fascismo en América Latina discrepan 

sobre lo que algunos han llamado como un novedoso Estado de ex- 
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ción, sobre lo que conviene elaborar algunas observaciones. La 

facción que se encuentra al frente de esta nueva etapa del ca 
pitalismo en latinoamerica, es la burguesía, a nivel interno, 

de intermediaria. En el ámbito exterior, el capital monopólico 

domina la escena. Por ello, cuando se habla de un novedoso Es-

tado de excepción, se debe de ponderar que la norma en nuestro 

continente, como en paises 	subdesarrollados de otras regiones, 

el respeto a la democracia burguesa ha sido sumamente precario; 

singularmente, han habido un sinúmero de pronunciamientos mili-

tares que han pasado a formar parte de la "normalidad" de la vi 

da política de esas naciones. La excepción ha sido, precisamente 
la contraria, es decir, que se respete la voluntad popular expre 

sada en las urnas. De nueva cuenta, aunque pareciera reiterativo 

retomamos las observaciones de índole metodológicas para aclarar 

lo que son tipos y formas de Estado. 

"Aa como el concepto de tipo de Eótado 
e e ne6ien.e al caxácLex de Lao neLac¥.oneb 
de pnoduccd.6n que 4Lnven de baee, eQ con 
cepzo de Lo/una de Ed#ado 4e. neen.e a dio 
x.i.n.aa £aóea y e4tad.ío4 de dedann.o.Plo de 
un m44mo modo de pnoducc..6n. Lab Lon.maa de 
E4Lado connebponden al grado de cnecLmen-
Lo de La. óuexza4 pxoduc.tíva4 que, aL ..n.te 
n.Lon de un m4,amo L. po de E4Lado, condLc¥.oña 
,tale& a4 e6 y e4.tad,io4 entrañando an.t.ícu.ea 
c.íonee eepecC cae entre la. onganLzacL6n 4 o 
c.iae de la pnoduccL6n y el E4Lado, que 4e. xe 
pne4en.tan en 4u pn.opLa compo4.icL6n ee.nuc- —
.tun.aL de i.njenenc4.a en La. econom.ta y .dad d.í-
ven6a4 nexanc.¥a4 de La neaJ2dad óocLo2." (4) . 

En partes anteriores del trabajo, a criterio de los autores 

que sostienen la categoría de fascismo para América Latina, con 

cluyen que las expresiones que tienen las luchas de clases, que 

en los casos en que la burguesía puede resolverlas, no existe 

posibilidad cercana de que se presente una crisis o una situación 

de cambios en el control político. Así, hay un nuevo tipo de go 

bierno en el sur de América, la facción que lo dirije otorga la 

especificidad al Estado cambiante. 

Para la especificidad que nos ocupa, la aplicación extensiva 
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e irracional de las relaciones capitalistas de producción es lo 

que conduce al resquebrajamiento del equilibrio sorprendentemen 

te sostenido por toda la clase burguesa. Al igual que aplicar un 

gobierno que no corresponde a las nacesidades y circunstancias 

determinadas, es decir el sistema representativo democrático bur 

gués, el capitalismo industrial, por llamarlo así, desplaza a 

facciones de la burguesía que tenían generaciones detentando el 

poder; en el momento del cambio estructural, la nación como en-

te dependiente, no se encuentra lista para que se verifique el 

nuevo ordenamiento al interior de las economías. La pugna es re 

suelta con la violencia acompañada por una grave crisis social 

que es encabezada por el proletariado en busca de mejores nive-

les de vida. 

Ante esto, el capital monopólico reacciona. El fascismo co 

mo instrumento histórico del capitalismo vuelve a ser implementado. 

"El canLcxen Sas c.L4 ta de un nég4men no 
puede a tu vez, ded pxendene e de una 40 
la nedenene¥.a a La 6on.ma de Eetadd a la 
que conneeponde, dLaoe.¥ada del deban.no- 
LLo de la lucha de cLae ed que condLeLo-
nan su modaL4.dad de domí.nacL6n. En este 
a enzd.do, la g ee tae.í.6n del 6ae c.Ló-mo £mpL1 
ca, neceóanL.amen.te, la ex¥.e.tenc¥.a heaL  
(o al menob en ¡a pxev..6n f undada de 
la buhguea.ía) de una opc4.ón n.evoLucLona 
n.La de poden. baeada en eL. auge del pno' 
Le.taxíado, 6nenLe aQ cual el capLLalí4 - 
mo mono p6Li co deb.tn.uye la 	eLL.tUe.. ona-
lídad demochdtíco hepneeenLatíva temp.la-
zándoLa pon. la voLencía nepned.íva de b u 
dLc.taduna glagnanLe." (5) . 

Sí se intenta entresacar las características más conspicuas 

del proceso fascista, sin duda, la existencia de una movilización 

popular considerable, integraría la parte fundamental de esas ob 

servaciones. No se remite a una contribución contradictoria, da 

do que, eses elemento particular constituye la razón de ser de la 

respuesta del bloque dominante en contra de las legítimas aspi- 

raciones de la clase proletaria para su ascenso al poder. Produc- 
to de esa crisis orgánica, la movilización enfrenta la diyuntiva 

de suprimir al sistema que había tenido estabilidad: al democrático bur 
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gués o pasar a fórmulas superiores de combate y lucha real por 

el poder. Sin embargo, antes de que todo esto suceda, los movi 

mientos estratégicos del capital monopólico gestan una violen-

ta respuesta para frenar las alternativas de emancipación por 

parte de las masas; de no existir el peligro de un cambio en las 

estructuras económicas y políticas, no tendría razón de ser la 

transformación e intervención del imperialismo para subsanar, 

según su convniencia, las crítica situación de la sociedad en 

dificultades. 

En algunos de los casos de conceptualización, en particular 

el del Estado de seguridad nacional, nos parece un tanto excesi 

va su denominación, puesto que en esa misma corriente ideológi 

ca se inscriben de los más variados casos de rectificación de 
la alianza de clases. Casos como el de Alvarado en Perú, que 

basándose en la doctrina de seguridad nacional, llevo . a cabo una 
gran labor de nacionalizaciones. Caso contrastante con los de 

Chile, Argentina, 1 étcétera., que más que defender los intereses 
nacionales de los grandes monopolios, se dedican a armonizar un 

panorama de situaciones idílicas entre el capital foráneo y los 

habitantes d.e la nación. Son demasiados puntos discordantes en 

tre uno y otro caso de seguridad nacional como para intentar gua 
recerlos en una sólo rubro. 

Secuenci.almehte podríamos pasar a señalar lo que personal-

mente se observa como los principales huecos conceptuales en ca 

da uno de los casos; por lo menos, en las exposiciones de estas 

conclusiones se presentó lo que podría ser lo definitorio para 
la comprensión del Estado emergente en América Latina. Mención 
a parte merece la conceptualización del Estado de contrainsurgen 

cia.Ahi.,la integración entre las Fuerzas Armadas y el capital 

monopólico es el principal componente; empero, la deducción de 

una determinada forma. de ejercicio del poder tiene que se extrai 

da, dado que el sustentador no remite a casos específicos de do 

minación política férrea. 
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Lo cierto es que ,actualmente, estamos viviendo un deseado 

proceso de involución histórica, deseado por el capital monopó-

lico y sus aliados. Ya que al surgir este tipo de medidas par r 

detener el avance del proletarido lo único que se hace es, retar 

dar la respuesta pero no aminorar su contenido, vale decir, que 
como ya se observa en algunos casos, el Estado fascista no ha si 

do capaz de apagar por completo las voces de discordia y ya se 

apresta a promover una "democracia dirigida". Ello no resta la 

violencia con que se sostiene el pináculo del poder político. 

Finalmente, hacer una conjunción de cuestiones como: el es 

tadio de desarrollo del capitalismo, que corresponde a un nueva 

división internacional del trabajo, afectando a los países de-

pendientes para que efectuen al interior de la sociedad política 

los cambios prudentes para seguir en el tren del crecimiento des 

proporcionado que ejerce el capital monopólico en cada nación. 

Posteriormente, la facción que predomina es la monopólica y sus 

aliados internos; debido a una crisis orgánica, el sistema demo 

crático burgués ya es caduco e incapaz de mediatizar las deman-
das de la clase trabajadora. En plena etpa senil, el sistema y 

el régimen político urgen de transformaciones, el fascismo como 

elementos coercitivo y decisorio entra en la escena política 

irrumpiendo con la fuerza necesaria para erigirse como el neuvo 

amo del Estado. La facción burguesa monopólica, por lo menos mo 

mentánemante ha resuelto,sus disputas. 

En los objetivos de la nueva sociedad que deberá ._ emerger 

de entre los escombros del fascismo latinoamericano, esta la de 
mocracia, pero esta con un sentido diverso al que anteriormente 

poseía. Ya no será más, propiedad de una clase (burguesa) ni tam 

poco será el medio por el cual el proletariado pueda,de verdad, 

plantearse como una alternativa sólida, el acceso al poder. 
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